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i'ROLOGO 

.rü objetivo del oresente trabajo, que se denomina: " La 
iigricul tura corno objetivo eobreauliente del Plan Nacional. Hi­
dráulico•: com~istc en estudiar la. Ap,ricul tura !1.exicana, pre-­
tendiéndose analizar, tunto la si tuaci6n actual que prevalece 
en ella, ns:! cowo los obstáculos y limi tnciones que ha. tenido 
que superar, y que de hecho seguirá superando. 

De igual manera, a lo larr.o del ensayo se sugieren al.­
gimas medidas que contribuyan a 111ejorn.r la política agraria y 
npr!cola, M.biéndose adopfo.do como motor fundamental la idea­
de mejorar los ni veles de vi da de los campesinos h.exicanos. 

Zl tema, se encuentra integrado a través de cinco capí­
tulos, el resumen y los anexos. Los cap:! tul os se desglosan a­
con tinuei.ci 6n: 

CAPITULO I .- G~OG!P.nA, 'rl.C:tfüRSOS Y POBLACION DE LA RE.P!:[ 
BLICA t..ZXIUANA. 

A fin de tener un conocindento claro y preciso de nues­
tra realidad neográfica, y de esta manera estar en :oosi bilid! 
des de tomo.r las medidas que se crean necesariRs y adecuadas­
para. contrarrestar y hr~.cer favorables los dictados del medio­
ambicnte en los seres hUJ11anos, so analizan vnrios aspectos -­
del factor 11,eogré.fico nacional, serialúndose las característi­
cas de nuestro territorio, su topografía, climas, regiones, -
recursos y poblRci6n. 

GAPITULO 11 .- l!:STIWGTUHA Y CARAC'1'tRISTICAS DE LA AGRI-­
CUL'fURl1. 

l!ubiéndose estudiado los nspectos más importantes de la 
realidad geogd.fica del país, se pasa a amüizar la estructu-. 
ra de lu tenencia de la tierra en l'..Óxico, haciendo un onáli-­
sis hist6rico breve de las condiciones sociales, políticas, ~ 
oonómicas y cul turnles que imneraron antes del movimiento· re •• 

volucionario de 1910. 'l'ambién se estudian ciertas e.cti vidades­
- de uolítica 8.grícola desarrolladas uor algunos presidentes -­

nost-revolucionarios. Las forwns históricas de aurouiaci6n de 
ir. tierra. Bl l;;jido y lti. 9equeria propiednd agrícola. El mini­
fUndio y el lntifundio; y se seriulan medidas para contrarres-
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tar los efecto$ desfavorables de le. actual tenencia de la --­
tierra. Además y con base en las investigaciones geográficas, 
se estudian las áreas de cultivo y los usos agrícolas de la-­
tierra. 

·JAPl'l'ULO III .,;,. r;LJ:;W.~HTOS .J.<'UNDAL.EHTALES PARA BL DESARRO-
LLO ... HU COLA. -~ 

~-."~· 
l::n este c{ap·ltulci, se tratan de analizar aquellos insu--

mos que t6cnicamente se han considerado como elementos funda­
menta.les narn vigorizar el incremento de la productividad a-­
gr!cola, y que nosotros hemos considerado básicos para el fu!! 
cion~miento adecuado de una agricultura, que como la nuestra, 
se encuentra en proceso de ajuste. 

De esta suerte, se principia el capítulo con el anál.i-­
sis del ae;ua de riego, elemento verdader!.Elmente clave para la­
me jor explotación de la tierra. Bn segundo lugar, se ve en -­
que medida influye el líquido elemento en el ensanchamiento -
de superficies aprovechables y en la apertura al cultivo de -
nuevas tierras. Después se pasa a ver ln forma en que influye 
una adecuada pla.nificaci6n de la fuerza de los trabajadores -
del campo, en el desarrollo de·la agricultura, para tratar -­
por último, el empleo de los ··insumos más necesarios, aparte-­
df 1 aeua, como lo son los fertilizantes, las semillas mejora­
das y los parasiticidas. 

CAPH'ULO IV.- POLITICAS Y PROGRAJ1JAS DE FORTALl!;CifolENTO­
AríRICOLA S.ifüUIDAS POR EL GOBIERNO FEDERAL •. 

Aunque algunas referencias sobresalientes del esfuerzo­
del Gobierno ):.exicano para vigorizar al sector agropecuario,­
se sefüüan en el transcurso de los anteriores capítulos, en-­
el uresente, se tretan algunos aspectos m~s recientes e impor 
tantes de nol!tica agraria y aCTrícola del gobierno de la rep!! 
blica. 

tie destaca la acción gubernamental, como un esfuerzo 12 
abl.::i para mejorar la .esfera agropecuaria, pero a la vez se -­
sefialan algunos de los errores mt!s trascendentes que se han -
cometido al amparo de sus actividades. Se analizan aspectos -
como el de la redistribución de la tierra, la rehabilitaci6n­
Y creaci6n de nuevos sistemas de riego, el cr6dito agrícola,­
la reglamentación del mercado y el control de precios, para--
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terminarlo seiiala.ndo la importancia de la agricultura en el. -
comercio internacional. 

OAPI'fULO V.- r;L l-'L/\J, ¡; ,.urui.: AL HID.:tAULICO. 

~ste capítulo, es el comnlemento indispensable ~el ante 
rior, y constituye una forma de der.1ostrar que la partioipa--­
ción del gobierno para la resolución de los problemas del CB!!! 
po, no solo se circunscribe a realizar planes y programas pa­
rciales de beneficio agropecuario. i:;n el, se pone de manifies 
to ~n honda i:>reocuunción del actunl rágimen por dar respuesta 
satisfactoria a las justas demandas de ayuda crunpesi.na. El ca 
p!tulo se integra mediante cinco incisos en los que se estu_: 
dicn los objetivos del Plan, la conjunción que guarda con las· 
metas generales de mejoramiento nacional, las orientaciones -
de ln política hidráulica actual, la organización y funciona­
miento del plan, así como algo de mucha importancia: la afir­
mación del Bstado de dar preferencia a los usos agrícolas dei 
agua, despuás de hnberse satisfecho las demandas de líquido-­
para usos dom~sticoa. Bl trabajo se cierra con un ani1lisis 
de la l1Ueva Ley Federal de Aguas. 

Desde luego que obViQ es decir que en el trabajo que de 
sarrollamos se encontrarán defectos y errores, pero queremos­
advertir que hemos puesto en su elaboración, declicaciórí, cu! 
dado, tiempo y atención. No .somos infalibles al error, al ºº!1 
trnrio debeLlos reconocer la posibilidad de incurrir en yerros 
de r~dr:1cci6n y de contenido, por que comprendemos que el es~ 
dio de una cuesti6n tan delicada coruo la que aquí se trata,-­
re11uiere de aüos de investigación y de experiencia para poder 
emitir nutorizf·dawente una opinión. Jin embargo, nos sentimos 
satisfechos y seguros de haber realizado. una labor adecuada -
al propósito que nos trazamos: analizar la.situaci6n actual-­
que prevalece en el campo, sus obstáculos y limitaciones y la 
función que desarrollará el Plan Hacional Hidráulicó. 



CAPITULO I 

GEOGRAFIA, RECURSOS Y POBLACION 

DE LA REl?UBLICA liíEXICANA 



" El conocimiento Geográfico,. que avanza lenta 

pero inexorablemente, es un instrumento del­

hombre para poder satisfacer eus necesidades 

por medio del descubrimiento de nuevas armas 

en la lucha contra la naturaleza. 11 

ANGEL BASSOLS BATALLA. 
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a) Introducción 

J~l estudio do tipo geográfico, aunque sea somero, con­
una breve descri pci6n de 111 extensión territorial, topogra­
fía, climas, regiones, recursos y población de nuestra patri~, 
constituye un prolegómeno necesario e indispensable para en­
trete jor adecundamente el ensayo que ho~' emprendemos~ 

Por medio de su conociLd.ento, estaremos en mejores con 
diciones de orientar nuestro cri torio hacia derroteros más : 
firmes, racionales y apegados a la realidad presente, con ~ 
vista a mejorarlos en un futuro inmediato. 

A trav~s de lo ~le se conozca, adquiriremos con segur! 
dad, ideas máu ricns que puednn contribuír a mejorar nuestro. 
espíritu cognoscitivo, de las posibilidades y limitaciones -
que el marco geográfico y natural de la nación nos impone. 

La Geografía, es unn ciencia que al estudiar la capa -
terrestre, se preocupa por vnlornrnos la potencialidad de _:_ 
los recursos que poseemos, y por señalar, los fen6merios natu 
ralea que en ella acontecen. Además, considera aspect~s de : 
orden eminentemente socirü., cuando trata de investigar l.oe -
hechos a que dan orígen la actividad constante de los seree­
humanos, en una ininterrumpida y compleja red de interrelaci2 
nes huma.nas dentro de la naturaleza que nos rodea. 

Por lo tanto, cuando una rama especializada de ell.a, -
la Geografía Econ6mica, pone al descubierto el despilfarro -
criminal y la irracionalidad humana en el empleo de loe re-­
cursos naturales, se eleva automáticamente su importanci.a y­
adquiere características de tipo polí·tico, social y cultural, 
que la sitúan como una ciencia de importancia y trascendenci! 
en el desenvolvimiento de los destinos -de la naci6n. 

Nosotros confiamos, junto con Angel Baasols Batal1a en 
que: "El pueblo Mexicano remove:rú montaflas ••••• abrirá rutas 
hasta lo más alto de las oscuras serranías y modificará los­
climas, combatiendo a su vez en gran escala le. cóntaminaci6n 
ambiental, la erosi6n y el avance incesante del desierto." -
Todo ello, con el fin de asegurar desde ahora, una form~ de­
vida más justa y equilibrada, que permita el surgimiento de­
la dignidad, el decoro y el bienestar para el pueblo b1exica­
no. 
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Y Srn1 Clemente, se locali:¿,n.n entre las longitudes Oeste de­
Greenwich n 118 grndos, 13 minutos; y, 120 grados 28 minu-­
tos. Los pnrnlelos, a 32 grados, 48 minutos; y, 34 grados,-
5 minutos, dando como resultado que la latitud extrema de -
la Iiación, comprendiendo el a.rc!d.piélago, sea de 34 grados­
y? minutos. (2) 

Esta ubicación de la. HepÚblica hiexica.na, le concede -
la "prerrogB.ti va" (por as:í decirlo) de considerarla al mis­
mo tiempo como Norteamérica (y esto lo indicamos suponiendo 
una coml)leta independencia de los lazos de "amistad" y de-­
pendencia con el Pais vecino del Norte) y Centroam,rica. 

¡, Por que afirmamos tal cosa ? • Bueno, es que en rea­
lidad, fr¡éxico desde este punto de vista se encuentra bisec­
tado, o mas bien dicho, dos vast;-.. s porciones de su territo­
rio de su territorio se orientan respectivamente hacia Nor­
team,rica y hacia América Central, pues natural y Geográfi­
camente correponden a dichos sitios. (3) 

En igual forma, pero en lo que se refiere a su lati-­
tud, de Este a Oeste, nuos tra República se "di vide" nu_eva-­
rnente de manera transversal por el Tr6pico de Cáncer, el -­
que atraviesa aproximadamente algunos 100 ó 150 kilómetros­
por "debajo" de la Ciudad de La Paz, continúa por cerca de­
füazatlán, Fresnillo y Ciudad Victoria, para seguir su tra-­
yeetoria allende del Golfo de iliéxico. Este trazo ha servido 

(2) Discurso de recepción pronunciado por el Sr. Esteban --
Chazari. Boletín de la Sociedad h1exicana de Geografía y 
Estadistica. Tomo ¡r¡, cuarta ápoca, :págs. 148, 167. 111~ 
xico 1894. 

"Islas de la República il!exica.na'! Ing, Ricardo Toscano. -
Boletín de la Sociedad 11.exicana de Geografía Y Estadis­
tica. Torno 54, pág. 376. Citados Respectivamente por el 
Ing. Jorge 1. _Tamayo en: "Geografía General de foéxico'! 
Tomo I, segunda edici6n, pág. 13. Instituto l•:iexicano de 
Investigaciones Económicas. kéxico, 1962. 

(3) Véase a Pedro c. Sánchez. :"Centroamérica. Donde prin­
cipia. Donde termina." Publicación número 25 del Insti­
tuto Panamericano de Geografía e Historia, 11;,xico, 1937. 
Citado por Jorge L. Tamayo. Obra citada, página 13. 
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b). Generalidades 

J,os Estados Unidos Mexicnnos, nombre con el que se d~ 
be conocer oficialmente a nuestro País, y que no obstante,­
tanto en el t~mbi to nacional como en el del plano internnciE., 
naJ. se troca por el de lAxico (1) a secas, en atención o. -­
las raíces eminentemente autcíctonas de la p<üi:;.bra, consti t~ 
yen·una sola nnci6n, cuyas tierras se encuentrfm asentndas­
dentro del Continente AmPricn.no. 

Porma parte del Hemisferio Boreal, y sus paralelos -­
son: al norte, 32 erados, 43 l!linutos y 5 segundos, pasnndo­
por la confluencia del río Gilu con el Colorado; y, nl Sur-
14 grados, 32 minutos, 4? segundos, en la dcnembocndura df;l 
río Suchiate. 

Sin embargo, lo~: pri.ra.lelou anteriormente sefüüados, -
en forma :rigurosa son los que eorresponden a la parte de -­
nuést:co territorio que ce ha 11:.unado coutinental (incluyen­
do las dos penínsulas y el Istmo de ~.'ehuantepec), empero la 
parte que í'al ta, o sea, la insular (que comprende el :::irchi­
piélago del Norte, a partir del condado de Sm1 te. JJdrbr-tra de 
la Cnlifornia Yanqui) adm:i.te otros paralelos o medidDs geo­
gráficas. En efecto, las islos de San foiguel, Santa Rosa, -
Santa Cruz 1 Ana.capa, ::lantr.i Bárbara, S2cn Nicolás, San Junn y 

( 1) Según 'l!o1mfo Zepeda fü.ncón y J oné Luis Osor:L o i..oncJ~·acón, 
en su obca: "La República hexica.ni!, Geor;r::l'Í::t y Atlas," 
Edito·rial Irogreso, l»th1co 19,11, pá[,;. l., la nalo.bra h1é 
xico c::s unr:. voz de orir;en N1'thuatl (i .. eshico) p~ro nclul t; 
rnda; a su Vd~ compuc;:;ta l!Or el r<irhcal i..exi, ele ; .. ex:L-= 
tli, y de ln tc~rmüwción cu. kt~xit1i--nos iluot:rnn loo -
autoreo- era el nomh·e de uno de lor; s;·tcerdoten Aztecat1 
que funuaron le Giurbd lwc i.:~ e l. a1io do 1325. Sin erabar.­
go ,por ln corrupcj.Ón Jel cL.\.Lec·Lo, l:-t vcüalJra :üerde la 
nílaba finnl tli, ~' •ü cornbirw.rse. con ~l afijo. co, da -
lugur a lFi idf;r.>. de potlndo o lugar, forwóndose la pala­
bra tal y CIJ!!W la conocemoG en l<:> actualidad, 
Eruper-:i, debemos aclarnr que esta concerieión de la pala­
bra no es única, Yr'.. que ex).sten otras consideraciones a 
cerca de su etimología, de entre ellas ln que expone -­
Héotor Guillermo Cruz füír-cena en las pr-imerns páginas _ 
de su tésis :profesional, indic'J.ndo que li-! palabra ¡ .. Jxi­
co es un Nahualismu c,'.~e significa "li'lor de J.,a,n;uey". 
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y Sw1 Clemente, se localizAn entre las loneitudes Oeste de­
Greenwich a 118 grados, in minutos; y, 120 grados 28 minu-­
tos. Los paralelos, n 32 Rrados, 48 minutos; y, 34 gradoi,-
5 minutos, dnndo como resultado que la latitud extrema de -
la Unción, comprendiendo el archipiélago, sea de 34 grados­
Y ';i minutos. (2) 

Esta ubicación de la Hepública hiexicana, le concede -
la 11 prerrog1:1,ti va" (por así decirlo) de considerarla al mis­
mo tiempo como Norteamérica (y esto lo indicamos suponiendo 
una completa independencia de los lazos de "amistad" y de-­
pendencia con el País vecino del Norte) y Centroamérica. 

¿, Por que afirmamos tal cosa ? • Bueno, es que en rea­
lidad, !\léxico desde este punto de vista se encuentra bisec­
tado, o mas bien dicho, dos vast;i,s porciones de su terri to­
rio de su territorio se orientan respectivamente hacia Nor­
teamérica y hacia América Central, pues natural y Geográfi­
camente correponden a dichos sitios. (3) 

En igual forma, pero en lo que se refiere a su lati-­
tud, de Este a Oeste, nuestra República se "divide" nu,eva-­
mente de manera transversal por el Tr6pico de Cáncer, el -­
que atraviesa aproximadamente algunos 100 ó 150 kilómetros­
por "debajo" de la Ciudad de La Paz, continúa por cerca de­
!llfi.zatlán, Fresnillo y Ciudad Victoria, para seguir su tra-­
yectoria allende del Golfo de foéxico. Bste trazo ha. servido 

(2) Discurso de recepción pronunciado por el Sr. Esteban --
Chazari. Boletín de la Sociedad h1exicana de Geografía y 
Estadística. Tomo II¡, éuarta ~poca, págs. 148, 167. lll~ 
xico 1894. 

"Islas de la República h!exico.na'! Ing. Ricardo Toscano. -
Boletín de la Sociedad liiexicana de Geografía Y Estadís­
tica. Tomo 54, pág. 376. Citados Respectivamente por el 
Ing. Jorge 1. _Tamayo en: "Geografía General de Iúéxico'! 
Tomo I, segunda edición, pág. 13. Instituto l\Jexicano de 
Investigaciones Económicas. J..-faico, 1962. 

( 3) Véase a Pedro C. Sánche z. : " Centroamérica. Donde prin­
cipia. Donde termina." Publicación número 25 del Insti­
tuto Panamericano de Geografía e Historia. l\iéxico, 1937. 
Cltado por Jorge L. Ta.mayo. Obra citada, página 13. 
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de base para que de manera globa.l be distingan dos granilei·;·­
zonas térmicas: la tropical, localizada al Sur de eAe trL~::-.o 
convencional, y, la templada, orientada hacia 1n parte FlF.l!l­

tentrional del País. 

Sus límites políticos son los si.gtt.ientes: nl Norte, ·· 
contemplamos a nuestro País avecindado nada menos que con-·--· 
la Naci6n capitalista más poderosa del orbe: Los ~stqdos U­
nidos de Norteamérica, al Sur, con wm dP lm3 posesiones c:s.~ 

loniales de la decadencia capitaUsta JJri t1ilüc<1, y desde h~ 
ce tiempo, territorio en disputa: Belice, y con un PFtÍs que 
continúa,Geográficameni;e hablando, el puente de unión entre 
las"dos américas": J:,a ReptÍbl.ica de Guatemala, 

IJOS "costados"de la Nación, o extenrüones coFJtcras, ·• 
son cobijadas al Este y Oeste respecti vamentc por los grar: .. 
des "graneros" marítimos q1rn repr0sm1 tan lofJ Océ:.mos Atl{u-i­
tico y Pacífico. 

Para Venezian y Gamble (t,) --entre o-i;ros- este ordena·-·· 
miento natural le concede & la H.epública h.nxicana d.erto t] .. 
po de ventajas económicas y cul t.urales importante::;. ".t:;sta-··­
posición Geográfica-señalan loB autores- es favorable econs!_ 
micamente hablando ;{ de valor estratégico en el proceso de-· 
integraci6n física y cul turnl del Continente Am<)ricano'! 

Sin embargo, aunque no precüw.n n. qu<~ tipo de ven ta--· 
jas económicas se refieren, ni en Úl timc; ü·i:JtEnd.a ,.1 quien-· 
beneficiar1 (si a Ji:é:;d.co, o nl exterior), nodeli.'.lS nceptar,;··.l 
igual que dichos 1:1utores, que la posfoión Geogr:'ific2 del -·-· 
País, en relaci6n con los centres ue llO b:U:c:i. cín J¡H~.s import<J._t:l_ 
tes del globo, en a grandes rasgos, favoruble para nueDtr·a­
Patria. 

Si partimos desde el punto de vista el,:, qtH; Mf!éfric::.. en 
el aspecto de la economía propia y en nfilchas ocasiones tras 
continentalmente es contemplada como una es·;iecd.e de pi votf):· 
y de que Iv16xico se encuentra en una posici6n oquidista.nte -
de un conjunto de ciudades importan-tes en el mundo, debemos 
col,egir que la naturaleza en este sentido, nos ha colocotlo­
en una posición significativHmente estrr-ttégica y convenien-· 
te. (5) 

(4) Venezian, Eduardo y Gamble, William K.:"El deearroJ.J.o -
de la agricultura l\Jexicana. Estructura y crecimien ·.0 ele 
1950 a 1965." Escuel.g Nacional de Agricultura. Colegio­
de Postgraduados. ChapL1go, h·éxico. 1~68. Pág. 1. 
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No obstante, y sin menoscabo de lo anteriormente seil§ 
lado, es necesario dejar suficientemente aclarada cierta 
considP.raci6n al respecto, en lo que atañe a los Estados U-
nidos de Norteamérica. · 

En términos generales, afirmaremos lo que un gran --­
porcentaje de la población lliexicana sabe, y si no lo conoce 
seguramente lo intuye por haber tenido que sentir en carne­
propia, los efectos de la dependencia con el exterior, con­
cretamente con los Estndos Unidos del Norte. Que nuestra -­
cercanía territorial con el apelo capitalista se ha.traduc! 
do para nuestro País, en no pocas ocasiones, no solo en a-­
traso sino hasta en retroceso, dentro de los diversos órde­
nes: Económico, Político, Social, Cultural, etc., lo que e~ 
resumidas cuentas resulta un punto en contra de la fatali-­
dad Geográficn. 

Posiblemente estn considerac.ión, sumada con otras de­
triste remembranza, fueron tomadas en cuenta y reflexiona~­
das muy acuciosament'e por quien ideó aquella pícara· frase -
que se atribuye( por haberla hecho pública) a Don Porfirio­
Díaz:"Pobre IV1éxico, tan lejos de Dios, y tan cerca de los-­
Estados Unidos~ (6) 

(5) Sobre el particular resulta muy interesante el trabajo­
logrado por el Ing. Alberto Escalona Ramos, titulado: -
"Un dato interesante en una Geopolítica de fo6xico." Bo­
letín de la Sociedad fiiexicane. de Geografía y Estadísti­
ca. Tomo 61, número 2, pág. 369. El Ing. Tamayo, en la­
obra citada, uág. 18 ilustra medi8l1te un esquema Geogr~ 
fico las distancias de la Ciudad de .t11éxico hacia cen--­
tros urbanos de renombre Internacional. 

( 6) La experiencia histórica mundial de los. países subdesa-­
rrollados (explotados, segÚn la expresi6n de Bettelheim) 
y entre ellos México, nos ha puesto al descubierto que­
el Capitalismo carnívoro (para usar una expresi6n de -­
fiiarcuse) requiere como uno de sus elementos·de .existen­
cia, la explotación, control y dominiO cada vez más cr~ 
cientes en 18. esfera interna de los países subyugados,­
que por necesidades del sistema económico giran alrede­
dor de su núcleo de poder. El capitalismo se sustenta y 
vive sobre la base del dominio inescrupuloso de sus co­
lonias, en el mantenimiento indefinido del "status quo" 
de los países subdesarrollados, por eso n fin de nwnte­
nerlos en letargo buso~ por todos los medios a su alc9!! 
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El I1,aestro Tamayo (7) cuando aborda este problema, lo 
hace en una forma un tanto cuanto fría, calcule.dora Y dema­
siado objetiva, ya que si por un lado reconoce los inconve­
nientes que lleva implícita nuestra obligada vecindad con -
el país norteño, por otro, parece que trata de atenuar o de 
justificar, usando el rigor cientificista, los graves pro-­
blemas que nos acarrea esa obligada convivencia geográfica. 

En efecto, sus pa.le.bras nos sFcarán de toda duda: 11 !/J~ 
xico -expresa el foaestro- como vecino de esta gran notencia 
.tiene fatalmente que ligar muchos de SUS problemas a los C.Q. 

rrespondientes Estad-ounidenses. En la agricultura, en la in 
dustria y en el comercio de r .. éxico tienen gran influjo la.s­
directrices econ6micas del país norteño, ••••. .8sta cercanía 
a los Esta.dos Unidos; es venta.josa en cuento asegura un me! 
cado pronto y fácil (pero a que precios y en que condicio-­
-nea) .a los productos iiie::icanos, pero n la vez conduce a la 
concentraci6n de nuestro comercio exterior en un s6lo país, 
fen6meno que se agudiz6 de 1941 a 1946 y aún subsiste tanto 
en lns exportaciones como (en) li::.s importaciones, si bien -
un tanto disminuí do ••••• " 

Sin embargo, sobre el particular debernos reconocer -­
que los gobiernos mexicanos de los Últimos sexenios, sobre­
todo con los de los presidentes 1ópez i.:ateos, y este que e.§_ 

·ce que el sistema econ6mico de sus satélites se manten­
gfJ. en estrecha relación y concordancia con el sistema-­
seguido por la "metrópoli internacional", pues bien sa­
ben los apologistr..s de esta doctrina, que dominando la­
estructura económica de. los pP.Íses vasallos, se encuen­
tren en posibilidades óptimas de ejercer un mejor con-­
trol de los nspectos que Ji.ar:x denominaba superestructu­
ras econ6micas, incluídos en ~stos, los 6rdenes oolíti-
co, socia.l,jurídico y hast1• cultural. · 

. Nuestra Historü. llacional, en el pa.rticular, pue­
de ·ser ligada en mayor o menor grado de semejanza, con­
la. Historia interna de los nníses que hen luchado y con 
tinúan haciéndolo, en contra de la opresi6n sistemátic~ 
que representa el capitalismo. 

(7) Tamayo, Jorge L. Obra citada, p6g. 16. 
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tamos vi viendo, precedido por Luis Echeverría AJ.varez, se -
han preocupado por trFJ.t8.r de rectificar el rumbo, mediante­
el intento de diversificar el comercio del país con el ext.!:!_ 
rior. 

Ahora pasemos a la forrna en que se organiza política­
mente nuestra Naci6n. Ln orgnniznci6n política del Estado -
kexicano, deviene de mrmera directa e inmediata de los pos­
tulados generales qu8 nuestra Constituci6n Política y Socia.J:. 
de 1917 le setiala. 

Efectivamente nuestra Carta Fundamental en su Título­
~3egundo, Capítulos I y JI, Artículos 40, 42, 43 y 44, ade-­
más rle establecer la forma de gobierno, preve e el de las par 
tes integrantes de la Federación, y, en su conjunto, del T!­
rri torio Nacional. h'n razón de tal supuesto Constitucional, 
el Estado l\1exicano emerge a la vida jurídica Nacional e In­
ternacional, como una República, represe11"tati va, democráti­
ca, federal, que se estructura mediante entidades federati­
vas libres y soberanas en su régimen in·terior, pero unidaa­
en conjunto por un todo indisoluble, conforme al sistema de 
gobierno federalista. 

Veintinueve estados (entidades federa ti vas), dos te-­
rri torios federales y un distrito, igualmente federal, a--­
siento de los poderes de la República y capital de la misma, 
constituye la organización política de los Estados Unidos -
i..exicanos. 

Desde el punto de vista cultural, ( 8) la Naci6n r11exica 
na forma parte de la comunidad de países, que por haber si: 
do colonizados por Españoles o Portugueses, ambos· de len--­
guas romances, se conocen en forma colectiva con el nombre­
de países Latinoamericanos. 

Ya desde mucho antes del "descubrimiento" de América­
por las huestes señri.organizadas de aventureros Hispanos, el 
territorio nacional se encontraba poblado por una multipli­
cidad de tri bus autóctonas, las que hasta antes de la con-­
quista, habían lo,grado arribar a un estadio de cultura muy­
significati vo. 

( 8) Bn esta parte empleamos la palabra cultura en su acep-­
ción más amplia, con un sentido eminentemente Sociológi 
co. 
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Los soldados de la Corona Española, conforme fueron -
internándose en el ahora territorio Iuexicano, y con el paso 
del tiempo, tuvieron la oportunidad de constatar el adelan­
to manifiesto de las culturas indígenas, q•..ie como la luaya,­
Azteoa, Tarasca, Tolteca, Totonaca y otras, hacían brillar­
con luz propia esa parte del Continente Americano hasta en­
tonces "VÍrgen" y desligado de la influencia de las cultu-­
ras afie jas de la Europa Continental. 

A partir del traslado a J11éxico de la espada y la cruz, 
el dominio de la España lnercantilista, se prolongaría por un 
período de tiempo lo suficientemente largo como para moldea! 
las conciencias de los naturales y formar lo que es el caráf:. 
ter nacional del Mexicano actual. 

Sin pretender adoptar posturas unilaterales, somos de 
la idea de que al parecer la fusión de sangres, cultura, r~ 
ligi6n, modos de vida y otras características modeladoras -
de la personalidad humana, en vez .d1~ haberse traducido en -
un beneficio para la "raza", ( 9) facilitó que se operara un 
cambio a todas luces perjudicial en su resultado final. 

De las característícas·internas y externas (formas de 
pensar, reaccionar, asimilar conocimientos y ponerlos en 
práctica, crear y actuar en el ámbito nacional e internacio 
nal, etc.) del Mexicano contemporáneo, y estoy enfocando el 
probl.ell!a tomando como arquetipo al liiexicano tradicional, a­
quel que por deficiencias del sistema no participa de los -
bienes de la cultura, de los avances más significativos pa­
ra el. progreso, se desprende mediante una visión retrospec­
tiva, que al parecer los factores hereditarios más delezna­
bles, transmitidos por nuestros remotos predecesores de am­
bas culturas, son los que más sobresalen y persisten a tra­
vés del tiempo. ( 10) 

(9) También cuando empleamos la palabr~ "raza", nos estamos 
refiriendo a ella en su acepción más amplia, aunque de­
bemos decir que este concepto desde. el punto de vista -

.Sociológico no es aceptado, al menos. con .las caracterís 
ticas que.la generalidad de la gente pretende darle, o: 
sea, mediante una identificación de ciertos factores ex 
ternos, puramente físicos, que distinguen a los indivi: 
duos pertenecientes a diversos grupos étnicos. 

(10) Resultan interesantes· las ideas que sobre la Psicolo-­
gí·a del füexicano, en un exámen retrospectivo de la con­

. ducta, expresa Santi·ago Rauúrez en uno de sus libros:-­
"El ruexicano, Psicología de sus motivaciones'! Editorial 
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Nosotros creemos que el conoci111ie11to honrado de tales 
fnllas de nue:1trn conductn, tr:msrai ti das por los misterio-­
sos mecGnismos de lA fRtRlidad hereditaria, deben no solo -
reconocerse, sino, estudiarse y superarse, a fin de hacer -
surgir una conciencia necional que se encuentre acorde con­
el desarrollo del p:ds. 

Las baterías deben enfocarse.con mayor atención hacia 
el sector campesino, que es el que l!ist6rica y tradicional­
mente se ha encontrado más alejado de los benefidos relati 
vos que ha alcnnzado i\,éxico. 

Si no se proyecta y se pone en práctica un í1plan" de­
cambio de esas estructuras menteles obsoletas e inadecuadas, 
dirieido hacia la poblaci6n nacional, todos los bellos con~ 
ceptos de ayuda mutua, solidaridad socinl y beneficio colee 
tivo, permAnecerÁn en el "limbo de los ideales perennemente 
irrealizados". 

c) Extensi6n territorial, topografía y climas 

Algunos tratadistas \11) e instrumentos gubernamenta­
les (12) ~an estimado el área que comprende en la actuali-­
dad la Re\lÚblica .lliexica.na, sobre el ord13n de 1'969,269 de -
kil6metros cuadrados. 

( 11) 

Pax. 11.éxico, 1959. También del mismo autor: "El l\.exic!!; 
no Psicología de su destructividad'! En igual forma: -­
"El Laberinto de la soledad", de Octavio Paz. Ultima-­
mente ha salido a la luz pÚblica,un magnífico libro de 
Erich Promm y il.ichael 1\Jaccoby, que se intitula: "Socio­
psicoanálisis del campesino mexicano", que resulta un­
ensayo mas a tono con nuestra mat.eria. 

Entre ellos el lng. Tamayo, sin embargo la cifra que -
hemos tomado para el área terri torifü total de l\::éxico, 
varía en rna.yor o en menor medida, de tal suerte que -­
Zepeda y r.:ondrag6n (obra citada, pág. 5) la: estiman en 
1'963,678 kms. cuadrados, y Venezian y Gamble (ob. cit. 
pág. 3) en 1'967,183 kms. cue.drados. 

(12) Anuario Esta.dfotico de los Estados Unidos fv,exicanos, -
1958-59. fuéxico, 1960. 
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Dicha apreciación muy cercrma a la cifrA. de dos mi--­
llones de kilómetros cundrados, se ha elaborado con base en 
la suma de las 9orciones en que los Geógrafos han dividido­
a Iliéxico. 

De esta suerte, a.l territorio Patrio se le yuxtaponen 
cinco elementos o partes integrantes del Estado, a. saber: 

a) Una porción continental, que resulta ser la extensión -­
más ·amplia. 

b) Una parte ístmica, localizada en el extremo sudoriente.l. 
c y d) Doi extensiones peninsuln~es; la primera locliznda -

en el noroeste d~ la República que se llama península .de 
Baja California, "un largo y estrecho ap6ndice", y, 2.l -
sureste una plataforma c8.si plana, la cuol tiende a pro­
nur1ciarse al nort'e, su nombre es, Península de Yucatán. 

e) :Por último, el elemento insular, el que no abstente ser­
de proporciones 1rodestas, no deje. de encontra1·se bajo la 
jurisdicción trnberans de la Nación, y se integra median­
te la suma de las iRlas adyacentes al e entorno del País. 

Nosotros hemos considerado aceptable la cifra que nos 
presenta el Ing. Jo:r.ge L. Taa1ayo, en atenci6n a que tom6 -­
muy en cuenta el adelm1to de los instrumentos y f6rmulas de 
medici6n más precisas y rnodernas; en tal razón, la suma to­
tal se de~>glosaría de la siguiente manera: 

Parte. o elemento U.el Territorio Extensión 

l) El 3.rea continental ( ') 
2) Las islas del Golfo y del 

l '963,B90 kms. cuad. 

779 11 11 

4,600 ti " 
Caribe 

3) Las islRs del Pacífico 

'J!OTAI, 1'969,269 kms. cuad, 

Conforme a dicha extensión, en el n,arco del nanorama­
mundial, ·¡¡,éxico ocupa el octr>vo lugar en co171paraci6n con -­
los países más extensos del geoide, el quinto en el Conti-­
nente Americano, y el tercero, dentro de los países Latino­
americanos. 

Una gran parte de lo sunerficie total de nuestro País, 
sino es que la m8.yor, se encuentra ocupada por cadenns mon­
tañosas, oobre.saliendo por su j.triportGnd.R la fiierra kadre _ 



- 11 -

Occidental y la Sierra I11adre Oriental. Ambas se extienden -
con mayor o menor amplitud a lo largo de las costas del 0-­
c~ano Pacífico y del Golfo de r.1~xico. Dentro de esa muralla 
natural, le localiza una meseta elevada que se bisecta por­
medio de dos cadenas más pequeñas de montañas, lo que perro! 
-te la formaci6n de valles y cuencas más o menos separadas. 

El Eje Neovolcánico se encuentra entre los paralelos-
19 y 20 grados de latitud norte, dividido por la Sierra de­
Zacatecas en el paralelo 25. 

El Nudo Mixteco, se encuentra formado por las Sierras 
Jviadre del Sur y la de Oaxaca. La Sierra de Baja California­
se localiza en la Península del mismo nombre. 

Como consecuencia de la estructura orográfica de M~xi 
co, sus ríos son cortos y torrenciales, lo que hace que se: 
demerite su importancia como medios de transporte fluvial,­
pero en cowpensaci6n a esa desventaja natural, pueden ser ! 
provechados para obras de riego y como materia vital de --­
plantas hidroel~ctricas, tan necesarias para el desarrollo­
de la Naci6n. 

La sucesión montañosa que forma la Sierra Madre, de-­
termina la existencia de dos grandes vertientes exteriores: 
una que tiende hacia el Oc~ano Pacífico, y la otra que se -
desliza hacia el Golfo de M~xico. Sin embargo en el inte--­
rior del País, y sobre todo en la zona de las lls.nuras bo-­
reales, existen grandes depresiones que no permiten el ese~ 
rrimiento de las aguas hacia las zonas marítimas, por lo -­
que forman cuencas cerradas, exi atiendo como consecuencia -
de la específica constituci6n orográfica del País, dos ver­
tientes peculiares formadas por las Penínsulas de Baja Cal! 
fornía y Yucatán. 

Los sistemas más importantes en lo que a cuencas hi-­
drográficas se refiere, lo representan por un lado, aquella! 
que tienden hacia el Océano Pacífico, y que son las de Ler­
ma-Chapala-Santiago y la del Balsas; y por el otro, las que 
se inclinan hacia el Golfo de México, destacándose sobrema­
nera las cuencas del Pánuco y del Papaloapan. 

Climas 

L<" Renública l;.e:dcana presenta un cuadro muy pecµliar 
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en lo relacionado con zonas tér.f'licas. Como consecuenc~a r1e­
su especial ubicación geográfica, perrl!i te c¡ue en su 'terri t.Q. 
rio se den los más variados clima:1; desdo el desértico en -
algunas regiones del Norte deÍ Pn:ís, he.sta. el tropical exhu 
berante de ampliH.s z.onns del Sur y del Sureste. 

·Recordaremos lo ciue ye. mencior~amo.s en alguna -parte '":"­
de este ense.yo: que nuestra Nación se divi.clía en forma tran~ 
versal por el trópico de cáncer, lo que d::1bn como cons0cue!} 
cia la diferenciación de ~onns t~rmicas. 

Apuntábamos en págj.nas precedentes quo de una ma.nero.­
giobal y atendiendo a esa líneo. convencional, se pod:i'.an di§. 
tinguir en ·bérminos generales dos gra.ndel> zone.s climáticas: 
la correspondiente al sur de ese trazo imngimirio, llrnnada­
zona 't6rrida o tropical, y la que se dirir,e hacia. la parte­
norte del país, denominada zona templada. 

Sin embargo, la cliirñ.tice. de foéxico se basa en gran -
medida en las masas de ai:ce provenientes de los Océanos Pa­
cífico y Atlántico. 

"Las masaF.l de aire del Pacífico llegan a nuestro país 
con baja temperatura y pobres en humedad debido a que proc~ 
den de la regitfo marítima ocupada por la corriente de Cali­
fornia de la masa continental de los Estados Unidos y Cana­
dá en donde pierden su humedad al m3cender sobre la vertie!! 
te Occidental de las Si.erras Costera y l\·evacla; estns co---­
rrientes no son establ:es, sin er,il:¡argo las encontrarnos regu­
larmente en el País, entre los niese.s de Junio a Noviembre." 

. . 
" Las masas del Atlánt.i·co·, son· pp.lientes y húmedas d.§. 

bido a su recorrido que !lacen s,obre e'l OcéDno y normalmente 
entran por el Sureste ascendieríd'o .·por lci Sierra i..adre Orien 
tal y la de Oaxaca; por efecto ·de estr-.. s llqvias, las masas: 
de aire pierden su vapor de agua y al .trasponer la serranía 
llegan al al ti plano con pocci. humedad la· qu.e> pierden fácilmen 
te al encontrarse con aJ.gunR. elE:vación. Bajc;i estA. corriente­
se encuentra el país durante los m~ses ds Dic:Lembre a kayo'! 

"Además de lo anterior se tienen ~ri til·'.:raí·s, los nor-
. tes que son vientos que soplan hacia .ese puhto ·ca~d:i.nal y -
no tienen una regularidad. Y los ciclones, qµe son huraca-­
nes que se transladan a grandes velocidades •. En ¡.;éxico ,. re­
gularmente son los que .ocasionan la lluvia, entre los meses 

• \ ¡a 

... 
·~ 

" 
' .. ... 
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de Junio a Octubre. Por otro lado, ambos en ocasiones por s~ 
fuerza perjudican a ln agricul tura. 11 (13) 

Sep;ún un estudio emprendido por la Secretaría .de la -
Presidencia en el fliío de 1965, el clima de 11¡éxic o debido a­
la lluvia, presenta las siguientes características genera-­
les: es muy variable. Disminuye en su camino del sureste al 
noreste. Tiene lluvia tempestuosa, frecuentemente con gran! 
zo. Por la topografía del µaís, se vuelve contrastante de~ 
na zona a otra, el Rrea continental es más lluviosa y la -­
occidental tiende a ser seca. En resumen, debido a su vari~ 
bilidad se pierden las cosechas. 

15n los mapas empleados en algunos censos de pobl;:ición, 
se distinguen en términos generales tres grA.ndes zonas cli-· 
matéricas. Por un lado, la de las regiones des~rticas, que­
ocup!Ul una extensión considerable de la República, y las -­
cuales han sido motivo de gran preocupación, sobre todo en-
los Últimos años para tratar de ha,.:erlas -producti vao. · 

El logro más reciente para asas zonas marginadas del­
desarrollo general del país, lo constituye la creación de -
la Comisión Nacional de las Zonas Aridas. 

Por otro lado, encontramos l:i.s zonas lluvioso-templa­
das, las que podemos situar en la p~X"te sur de la meseta -­
central y en los lugares ocupados po~ las cadenas montaño-­
sas. 

Por último, se advierten las zonas lluviosas tropica­
les, lo.calizadas en las dos mitades que coml)renden el sur -
de las costas, y, en la Península de Yucatán. 

En el presente ensayo, se incluyen algunos mapas, en­
tre los que se encuentra el corres11ondiente a climas y pre-
cipitaciones pluviales. · 

( ') En forma genérica Tamayo engloba dentro del área conti­
nental las dos penínsulas y la porción ístmica. 

( 13) "Resultados de la Reforma Agraria". Té sis Profesional -
de Héctor Guillermo Cruz Bárcena. Universidad Nacional­
Aut6noma de !Y1éxico • .óscuela Nacional de Economía. ¡,,ifai­
co 1967' pág. 10. 

111 
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Las zonas lluviosas van de menos a más, si tomarnos C,9. 
mo punto de partida el Norte del País. Las más raquíticas -
se producen en la parte septentrional del territorio, den-­
tro de la cual se contemplan regiones con caídas de agua -­
que van de O a 250 mm. y de 250 a 500 mm., teniefui.o un pro­
medio aproximado de 400 mm. o menos al año. En contraposi­
ci6n a esta deficiente generosidad de la naturaleza, la Pª! 
te fiel sureste de l11éxico, es más riqa en oportunidades no -
solo de agua, sino también de suelos, y su promedio de llu­
vias varía de los 1000 a 3000 nun. por año; son lUgfl.I'es en--

. que las pr.ecipi taci~nes hídricas se producen en más de la-­
mitad del afio, aproximadamente de 150 a 200 días. 

Tan to en las montañas, como en las llanuras, se ad--­
vierten diferencias ·de precini taciones pluviales. I.oas prim!:, 
ras reciben el beneficio de las lluvias más frecuentes e i~ 
tensas, mientras que las segundas, en forma intermitente y­
repartida. 

En t.érminos generales, las lluvias ocurren con nás 
frecuencia e intensidad en las estaciones de verano y otoño, 
mientras que en las otras dos estaciones (primavera e in--­
vierno) son menos frecuentes, por tal motivo, el año, sobre 
todo para los trabajadores agrícolas temporaleros, se divi­
de en dos períodos: el de lluvias y el de secas, 

Como un elevado porcentaje de campesinos laboran sus­
tierr;:is y las hacen producir, en base a la temporada de llu 
vias, esto da como resultado que los obreros del campo, tr~ 
bajen aproximadamente 150 días al año, y el resto del tiem­
po, emigren temporal o definitivamente hacia los núcleos de 
poblaci6n urbana. 

En esos lugares trabajan (en el mejor de los casos) -
dcnempeñando diversos oficios a los cuales se han acoplado­
en forma im~rovisada; así, encontramos un ejército de deso­
cupado.a deseosos de realizar trabajos de albañilería. (media 
cuchara o cuchara completa), cm·f,fldores, (en le. Ciudad de -
r:1éxico, en la lí;erced, Jamaica, etc.) peones, acarrendores,­
y los más avispados en las grsndes factorías dependientes -
en muchas ocasiones de la mRno imperialista. 

Ótros, un poco menos Afortunados que sus coterrá.neos, 
se lanzan a las calles ci tadinas con sus bandas de música _ 
nuebl.erina n internretnr disonimcins folklórir.as, con p,Us a 
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bollados y nneJOS instrumentos de viento y percusi6n, a me!! 
dignr por las arterie.s de r.iayor circulaci6n unos cuantos d~ 
valtrndos "pnnch6lares" que les permitan acallar de manera -
temrioral la letEnía de que ji dos de la fauna intestinal que­
cor1 oe sus entrnñas. 

Los ri1ás jóvenes y"fuertes•: imbUÍdos de un espíritu a­
venturero, y deslumbrados por los relatos fantásticos con-­
tados por los Cf<.1i1pesinos más viejos y experimentados en es­
tas lides, emprenden ln dramática huída hacia el país alle!! 
de el Hío Bravo, donde, en el más excepcional de los casos, 
se les contrata para llevar a cabo labores agrícolas, mal -
remuneradas y exhaustivas, o sea, en condiciones tales, que 
los propios n8cionales del país contratista se nega.rían ro­
tunclnmente a realizar. 

Para los que no alcanzan a contratarse de manera "le­
gal", o los que son rechazados en sus pretensiones, se les­
presenta una Úl timn. do ble al terna ti va: o consiguen .dinero-­
para retornar a sus lugares de orígen a seguir padeciendo-­
como buen "supermacho" hambres y sufrimientos, o se deciden 
a pasar la línea. fronteriza en forma ilegal y furtiva, a PE: 
decer vejaciones, malos tratos y privaciones, pero con la -
remota esperanza de acumula.r por medio del ahorro, algunos­
tambnleantes dólares, que en el futuro les permitan prolon­
gar su Agonía incomprendida dentro del territorio nacional. 
Resulta triste señalarlo, pero los más optan por este últi­
mo recurso. 

La altitud, determinn en gran medida los grados drm! 
cosen diferentes puntos de la Patria, por lo que·adverti-­
mos un clima caliente generalmente a lo largo de nuestras-­
costas, mientras que, conforme nos acercamos a los lugares­
ocupados por lns crJdenas montañosas y a la meseta, la temp! 
raturFl va ha.ciéndos_e µaule.tinarnente más fría. 

La. clasificaci6n clel territorio, e.tendiendo a su al-­
ti tud, según la Conúsión Nacional de los SRlarios l\:Ínimos,­
es la siguiente: 

~levación sobre el niv. del mar (metros) 

menos de 500 
entre 500 y 1000 
entre 1000 y 1500 
entre 1500 y 2000 
entre 2000 y 2500 
m6s de 2500 

% del territ. Nal. 

32 
16 
21 
20 
10 

1 
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No obstante la "abigarrada" variedad de temper~tur~.~;­
en nuestra Patria, .nunca constituyen un obstáculo de peso -
para el desarrollo de la agricul turn, por lo cual no s.~r,~~::. 

· exacto considerar la variedad climatol6gica del País co~C?_,- . 
un factor que l;i.mi te la agricultura. En rigor de verdad{ lo 
que si limita el ·d:esenvol vimiento positivo del sector agrí­
cola y ganadero, es la ausencia de lluvias para fertiltzar-
y dar vida a la simiente plantada. (14) e· 

d) Regiones y recursos 

La conjunci6n del elemento topográfico, los factores­
térmicos y otros elementos influenciales, da lugar a que en 
I1iéxico surgan una variedad (15) de regiones naturales carac 
terísticas. 

Nosotros enumeraremos, y después procederemos a decri 
bir con la brevedad que el ensayo lo requiere, eigunas de -
las particularidades más sobresalientes de dichas regiones, 
en consonancia con el orden siguiente: 

(14) A la fecha en que se escribi6 esta parte del ensayo(J~ 
lio- Agosto de 1973) las lluvias que se precipitaron-­
dentro del territorio nacional, aunque causaron innu111~ 
rables perjuicios, tanto a las cosechas como a la pobla 
ci6n campesina y urbana de algunas regiones del país,-­
aseguraron por medio de su captación en diferentes va­
sos diseminados en la naci6n, el riego y la producci6n 
para varios ciclos agrícolas, segÚn se desprende de -~ 
las declaraciones hechas por los titulares de las Se-­
creta.rías de Recursos Hidráulicos, de Agricultura y Ga 
nadería, y otl'.os, estr.echamente relacionados con el _: 
sector agropecuario. 

(15) "Esta armoniosa unidad del conjunto-declaran Tomás Ze­
peda y Osorio Wiondrag6n, ob. cit. pág. 49- refiriéndo 
se al elemento continental, se convierte en asombr.osa 
variedad al estudiar con algÚn detalle el territorio-
Patrio. La naturaleza misma del suelo, la orografía,­
la al timetr!á y otras circunstancias di versas del cli 
ma, hidrografía, flora y fauna y aún formas de vida : 
humana, diferencian unas comarcas de otras y aumentan 
la variedad general." ,, 
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a) La mesn central, en suA rlos direcciones:h2cia la parte -
norte, y por el sur. 

b) Las rnontniías. 
c) Lns tierras nl tus del sur. 
d) Lns tierras bajas de las costas. 
e) Las tierrns bajas del Pacífico, y 
f) r,us planicies costeras del Golfo. 

La mesa central en sus dos inclinaciones: hacia la parte nor 
te, y hacia el sur. 

Lo qlw se conoce con el r.ombre de mesa centrai, es un.§!: 
extensi6n territorinl de considerable amplitud de la porción 
continental de la nc.ción. Comienza en ln :frontera con los -­
~stados Unid.os de Norteamérica y continúa en línea recta --· 
descendente con diversa anchura y dimensiones hasta los ale 
daños formados -por la I)arte sur de.la ciudad de iiiéxico. -

f3u altitud va variando y haciéndose más pronunciada-;.. 
conforme avan:rnmos a la parte central del Valle de lhéxico .­
De los 900 metros en algunos lugares del norte, hastá 2000-
cerca de la ciudad capital. 

La mesa central del norte. 

Las llnnuras boreales de la n:esa central septentrio-­
nal, envuelven amplias fajas de territorio cuya caracter!s­
ticn es el clima de tipo semi desértico. 

Comprende las siguientes entidades :federativas: Chi-­
huahun, Coa.huila, po.rte de Durango, una gran extensión de -
Zacatecas, la rer,i6n norte de San Luis Potosí y unas .Peque­
ñas franjas de las faldas mont:.uiosa.s de Nuevo Le6n. 

Sin embargo, dentro de este T)anorama un tanto cuanto­
inhóspi to, brotan a 12. vida económica algunas zonas. verdes­
nprovechables, que a manera de oi:í::ds destifien el color gris 
seco de esas regiones. La comarca ln,~:i.mera, algunos valles­
de las sierr2.s de ZP.catecas y la ílreíla non propicios para .... 
la agricultura, ya que los briínn lor; ríos Nazris, Agiianaval, 
Iiolo.fíos, Juchipila y Aguascfüientes. 

Las llenuras Boreales son cRrncter!sticas de los Esta 
doi:J ae Chihuahu2, y Con.huila, los cunles son secos y áridos: 
nnrticularidndes que son más vi si bles en ciertos lugares C.2, 
~o el no1~6n <le LRnim! y en el Llano de los Gigantes. 
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Sus contrastes climatéricos (temperaturas exagerada-­
mente calientes en verano, hasta 46 grados centígrados, y -
demasiado frías en invierno, hasta. 15 grados bajo cero) in­
ciden desfavorablemente sobre le. ra.ÍdA. alfombra vegetal, la 
cual se entreteje de mezquites, nopaleras, 6rganos, lechu-­
guilla, guayole, biznaga., gobernRdora, etc. 

A pesar de las sequías prolongadas, la mAyor parte de 
la poblaci6n de esas comarcas, se dedica a la agricultura-­
(16). Se aprovechan al máximo los escurrimientos hídricos -

· mediante sistemas de riego, particulares o federales. La g~ 
nadería .también ocupa un lugar importante en el desarrollo, 
ya que en los lugares en que es materialmente imposible cul 
tivar, ·los pastizales se robustecen en algunas zonas, perrn! 
tiendo la cría y engorda de ganado. 

La mesa central del sur. 

Se le conoce también con el nombre de Jv1esa de Anáhuac, 
forma parte de la ·altiplanicie Liexicana y se integra a tra­
vés de los siguientes .Estados: El sureste de Zacatecas, el­
norte de Jalisco, todo el estado de Guanajuato, la parte -­
sur de San Luis Potosí, una porci6n de Querétaro, el norte­
de l'llichoacán, parte del estndo de 11,éxico, el Distrito Fede­
ral 9 parte del estado de Hidalgo, Tlaxcala y el norte de -­
Puebla. 

Con mé!.yor '!)recisiÓh se localiza, al norte, por el Va­
lle del Salado y las sierras Zacatecanas y Potosinas, y al­
aur por la faja Tarasco-Nahua del eje volcánico. Varias sie 
rras atraviesan a la. 11.esa, desde las montañas de Zacatecas: 
hasta las .del Ajusco, bisectándola en dos regiones: una o-­
riental y la otra occidental . .El drenaje de la primera ( secc 
ión oriental) se lleva a cabo a través del Panuco, y los --­
escurrimientos de la segunda, desarrollan 11. cuenca del san 
tiago y del Lerma. La región occidental muestrH llanuras _: 
más e:xte.nsas y quebradas, siendo la 21 tura media de la mesa 
central de unos 2000 metros sobre el nivel del mar. 

(16) Como ha quedado asentado, salvo algunas regiones natu­
ralmente 8.decuadas para lH agricultura, un r;ran porcen 
taje de las tierras localizad11s en l;:i. i .. esa Central del 
Nort~, . no son idóneas para cultivarlas con base en las 
condiciones. n~tur~1;es impernntes. Sin embargo, median-
te una 11lEinificnc:i.on udecua,;¡A. ri tr·1vé de b d · • u , , ... n o ras e ::.n 
íraestructuru de tino federal o o~i·v~d . d' t -. " •' P.s , o me i an e -
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i~n términos gener:•les su clirnn es tenmlado, semejante 
nl del Vnlle de J..éxico, el que acaso podría catalogarse co­
rno subtropical tle altura. Gfrece perspectivas muy halagado­
ras para di versos tipos de cultivos, los cuales se producen 
con generosidad • .lü maíz, frijol, trigo, garbanzo, camote,­
paoa, hortalizas, fruto., etc., son algunos de los principa­
les nro·l.actos de esa zon«1 .• 

No en vano, aproximadamente un 50 % de la población-­
total del país se concentrn en forwa alarmante dentro del -
área que circunscribe la mesa de Anáhuac. 

ista mesa central del sur, no es completamente homo-­
génea, yo que las partes que la integran presentan diferen­
cias notables, de nhí que señalaremos las siguientes cuatro 
zonas más exactamente delimitadas: 

1) La gran cuenca de los ríos Lerma y Santiago. 
2) La cuenca del Pánuco (en su parte media y süperior) 
3) lü valle de J·.,éxico, y 
4) Los llanos Poblanos. 

Cadenas montañosas. 

Por su oropia naturaleza, lns formaciones montañosas­
significnn un ol)stáculo poderoso que impide el enlace comu­
nicacional de la parte este y oeste de la República h.exica­
na. 

'rnnto los promontorios de la Sierra J¡¡adre Occidental, 
como los de la Oriental, se yerguen como desafiontes mura-­
llas naturales, que con canacidad transformadora, ·medios e­
conómicos y sobre todo voluntad para crear, será necesario­
vencer en un futuro -próximo, a fin de que la Patria pueda -
impulsarse hacia la rneta de un desarrollo más .acelerado y -
uniforme. -

ambas, se puede trMsformar la fisononúa de esas regi~ 
nes hasta llegar a formarse emporios e.grícolas. Los C.!,! 
sos concretos de l;;i, región Lagunera, la comarca del Ya 
qui en Sonora, del fuerte en Sinaloa, o Lombardía, Nu! 
va Italia, Antúnez, en el ;:;stado de luichoacán, podrían 
reforzar nuestro dicho. 
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Una gran parte de estas cordiJ.leras (17) carecen de va 
lor agrícola significativo, pero no todo se manifiest~ con­
negatividad dentro de esas formaciones terrestres, ya que -

· las laderas se cubren por lo general de pasto, rico en va-­
los alimenticio para favorecer el pastoreo de algunas espe­
cies animales, como el grulado vacuno, caballar, lanar y ca':" 
prino. Además sus bosques aún no explotados técnica y racio 
nalmente, nos hacen pensar en su importancia decisiva pura­
satisfacer etapas futuras del avance de las necesidades de­
nuestra Patria. Por otro lado, son regiones ricas en minera 
les de oro, plata, hierro y otros metales. 

Tierras altas del Sur. 

JJa regi6n uontañosa del sur, también forma parte de -
la porción continental, y dentro de los mapas de la RepÚbl! 
oa, queda dj.bujada a manera de una faja más o menos angosta 
de terreno escarpado, con valles reducidos y en la cual se­
apreoia la ausencia de nivelación de sus tierras. 

Su clima es variable y comprende desde el i=;eco, hasta 
el tropical lluvioso, agudizándose en ella un defecto casi­
común a una buena parte del agro Mexicano: los suelos se en 
cuentran en un estado de erosi6n muy avn.nzado. (18) 

(17) Contribuyen a eslabonar la recia cadena de montañas, -
las siguientes entidades de ln Federac:i.Ón. Por su or-­
den, la'parte este de Sonora, la oeste de Chihuahua, -
Sinaloa, Durango, Jalisco y Nayari t, del lado occiden­
tal; en la parte oriental, Coahuila, Nuevo Le6n, Tamau 
li:pas, San Luis PotosÍi una frmija. pequeña de Queréta: 
ro, Hidalgo, Puebla y Veracruz. Por el lado del sur, -
nuevamente ~Talisco, Colima, Michoacán, Guerrero, Esta-

.. do de" México, Jllorelos y nuevamente Puebla. 

(18) La problem1ltica de los suelos erosionados, ha sido tr_§; 
tada en fec:tii:is recientes con mayor o menor f'recueucia­
por diferentes grupos e individualidades, al tratar -­
los asuntos relacionados con el sector agropecuario.-­
En algunas declarad ones para di versos medios de infor 
maci6n, gentes conocedoras a fondo de este ~roblema,-: 
han puesto de manifiesto una verdad más o menos conoci 
da, pero torpemente ventilada: lu deficiencia de la _: 
t~cnica para controlar y vencer J.n erosión, así c.; Jíl!O -

la fal tn de especi:üistas dedicPClos 8. revi tPli :--.ar nues 
tros suelos, lo que en conjunción con otros factores : 

1 ., 

., 

' 
' 
r 
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Las nrincin:ilea ~)er!'anías nue contemnla el nanorama-­
c,eor:r<Ífico rep;iomil, se locnlh~:·n en los estndos de Jalisco 
Y Jo.ichoac:úi, en 'Poluca con e 1 nev;-..do del mismo nombre, y, -
el Ajusco, ln Sierra Ilevadn y Lf"l 1 .. alinche. 

LH naturrleza escarpada, pronia de las montañas, ex-­
cluye -como yu lo hemos hecho notar- por sí misma, 'el impu;h 
so de lH agricultura, la que si se llega a practicar es con 
el fin de proveer a les nec"'sidades primarias de alimenta-­
ción de los hnbitentes de lu región, en consecuencia se ma­
nifiesta una ngricultura de subsistencia. 

Los lugareños aprovechan al máximo los estr~chos va-­
lles y las faldas de las montañas, arrancándoles material-­
mente hablando y con gran esfuerzo, lo poco que aquellas --~ 
permiten qui té.rseles. '.l.'ambién e:xiste alguna cría de ga.nado­
mayor y menor, pero siempre en pequeña escnla. Se explotan­
los bosques aledaños y se prncticn. la minería, tambi~n redu 
cidamente. -

Constituye una zona de 11,éxico a la que se debe ·pres-­
tar especial atención, ya que su poblaci6n es típicamente-­
indígena, no solo en lo que a "raza" se refiere, sino tam-­
bién en el orden cultural, teniendo en consecuencia un ni-­
vel de vida que muy probablemente resulte el más bajo del -
País. 

Tierras bajas de las costas. 

Son estrechos corredores que se extienden a lo largo­
de nuestras costas, y en la Península de Yucatán en forma -
de fajas mieostas de tierra. 

de índole educacional, han contribuído a que en el 8% 
de terrenos que antes fueron productivos, emerga el -­
problema de la erosión. A principios del mes de Agosto 
del presente año ( 197 3), el Doctor Bonifacio Ortíz Vi­
llanueva, expresidente de la Sociedad liiexicana de la -
Ciencia del Suelo, y catedrático de la materia .en la -· 
Escuela Nacional de Agricultura de Cha-pingo, señal6 el 
grave problema causado por la erosión dentro de l~ agr! 
cultura, el cuHl ha sido relegado a un tárrnino inferio! 
para darle más prioridad al mero instrumental que debe 
acompañar a la reforma agrícola(no a la reforma agrari~ 
en este caso) como el uso de varios insumos: semillas­
me jorndas, fertilizantes, plHguicidirn, herbicid2.s, etc. 
curai.do en rigor de verdad, si el problema del factor -
tierra en sí, no es 11tendido en su· justa importancia,-
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Las nrinci nr>les fJerrnnías riue contemnla el nanorama-­
eeo~r~fico re~ional, se locnli~•·n en los estRdos ~e Jalisco 
Y J •. ichoac:fo, en '1.'oluca con el nevP.do del mismo nombre, y, -
el Ajusco, lR Sierra Ilevada y Ln ,.,alinche. 

La natur~leza escarpada, pronia de las montañas, ex-­
cluye -como ya lo hemos hecho notar- por sí misma, ·el impul 
so ne lR ar,ricultura, la que si se llega a practicar es coñ 
el fin de proveer a lRs nec~sidades primarias de alimenta-­
ci6n de los hnbitentes de lu región, en consecuencia se ma­
nifiestn una ngriculturn de subsistencia. 

Los lugareños a.provechan R1 máximo los estr~chos va-­
lles y las faldas de las montañas, arrancándoles material-­
mente he.blando y con gran esfuerzo, lo poco que aquellas --· 
permi. ten qui té.rseles. '.L'ambién existe alguna cría de ganado­
mayor y menor, pero Hiernpre en pequeña escala. Se explotan­
los bosques aledaños y se prnctica· la minería, ta.mbi~n redu 
cidamente. - · 

Constituye una zona de 11,éxico a la que se debe ·pres-­
tar especial atenci6n, ya que su población es típicamente-­
indígena, no solo en lo que a "raza" se refiere, sino tam-­
bién en el orden cultural, teniendo en consecuencia un ni-­
vel de vida que muy probablemente resulte el más bajo del -
País. 

Tierras bajas de las costas. 

Son estrechos corredores que se extienden a lo largo­
de rruestras costes, y en la Península de Yucatán en forma -
de fajas Emeostas de tierra. 

de índole educacional, han contribuído a que en el 8% 
de terrenos que antes fueron productivos, emergá el -­
problema. de la erosión. A principios del mes de Agosto 
del preflente año (197 3), el Doctor Bonifacio Ortíz Vi­
llanueve., expresidente de la SoCiedad Mexicana de la -
Ciencia del Suelo, y catedrático de la materia .en la ..;. 
Escuela Nacional de Agricultura de Chapingo, señaló el 
grave nroblema causado por lB. erosión dentro de la. agri 
cultura, el cual ha sido relegado a un término inferio! 
para darle más prioridad al mero instrumental que debe 
acompañar a la reforma agrícola(no a la reforma agrari!! 
en este caso) como el uso de varios insumos: semillas­
me joradas, fertilizantes, plRguicidcis, herbicidF.:s, etd. 
cuando en rigor de verdad, si el problema del factor -
tierra en sí, no es r~tendido en su· justa importancia,-
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Por un lndo se presentan lns tierrns costeras del Pa­
cífico, y por el otro, las planicies del Golfo. 

Las nrimeras, son terrenos eminentemente desérticos y 
dentro de ellos podernos incluír a la Península de !.laja Cali 
fornia. 

La parte que se localiza al sur, es más rica en preci 
pitaciones pluviales, pero como existen muy pocHs tierras-­
planas, el resto no puede ser aprovechado para lnbores agrf 
colas. Sin embargo,el cultivo. de las tierras de la porción-

·norte ha experimentado un gran avance, como consecuencia de 
las obras de riego que el gobierno federal ha llevado a ca­
bo. En igual forma, la producci6n ganadera ha tenido un a-­
vanee considerable, pues las tierras seco.s pro"\)orcionan bu~ 
nas condiciones para el pastoreo, además existen ricos dep,2 
sitos minerales. 

Por otro lado, lRs planicies costeras del Golfo, son­
las tierras más beneficiadas por el recurso natural aeua,-­
su característica climatérica más general son sus eleva.das­
temperaturas tropicales, son tierras claientes y húmede.s, -
pero dentro de ese clima genérico también presenta. un aspeQ 
to"poli térmico~ por la gran variedad de "microclimas" de -­
los valles y laderas, que con frecuencia interrumpen lns--­
planicies. 

Es una zona, que según nuestro particular punto de -­
vista· resulta de gran importancia y trascendencia para el -
B?ctor· agropecuario del País. 

Su potencial ofrece a. la vista de propios y extraños, 
una gran perspectiva para el desarrollo económico generRl. 

La caña de azucur y el café, son los productos agríc2 
las que se cultivan en mayor. escala dentro de esa faja te-­
rri torial. 

Como podremos apreciar en el mapa de rer;iones natura­

Los efectos desfavorables de ese descuido se dejarán -
sentir de inmediato, dentro del desarrollo de los nla-
nes para el desenvol vi mi en to de la Re;ricul tura. -
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les de J11éxico, que hemos reproducido, esta planicie coste-­
ra del Golfo, se va amplifmdo paulatina.mente conforme nos a 
le jamos de noreste a sures·te, hasta llegar a la Península : 
Yucateca, compuesta en eran medido. de tierras planas. Hay -
una estrecha y más o menos larga franja costera en el esta­
do de Yucatán, que es muy seca, y que hemos señalado en el­
mapa de referencia, considerándola como de clima desértico. 
Pero el resto de la región, pnrtiendo del lÍmi te de esa --­
franja, hacia Guatemala, posee un potencial hidrol6gico na­
tural muy vasto. Sin. embargo, debido a la ausencia de co--­
rrientes superficiales de ngua, una buena parte de los sue­
los de la región es de mu.y baja calidad y con problemas de­
avenruniento, todo lo cual incirle desfavorablemente en el -­
sector agrícola. 

'l'abasco y Yucatán, producen respectivamente plátano y 
henequén, siendo los.productos más 1'.'elevantes. El cultivo -
tradicional en la dieta del J.iexicano, el maíz, se practica­
en esas regiones por grupos tnmhumantes. Los bosques son -
exhuberantes y cons'ti tuyen un enorme almacén natural de re­
cursos. Grandes zonas de la ree:ión podr{an erigirse en emp.Q 
rios agrícola.s, si existiera el potencial humano que se re­
quiere, y si además, la red comunicacional interestatal y -
con el centro, fuera más vasta. 

Población. 

Así como la naturaleza provee de medios de subsisten­
cia a los seres vivos que pueblan la cost'l'.'a terrestre, y eB 
tre ellos a los seres humanos, de la misma manera les impo-· 
ne obstáculos que en la medida que son superados, contribu­
yen a estimular posi ti varnente el intelecto del hombre. 

Nuestra Nación no ha escapado a los dictados del me-­
dio ambiente, pues el panorama geográfico del territorio, -
con sus elevadas murallas, depresiones, fosos, y diques na­
turales, ha contribuído a retardar la homogeneidad de la C,2 
rnunidad nacional, la cual, e:n el trenscurso de nuestra his­
toria, ha venido apareciendo en forma de comunidades aisla­
d.as y desnrticuladas unas de otras. 

Esta desintee;ración de la poblaci6n, ha influído tam­
bién en forma negativa en la estructuraci6n del cará.cter n~ 
cional, así como también en los aspee tos económico, políti­
co y cultural. 
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Agraciadamente, este fenómeno limitativo de lr::. uni.dad 
nacional ha sido posible ntenun211.o e_p, alguna n1edillu, sol.Jre·< 
todo en los últimos tres decenios de nueotro dese.rro:Llo,.mcr 

· ced al imnulso encomiable que los s;o.biernos ernrmndos de l<i.- ~ 
Revolución, han dado a los medioG cornt.mi.cr1ciona'les .del Vds. 

Dice Cruz Bárcena ( 19) y es tornos cormletarnente cfo a-­
cuerdo con dicha aseveración, o_ue el hor.ibre e~i sin duda, lle 
entre los diferentes factoreo de cambio y de los recursos,-· 
"el recurso renovable m8,s valioso" que sur,n;e de ln :nropia -
naturaleza, ya que constituye una parte activf.l. dn ln pro--­
ducción y la base del consumo. 

De aquí, que nea vi tal conocer, cum-itiücar y locnli­
za:r. nl conjunto de lós seres humonos que formrm nuestra Na­
ción, para fundamentar. urrn buena política económica, que de 
como resultado inmediato el bienestar general de las indi v;!;_ 
dualidades y grupos que forman parte de nuestra Patria. 

Bn el pasado medi:1to, retrotrayéndonor.; hasta la época 
de la conquista de i.:éxico, la pohlr:i.cirfo iv:.ti va se CHlculÓ·-­
en 7 millones de habitantes aproximaclamente,(20) pero lns -
matanzas. despiadadas de .nn.turales, que los gspatioles h).cie­
ron, dieron como resultad6 lógico, la reducci6n de esa ci-­
fra.( 21) 

La política de los prosélitos ae la doctrina Católica, 
para hacer salir de la·idola:tría y el politeÚ'!l10 a nuestros 
antiguos progenitores,.af;lÍ como.la·sed ele dqueza y la im-·· 
plantación de moldes cultu1·a~es, .. acaso rnáti exnel'imentados -
en el tiempo, además de· .iner.rrta:r ,el ·factor huma.n.o, vino a fre 
nar la línea de desarrol;l.o ,natural tan destacado, de nucs-: 
tras culturas autóctonas. , : ·. :·· , . 

Este exterminio masivo, al,G~m-~ó s~ punto de culmina-­
cíón, cuando afloraron de los organiBmo·s in.dígenas, una se­
rie de enfermedades epidémico-infec.cios1,ts ,, m·inci po.lmen te -
venéreas, que habúin sido contraídas a fortiori, corno cons!l:_ 

(19) 

( 20) 

. . ' 

Cruz fü~rcena, Héct.or GuilleÍ·mo. ubrii. "ci tltda, pó.g. 
1 . •• • 

SegÚn Venezian y Gamble, obr:r citada, png_. l ,, 

23. 

( 21) Unicarnente en la e.ta·pa de l
0

a conquista rnurier~~ .en la­
ciudad de 'renochti tla.n, por nc·tos' ·de guerra o rúú1\11re 1 -

cercR. de 125,000 hribitantes, see;ún llern8n Gortés;.IxtJü 
xóchitl asegura que· fueron. 24u,OOO. ' '' - 1 

I' 



cuenciu del rinet.i. t0 r;c:xu:ü de11enfrenado tle los temperamen-­
tPles "con0uistndoren". Ln. 1~ono.rren, sífilis, tuberculosis, 
viruc1~1 ,'/ otrns, fueron otro Li oo de "bienes cul turcles" a­
nexos, riue no::-; dejó ln nubyur,u.ción extrnnjera. 

Ln m::i.tcrializeción de proyectos aventureros, y tal -­
vez ni siquiera de eso, sino m<ts bien la necesidad de bus-­
car nuevns rutns parn el comercio, lo que en este caso di6-
como resultado el "descubrimiento" de nuevas tierras, de lu 
gnres desconocidos 1or ciertop, p;rupos humanos más o menos ~ 
vnnzado::i dentro del devenir hir,tórico mundirl, parece ser -
que fué unn orden de salida a todos los instintos. b~u tales­
Y orgif.sticos, renriliiidos por 1·1 acción del tiempo, durante 
prolonp;Hdos ~:iuríodos de inactividFJ.d depredadora y pugnáz. 

Sin embareo, este extraño "privilegio", creemos que -
no solo ha correspondido con exclusividad a lRs huestes Ibé 
ricas, ya que Ingleses, i•'rémceses, · Portugueses, Holandeses-; 
Alemanes e Ita.U anos, también debieron haber experi!llentado, 
en otras lr1titudes y épocas, los esnnsmos de carácter pato­
lógico producidos por el exceso de poder, devenientes a su­
vez, de la conquista, la invasi6n, colonización, y en fin -
por el sojuzgamiento de una potencin más "avanzada" ( nl me­
nos en lo que se refiere a instrumental bélico) sobre gru-­
pos humnnos menos favorecidos por el ~rogreso. (22) 

En la época de la dictadura ?orfirista, fué cuando se 
-llevó a cabo el levontamiento del primer censo oficial de­
la República J, exicana; anteriormente a esta etapa histórica 
existieron algunos intentos de recuento del factor humano,­
pero siempre fueron parciales. Ejemplo de esto Último,, es -

(22) "cada oaís utilizó cuantos recursos estuvieron a su al 
canee para invadir, saquear y robar despiadadamente _: 
las tierras "descubiertas". Conquistadores y navegan-­
tes cometieron innúmeras fechorías, pero muchos de es­
tos nombres ¡ oh paradoja de la lucha humana por ven-­
cer la naturaleza¡ se conservan entre los más glorio-• 
sos de la historia: W. Baffin, A bel Tasman, Robert Ca­
valier de La ::lalle, John Davis, Bougainville, Barents, 
G, Di Venezzano, Bruce, y el gran capitán James Cook,­
que se clirigieron sobre todo a zonas libres de la in-­
fluencia Ibérica, como Austr•Qia, América del Norte, -
102 mnreP 8ententrior1ales, el oriF·nte, Africa interior 
y las j_Füél.s del .t'acífico." l.ias:=;ols Lr,tri.118, /'ngel.:"Ge2 
grafía p2re el i.éxico ele Hoy y um.finna." Editorial Nue~ 
tro tienmo. J,.é:xico, 1971, péÍg. ól. 
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lR elaboración de unas estadísticas ordenndas uor Hernán 
Cortés en el año de 1521, de lrn cuales se desnrer.día la 
-existencia de 620 1 000 familins en lH Nueva .J:..;spaña, 

Los virreyes, en igual forma, ordenaron llevar a cabo 
con ciertg rer;ularidad recuentos de la ~oblación, pero no-­
teniendo como meta el puro conocin:iento del factor humano -
de la colonia, sino con fines de imposición tributaria. LR­
exacti tud de estos da.tos nos es desconocida, pero nademos -
citar algunos documentos que nrueban lr:. materializnción de­
esas encuestas. 

En el año de 1"571, el informe del Arzobispo }'rAy J\log 
so de iv.ontúfar; con posterioridad, en el año de 1793, el s~ 
gundo virrey de Revillagigedo, ordenó el primer intento se­
rio de censo, que arrojó la. cifra de 5'200,000 habitantes,­
no obstante se omitieron en su consideración la población -
de tres intenc_encie.s: Vera.cruz, Guadal a. jara y Coahuila .• 

El Harón de Humboldt en su "~nsayo político de la 
Nueva España" del año de 1809 ¡ advierte que 12. '.JO blación -­
!i.exicana ascendía en esa énoca a lR cantidad de 6 y medio -
millones de habitantes, 

"Realizada la independencia política de la nación, se 
fortifica la idea de conocer en forma plena el "nuevo" país. 
Así, para 1822 se decreta llevar n cabo las estadúticas g~ 
nerales del imperio, acto que no se llega a realizar, por -
las condiciones existentes. Sin ernbRrgo en 1833 se creó la­
Sociedad 1·.1exicana de Geografía y Esta.dística ln cual calcu­
ló en el censo generul de población, realiz.ndo en 1838, la'­
cifra de 7'044,140 habitantes. Bs en lit etaua de le Heformi 
en ln que surgen lns estadístic8s vitales, ~orno son las de­
transr:iortes y comunicHciones, movimientos noturales y socia 

·les de la poblAción, e>cufiación de moneda y de comercio ex-: 
terior, realizadas por l'r.iguel Lerdo de 'rejada, 'j' lrs de e.d­
ministración pública, por Don 1 •• Rnuel Payno, etc. A pD.rtir -
de 1861 se inicim1 en forma sistemática estudios de la -po-­
blación a cargo de diferentes estnciígrafos, como García Cu­
bas en 1861; J. Pérez Herm~.ndez, 1862; Orozco y E erra 1863. 
organismos como la Sociedad i. e:xicana de Geop:rrif'ía y B;te.dís' 
tica, 186~; la SecretnrÍR de GobernRción, 1371; el C:one,reso 
de la Union, 1872 etc." 

"Por fin el ?b d8 1. arzo de 1882, se crea la Dirección 
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General de r:stadística, acnbnndose desde entonces con la a­
nFtrquú. im~ernnte, y logr!Úldose unificar a las estadísticas 
j,.exicnn:rn dentro de una metodología. Gozando además del apo 
yo oficie.:t, dn a conocer en 1895, el primer censo consider! 
do '>ficinl, aue anorta el dato de 12'632,422 habitantes en­
ln H.enúb:ica H exica.na, y para el año de 1910, a.rro ja la ci­
fra de 15'160,3G9, interrumpidndose en 1920 por los nconte­
cin:ientos civiles (1910-1921} • .i!:n 1921, se efectua el IV -­
censo Generr:l de Po blaci6n y así sucesi varnente", hasta el -
Último renli:>.ado en 1970. (23) 

l!:n la actualidad el total de la población il1exica.na, -
ue calcula en más de 56 millones de hA.bi tan tes, que compar!!_ 
da por ejemplo e on la cifra del fl.flo de 1965 ( 42 .8 millones) 
representa un aumento efectivo de cercn de 13 millones y -­
rnedi o de gentes, lo ciue n casi 9 a.fios de distancia e qui vale 
a un aumento de casi 1.5 millones de habitantes por año. 

Lo. tusn de crecimiento de la población en nuestro --­
país, Rdemás de ser alta, se sostiene a un ritmo creciente­
de a0roximndnnente un 3.5. % anual, lo que comparado con el 
descenso creciente en las tasas de mortalidad, nos hace --­
i:iensar en el alarmante problema de la sobresaturaci6n del ! 
lemento humano en los diverE.Jos renglones de la vida, y la -
carencia cudR vez mt~s m1m1.fiesta de los sati.sfactores nece­
sarios parn poder sostener el ritmo de vida de toda esa po­
blación. 

1n incremento en el crecimiento natural de la pobla~­
ci6n hn tenido corr.o causas fundEJ.mentales, 111s mejoras y de!!_ 
cubrimientos que ln ciencia a.e la medicina ha. obtenido en -
la época actual. C:n igunl forma. es de justicia reconocer, -
que el I•;stado se ha. preocupndo ostensiblemente por mejorar­
los as1Joctos de salubridad y bienestar de su 11oblación, 'Pa­
ra. lo curü ha incrementado visiblemente lns nsignnciones -­
uresunuestales en r.1ateria de salubridad y asistencia, ponien 
do t.ai~bién encomia.ble interés en mejorar y numen tal" los ser.­
vicios de agua potable y alcantarillados. 

De los datos nue nrrojan los diversos censos de pobla 
ción contemnoriÍ.neo~1; nademos apreciar que tanto en números: 
relntivos, ~01J10 en el incremento medio Anual, la poblnci6n­
rurnl ha disminuído, en tr:mto qu'e ln urbana se expande cada 
dio. que trruiscurre. 

(23) Uruz Bt$.rcena, Héct.or Guillel"mo. Ob. Cit. p1'Íg. 23. 
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Algunas de las causas aue he.n contri buÍdo a aumentar­
las cifras de la poblaci6n u~bana, hrn sido indiscutiblemen 
te las migraciones de fuertes corrientes de cn.mpesinos, los 
que se han visto en la necesidad de deje.r sus lugares de o­
rígen, debido a la carencia de las condiciones más element~ 
les para su subsiAtencia dentro de las .comunidades rura---­
les. (24) 

. ( 24) "Esta tasa extremadamente rá9ida de crecimiento de la­
población J.;exicana, constituye un serio problema para­
el mejoramiento de los niveles promedio de vida en 1 .. é­
xico, y enfatiza. la importancia crucie.l que tiene un -
desarrollo continuamente rápido de lH. producción agrí­
cola, si el t:iaís va a ser capáz do alimentarse a si -­
mismo a niveles nutricionales adecuados." 
Venezian y Gamble, obra citada. Pág. 11. 

\. 
' 
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ESTRUCTURA Y CARACTERISTICAS DE LA 

AGRICULTURA 



" Gracias al genio prol!fico 

que le ha caracterizado 

la burocracia ha inventado 

el agrarismo científico 

con un 'xito magnífico 

para un grupo de sefioree 

que en la c.N.c. se (la) ingenian 

junto con Doña Ifigenia 

y( el Maestro) Edmundo :Floree. 

Y el campesino por eso 

conocerá (en) el papel 

la elevaci6n del nivel 

y la tasa del progreso 

el porcentaje del hueso 

las ventajas del insumo 

los índices del consumo 

y el saldo de la balanza 

atÍn cuando tenga la "panza" 

solamente llena de hwno." 

Revista "Siempre". No. 1053. 
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a) Parte introductoria 

La cueati6n de la tierra, ha consti tuído en llí6xico a -
trav6s del tiempo, un punto neurálgico de nuestra Historia -
que tendi6 a agudizarse al t6rmino del prolongado período -­
dictatorial del General Porfirio Díaz, y que con otras cara,Q, 
terísticas, pero respetando el molde aparentemente ya euper! 
do del pasado mediato, subsiste en mayor o en menor medida -
en el l11áxico que comienza a recorrer la séptima d.fcada del -
presente siglo. 

La ooncentraci6n y el disfrute leonino de las tierras, 
acaparadas en las manos de un reducido grupo de latifundis­
tas criminales de la 6poca del caricaturesco positivismo po~ 
firiano, orill6 a cientos de miles de peones acasillados, -­
meros "servus glebae", sometidos a los caprichos y decisio­
nes de los señores hacendados, de prolongad:!simos vientres y 
enroscados mostachos (patrones de horca y cuchillo) a reba..o­
larse en contra de ese injusto e inequitativo estado de co-­
sas. 

El c6digo fundamental, polÍtico y social de 1917, ·fru­
to directo e inmediato de los afanes de las clases,desposaí­
das, cristalizó en su artículo .27 el compromiso que los dir! 
gentes revolucionarios honestos habían contraído anteriormen 
te, con aquella muchedumbre de menesterosos y olvidados obr! 
ros del campo. 

Por medio de ese postulado esencial de nuestra Carta -
iliagna, se hizo posible restituír, y no solo eso, sino tambi~a 
dotar a los trabajadores campesinos del elemento sinequan6n­
para la agrioul tura: la tierra, de la que se les había ·deep_2 
jado y negado a entregar en forma sistemática, a través de -
largos siglos de cruel paternalismo. 

Sin embargo, la Reforma Agraria, en su desenvolvimien­
to, ha tenido que superar,( y de hecho todavía lo hace ) hon 
das contradicciones surgidas entre las clases en pugna: por: 
un lado, los otrora desposeídos de su Derecho Fundamental, !!: 
ferrándose a los logros conquistados, y por el otro, loa ex­
latifundistas ( hoy en día neolatifundistae ) aprovechando -
cualquier fisurita de las leyes, para tratar de recuperar -­
los privilegios de que gozaban sus ~adres o abuelos en el p~ 
sado. Además, hn sido necesario para la supervivencia de nue~ 
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tro proceso agrario, vencer en forma paulatina las presiones 
de los intereses extra.nacionales por conservar el "status -­
quo" que los favorece, sin importarles poner en peligro li:te­
justas deman~ae de mejoramiento del conglomerado nacional. 

La Reforma Agraria en Jr:~xico, no ha sido un acto de p~ 
lítica inten-ia que pueda ser llevada a cabo en corto plazo,­
ya qµe constituye un proceso social que requiere de un perí~ 
do de tiempo en mayor o menor medida amplio, para consolidEl! 
se y rendir los f.rutos apetecidos. Es un proceso dinámico, -
el que qui6rase o no, sigue cabalgando. 

Es indudable que nuestra Reforma Agraria, alcanz6 su -
punto más brillante, durante el período presidencial de Láz~ 
ro Cárdenas del RÍó (1934-1940). Es la época en que cobra su 
vigencia más simb6lica y trascendental el proceso reivindic~ 
torio iniciado en 1910. 

Loe Mexicanos, tenemos una enorme deuda. de gratitud -
con el varón de Jui4uilpan, por que además de haber sido el­
autor de las transformaciones agrarias más profundas de lil'x! 
co, fu~ el personaje que aún a costa de su propia seguridad­
pereonal. y de su calidad de primer Jefe del Pa!s, supo en--­
frenta.re~ con loa aperos del Derecho y de la raz6n, a la na­
ción capita.:Lista más poderosa del orbe, desafiando el poder­
de la fuerza brl.\ta, mediante la nacionalizaci6n de la indus­
tria petrolera.. 

La finalidad que perseguía el gobierno de Cárdenas, e-
1·a.. incluclablemente la de consolidar la soberanía nacional, -­
vulnerada mediante el dominio econ6mico del exterior. Al con 
quistar la independenciR ecoh6mica estatal, Cárdenas sabía : 
que se lograría conquistar la independencia política, social 
y cultural del Pa!s, y desarrollarse por un camino di verso -
al señalado por el ca.pi talismo, 

En µna de sus primeras declaraciones a nivel nacional­
sobre el problema agrario, el Presidente señal6 que su go--­
bierno tenía el.i firme pro'{lÓei to de entregar la -producción a­
gr!oola en manos de los campesinos, lo que por otro lado, -­
pensaba qae deberían organizarse y prepararse tácnicamente,­
para estar en condiciones adecuadas de transformar radical-­
mente la estructura semifeudal del País. 

El 30 de Noviembre de 1936, envió a la nnción un famo­
so mensaje, que se conoce históricamente con ese nombre: "11ien 
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saje a la Naci6n". En 61, ,Pone de manifiesto la gran impor­
tancia del sector ejidal en el futuro desarrollo de la na-­
ci6n. En esa ocasi6n, el jefe del Estado mexicano señal& -­
principalmente la forma en que el Gobierno pensaba transfor 
mar al campesino, de obrero ashla.riado con parcela, en un -
campesino libre, en un ejidatario. (1) 

En la ~poca Cardeniat~, loe principios de la Reforma­
Agraria se basaban en una combinaci6n de las formas ooleoti 
vas ejidalea, de usufructo de la tierra, auapioiadas y tut! 
ladas por el Estado, con la econow.ía que surgía de la pequ! 
ña propiedad agrícola; sin embargo, lR actividad de ciertas 
instituciones creadas de exprofeso para ayudar al campesino, 
como el Banco de Crédito Ejidal, reaulta.i•on en la práctica­
poco efectivas. 

Un tipo de organizaci6n colectiva, que fu' impuleada­
durante el gobierno del General, con el debido cuidado, y-­
que en su 6poca obtuvo resultados muy halagadores, lo fol'DI! 
ron las sociedades cooperativas de producción oa.mpesina.(2) 

En esa ápoca, dichas soc:edadee cooperativas, recibi! 
ron el nombre de sociedades locales de crédito ajidal coleo 
tivo, y fueron creadas sobre la base del usufructo conún de 
la tierra, de loe instrumentos de iabranza, la irrigaoi6n 7 
el eré di to. 

El surgimiento del sector cooperativo, que incluía a­
ex-obreros agr!colas, se reflejó en lae Leyes agrariae.(3) 

Las cooperativas que funcionaron en M~xioo, no eran-­
las del tipo seguido en la esfera capitalista; su creaoi6n­
en loa lugares en donde había dominado la gran propiedad t! 
rrateniente, puso en entredicho los principios en que se a­
poyaba la propiedad privada, y, a pesar de las adversidades 
que tuvieron que sortear en la práctica, alcanzaron en el -

( l} v6ase a Sil va Herzog, Jesús.: "El agrarismo Mexicano y-
la Reforma Agraria." Il~éxico, 1959, págs. 409-413. 

( 2) Cabrera, Luis.: "Un ensayo comunista en hlbioo". M4xico 
1937, diversas páginas. 

(3) Adame Rodríguez, Julián.: "El trabajo colectivo en los­
ejidos en tr.éxico." ¡;;bico, 1946, pág. 7. 
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reducido período de tiempo de cinco años (1936-41) éxitos-""'.' 
econ&micoa de importancia y el mejoramiento en el nivel de­
vida de sus agremiados. Sin embargo, los éxitos alcanzados-. 
por las cooperativas no fueron perdurables, sino limitadoa. 

Nosotros ya hemos hablado en alguna parte de es~e en­
sayo·, en la necesidad del cambio de estructuras econ6micas­
en el Pa.!s, o en su defecto, de una mo<l;i~.:Í.cación profunda a 
lae mismas. · · · ' 

Si cualesquier Gobierno trata de implantar instituci,2. 
nea de or!gen eminentemente Socialista, dentro de un marco­
econ6mico regido por directrices Capitalistas, el fracaso -
de las primeras (instituciones) llega tarde o temprano. 

Esto sucedi6 con las cooperativas en el Período Car-­
denista,(4) ya que arrastradas materialmente por las condi-

, ciones del mercado capitalista imperante, se vieron en la -
necesidad de adaptarse a sus leyes, a competir con las econ~ 
m!ae privadas, para quienes las leyes de las relaciones de­
mercado, eran un instrumento de·· ofensiva contra las cooper~ 
tivae. ( 5) · 

No obstante toda esa serie de obstáculos que Cárdenas 
tuvo que superar, lo cierto ea que se dieron pasos muy sig­
nificativos y trascendentales para la Reforma Agraria, pues 
to :que cumplió las prG>mesas hechas dentro de su Gobierno, : 
sobre la realización de. las transformaciones agrarias. Si -
entre 1915 a 1933, solo habían sido entregadas 8'152,842 -­
hectáreas de tierra a 793,442 campesinos, en los a.ftos de --
1934-1938, se habían depositado en las manos de un milldn -

(4).Lenin dijo que:"El régimen cooperativo de la agricu.l.tu-
ra adquiere rasgos 'eooi-aliJ!tas y, por consiguiente fuer 
za real, solo a condición 'de que el ~atado posea todos: 
los medios principales de producci6n," es decir, sea -­
socialista. 

( 5) ·v&ase a Shulgovski, A. "Loe e ji dos y· el Desarrollo del­
. Oapi talismo en el cam~o Mex;i.cano." Colaboración para la 
revista del .ltiéxioo Agrario. Afio IV, nltme'ro 3. iv;éxico --
1971, pág. 67. ·.· . ~ 

' .. 
•'· '·•,' 
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de obreros agrícolas, 18'352,275 hectáreas. (6) 

El sucesor del Presidente Cárdenas, 1\ianuel Avila Cam,!': 
cho (1940-46) puso en práctica unn ~olítica agraria que di6 
un giro de 360 grados a la que había desarrollado a.u ilustr~ 
predecesor. 

1a política agra.ria de Avila Camacho, el "presidente­
ce.ballero", no trat6 de fortalecer al sector ejidal, sino -
de revivir y consolidar a la burguesía del campo. De hecho­
introdujo_ en los ejidos, el espíritu de la iniciativa priv! 
da con el pretexto de asegurar a los ejidatarioa en sus de­
rechos, Su política. al respecto, lleg6 a tal grad·o de retr.Q. 
ceso, que no titubeó en privar a los campesinos de loa lo-­
gros alcanzados e.n el pasado iruuedia.to, esto lo deniueatra ..; 
el hecho de que en Yucatán devolvi6 a la burguesía las f~-­
bricfis de ela.boración primaria de productos, que Cárdenas -
en uno de sus actos justicieros, había depositado en manos­
de campesinos coopera ti vistas,· 

La culmir1aci6n del círculo recesi vo de la Heforroa A-­
graria, fu~ alcanzada por el tr!stemente célebre iliie;uel A-..; 
lemán Valdés, cuando, introduciendo "reformas" reaccionn--­
rias al artículo 27 Constitucional (reformas que inexplica­
blemente ae encuentran vigentes todavía) devuelve el domi-­
nio de las tierras a los Mtigu.os y nuevos terratenientes -
que se gestan durP~+.e su período presidencial. 

El lím'. te de la pequeña propiedad, fué elevado al rea 
go Constitucional con las mencionadas reformás del afio de--
1946, que además reintrodujeron en el ámbito del Derecho, -
la garantía de amparo, para proteger a los terratenientes. 

Bs una opini6n generalizada entre los intelectuales -
de combate, que las medidas adoptadas durante el Gobierno -
de Alemán, en relaci6n con el campo, fueron la contribución 

(6) Tomado de las cifras presenta.das por A. Shulgovski. 0--
bra cita.da, pág. 59. Sin.embargo en las que presenta_.:., 
Gómez Villtinueva en el año de 197 3, señala para el per! 
odo de Cih·denas, más de 20 millones de hectáreas y. cer: 

ca de 776 mil cam11esinos beneficiados. Tal vez la dife-­
- rencia ~stribe en el número de años computados. 



- 34 -

más notable a la contrarreforma agra.ria. 

La si tuaci6n agrarie. del México de hoy, dista mucho d!, 
la que nos dibuja mediante bellos conceptos, el Lic. Don -­
Gilberto Loyo, en la. presentaci6n a un encomiable estudio,­
realizado be.jo la dirección del Centro de Investigaciones -
Agrarias, del año de 1970, cuando refiriéndose a los logros 
obte.nidoe de la Reforma Agraria, expresaba:" •••••• ha. prop;h 
ciado un importante desarrollo e.gr!cola (y adeu.ás) ha cons2 
lidado loe e.vanees de carácter social iniciados por la. Revo 
luoicSn social de 1910, al elinlinar la influencia política : 
negativa del sector ·terrateniente y tradicional, el otorgar 
una condición social o:uy superior al antiguo siervo de la -
hacienda y al facilitar una. gre.n movilidad ocupacional. To­
do esto creó una estructura social, política y económica -­
más moderna y acorde con las necesidades de un desarrollo -
sostenido y dinámico." (7) 

Pero en la realidad, las cosas resultan diferentes a­
lo que el extinto Don Gilberto posiblemente deseaba que fu~ 
sen. El ser es una cosa, y el deber ser otra, la que en oc~ 
siones no solo difiere de aquella, sino que llega a ser 
por su pro pi a na.turale za di versa. 

La verdad desnuda de nuestra experiencia agrRria es,­
que la Reforma, ni ha consolidado los postulados esenciales 
anhelados en el movimiento armado de 1910, ni tampoco ha S.2, 
metido. la fuerza política y económica del nuevo sector lati 
fundista (8), y mucho menos ha elevado la condicicSn social, 

(7) "Estructura Agraria y Desarrollo Agrícola en I,iéxico'! -­
Centro de Investiga.cienes Agrarias. 111éxico, 1970. Pre-­
sentaci6n. 

(8) Arturo Warm:m, habla de un neolatifundismo financiero,­
el que no basa su predomimmcia exclusivamente en la -­
propiedad territorial., tal y como lo hacía el clásico -
latifundio extensivo o hHcienda, sino en une. combinacicSn 
de varios factores. Según este autor, la actividad agrí­
cola del latifundio persigue una utilidad en térninos : 
financieros. Esto es, ln multiplicación de una inver--­
sicSn de capital. im tal sentido un modelo teórico del-­
neolatifundio il.exicano, se conformaría ruedil<nte tres -­
iiree.s terri torialee: .la nuclear, lfl controlaa.a y la pe­
riférica o de abasto tle ruru10 de obra. 1a primera, que --
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económica, cultural y política de los trabajadores del CE!Jll­
po. ( 9) 

Lo que posiblemente ha propiciado, y eso en beneficio 
de i. " sector empresarial. minoritario, es el desarrollo del­
producto agrícola, ya que: t1 a todas luces el producto agr! 
cola nacional h::J. crecido al ritmo necesario, no solo para ! 
vitar problemas de consumo de los sectores no agrícolas, e! 
no pa.rn perrui tir la capitalización del pa:Cs, v:!a la capaci­
dad de importación de capital que la exportación de produc­
tos agrícolas ha pernd ti do. t1 ( 10) 

aunque no es de vastas proporciones, lo es más que el m! 
nifundio del campesino tradicional. El neolatifundista, 
incF.1.paci tado legalmente para adquirir más tierra, rein­
vierte sus utilidades en bienes de capital, como mejo-­
ras teconológicas y territorial.ea dentro del área nu--­
clear. El área controlada, es la que pertenece nominal­
mente a loe ce.mpesinos tradicionales y minifundietas, -
pero que el neolatifundista maneja en loe t&rminos de -
la explotación empresarial, gracias a los recursos de -
capital que esta aporta. Y, por último, el IÚ-ea perifé­
rica es creada y aprovechada por el neolatifundista al­
encontrar en ella, un ejército de mano de obra estacio­
nal. y barata. La combinación de todos estos fenómenos -
le facilita (al neolatifundiata) el cumplimiento de sus 
objetivos: abatir costos, aumentar ingresos y maximizar 
las utilidades. 
Warma:n, Arturo. "Sociedad Campesina y Reforma Agraria." 
Revista del füéxioo Agrario. Afio IV, vol. III. Confeder! 
ción Nacional Campesina. hléxico, 1971, p!Íge. 73 y es. 

(9) Vénaee por ejemplo, loe coneptos expresados por Sergio­
Reyes Osorio, en un resumen de puntos oonsideratorios~ 
manifestados en la parte introductoria de su magn!fico­
eneayo: "Evolución de la tenencia de la tierra en i!Jéxi­
co ." Reforma Agraria, tres ensayos. Ediciones Producti­
vidad, Ji:éxico, 1969, pág. 3, 

(lO)Reyes Osorio, Sergio. Obra citada, pág. 4. 



- 36 -

La ineficacin de nuestro proceso agrario reformista,­
en ciertos renglones (11) es tan manifiesta, que ahora ya -
no se habla de reforma agraria a secas, sino que algunos --

. dial4cticos y panegiristas oficiosos del gobierno, para ha­
o erl a más acorde e on la re ali dad imperan te, prefi.eren agre­
garle el adjetivo de integral, lo que ~n rigor de verdad, -
no viene a ser sino una reforma a la propia ref orrua agra--­
ria. (12) 

Nosotros en lo particular, estamos plenan1ente conven­
cidos de que, superando los errores y vicios que han hecho­
por demás inoperante la reforma agraria, mediante métodos ~ 
decuadoe de producci6n, de la resolución más equitativa del 
problema de la tenencia de lA. tierra, de aplicaci6n justa y 
honrada del cr~dito, de una orientaci6n científica y racio-

(11) "Sin embargo- y aquí estamos frente a un problema de-­
especulaci6n política- de nuevo se puede cuestionar la 
naturaleza, la estrategia, o, más cercanamente, las -­
consecuencias del modelo de desarrollo que l~1~xico ado~ 
t6."••••• Nosotros nos asociamos a los grupos de opi-­
ni6n "que ponen en duda la eficacia del modelo de des~ 
rrollo aplicado en l't:Efxico, siempre que se parta del ª!!. 
quema político que plantea la Revoluci6n hlexicane .• " 
Presentaci6n a la obra del Ing. rv1arco Antonio Durán.-­
"La pobreza rural en una zona agraria. crítica." Centro 
Nacional de Productividad. Wé~icr i971, pág. III.-·· 

(12) Ram6n Fernández y Fernández en: "Notas sobre la Reforma 
Agraria Mexicana", "ha seilalado los aspectos confusos -
que tiene el slogan oficial de Reforma Agraria. Inte--­
gral, cuando no va acompañado de una real transforma-­
oión de la política agraria establecida."Oi ta.do por -­
Rodolfo Stavenhagen en:"Aspectos sociales de la. estruc 
tura agraria en Máxico. "Neolatifundismo y explota.ci6;;: 
de Emiliano Zapata a Anderson Clayton and. Co. Edito-­
rial Nuestro Tiempo. 1ri6xico 1971. Segunda edición, pá­
gina. 13. 
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nnl de lr• educ:~ci6n c:-lmpesina, de un espíritu cooperativo -
de las de~ás clases sociales por participar y resolver los­
problernas que noB uqtte ,inn, de unn reforma agrícola extonai­
va al proletariado del campo; en fin, con una verdadera. pl~ 
nificaci6n honesta. por parte del gobierno, obligando al aes_ 
tor privado a invertir y compartir rieagoa en las tareas a­
grícol~a, se podrá obtener un triunfo muy significativo, y­
w1 a.vanee no teórico oino real, que pernii tirá en forma aut,2_ 
ruática elevar el nivel de Vidu, no solo del sector campesi­
no, sino de toda ln no blaci ón ;'..exic ana en general. 

b) Tenencia de la tierra 

El r.,aestro Don ílarnón l!ern1ndez y Fernández, a trav~s­
de su prolija producción literario-científica, y desde hace 
ya un buen número de ailoe, ha venido sosteniendo aiatemá.ti­
ca y fundadamente, que el problema de lf'l. tenencia de la tie 
rra., es el obstáculo qutJ en nuestra. materia reviste mayor : 
illlportancia. Debiendo ser en consecuencia, el que co:i:i mayor 
¡¡recisi6n, conocimi.en·to y nrioridad 'tienda a. resolverse de­
una. manera satisfac torü1 y positiva. 

Lo complejo y espinoso del problema, necesariamente -
nos har:Í detenernos en él, di a pensándole el tiempo y eapa-­
cio más o menos apropiado a su importancia y trascendencia. 
Por lo tanto, nosotros con las limitnciones de conocirn.iento 
y sapiencia de la materia, vamos a tratar de plantearlo y -
estudiarlo con la mayor clnridnd. posible, para lo ouru. adoJ? 
taremos los elementos de juicio que los revisionistas de la 
reforma agraria, de entre ellos ~l autor citado, nos propo! 
cionan generosamente. 

Hemos dicho ya, que la tierra desde tiempos inmemo--­
rialee ha sido un factor importantísimo del desenvol vimien­
to de la vida humana, y no sólo de ihitar i=Jino también de la 
de los anime.les de la escala zoológica inferior, que al i­
gual que el hombre, anirr.nl ":racional 11

, procuren la subsia...:.. 
tencia dentro del medio en que Viven. 

Sin embargo, los animales "racion::J.ca" i irni tando ·a la. 
bestia depredadora y cruel, por causas do mezquinidad huma­
na han venido practicando cierto tipo de :funciones de la -­
conducta, que buscan el beneficio de un Niducido número de­
es os animales orgrrni zados, en detrimento de una mayoría que 
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en este caso, se identifica más con sus hermanos de lao es­
pecies inferiores, 

Este tipo de conducta antisocial se ha manifestado -­
con Vigoroso énfasis dentro de aquellos grupos, que con fi­
nalidades bien definidas, han buscado en la apropiaci6n de­
la tierra, el orígen del poder y del prestigio por encima -
de ~as demás esferas de la sociedad. 

Hist6ricamente, la apropiación de la tierra se ha man! 
feetado a traváa de los diversos estadios del desarrollo h!! 

·mano, de las siguientes maneras: 

a) en forma incipiente, 
b) de manera absolutista, y 
e) limitativamente •. 

La forma incipiente de tenencia de la tierra, se man! 
fiesta cuando el tenedor de la misma, tan solo tiene un de­
recho temporal de propiedad, ya sea en el momento de recoger 
la cosecha, o en el periodo de tiempo que transcurre en tan 
to que el agricultor decide trasladarse a otro sitio. Trun-­
bién es forma incipiente de tenencia, aquella que se deten­
ta dlll'ante el lapso en que el agricultor esper~ a que se -­
consolide su derecho de propiedad, con sus principales atr! 
l:utos, o sean, los trad.'.cionales jus fruendi, utendi y aw­
tendi señalados por el Jierecho Romano, los cuales se tradu­
cen en el uso, disfrute y disposici6n libre de la tierra, -
con las limitaciones que las propias leyes imponen al abso­
lutismo territorial, consecuencia directa de las doctrinas­
revolucionarias, que conciben a la propiedad con funciones­
eminentemente sociales. 

La forma absolutista de tenencia de la tierra, ha de­
sa:pareoido en nuestro tiempo, aunque en etapas pretéritas -
de la Historia Universal era un elemento de observancia co­
mún. En.la actualidad, como ya hemos sefl~1~do, a la propie­
dad se le imponen diferentes limitacione~, que afectan el-­
uso, la trasmisión, la amplitud y el carácter jurídico del­
ti tular, a fin de evitar el mal uso y agotauliento de la ti~ 
rra. 

.Entonces surge así, la tercera forma de propiedad, a­
quella que se encuentra limitada, ,ya que por encima de la _ 
propiedad privada debe ,existir un~ especie de copropiedad _ 

/ "\ 
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social,, que puede ser utilizada en un momento dado como oo­
rrecti vo en el uso y disfrute de la propiedad privada "ple­
na". 

Nosotros hemoB creído conveniente enumerar y deapu!Sa.:. 
tratar de· dar unn explioaci6n suscinta de las formas más u-· 
sualea de tenencia de la tierra que su1Jsisten ·en el mundo -
contempo~áneo, para que con estas bases, podamos estar en -
condiciones de analizar la situRci6n actual que prevalece -
en la organización de las divox-síc\s formaa de tenencia en­
nuestro Paú., y saber en que grado nos henefioian o nos pe:r_ 
ju di can las que practicamos. 

En este contexto, pasaremos a enumerarlas señalando -
en primer t~rmino: 

1) La propiedad privada con cultivo directo. 
2) La propiedad privada cultivada indil'ectamente a travtSs _ 

de un administrador o encargado. 
3} El arrendamiento. 
4) La propiedad hipotecada, considerada como une. forma. do -

tenencia. 
5) La aparcería. 
6) El pegujal o acuaro. 
7) El patrimonio femilinr. 
8) La propiedad comunal. 
9) La simple ocupación, y 

10) La propiedad del Estado. 

Pasaremos cthora. a explicarlas en forma breve, 

1) La propiedad privada que se cultiva en forma directa. 

No se neceoi tan tenel' grandes conocimientos de Derech,2_ 
Agrario, para suponer que ( ste tipo do tenencia ea aquella­
en que el titular del der.e1:ho e. la tierra, administra la ex 
plotación agrícola, y más. que adln!i.niatrarla, la trabaja en: 
forma directa. Sin embargo, ol uso o disfruto que da ella -
se· tiene, puede ser pleno o en algunos casos con limi tacio­
nes. Atendiendo a la extensión de las unidades agrícolas, -
la podemos encontrar en cualquiera de ellaa:grandes, farni~ 
liares, o en los minifundios. 

2) La propiedad privada cultivada por un intermediario. 

E.u igual forma que en la anterior figura, no ae requi! 
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social,. que puede ser utilizada en un momento dado como co­
rrectivo en el uso y disfrµ te de la propiedad privada "ple­
na" • 

Nosotros hemos creído conveniente enumerar y deepués­
trata.r de dar una explicación suscinta de las formas más u­
suales de tenencia de la tierra que subsisten en el mundo -
contemporáneo, para que con estas bases, podamos estar en -
condiciones de analizar la situaci6n actual que prevaLece -
en la organizaci6n de las diversas formae de tenencia en­
nueatro País, y saber en que grado nos benefician o nos pe~ 
judican las que practicamos. 

En este contexto, pase.remos a enumerarlas señalando -
en primer término: 

1) La propiedad privada con cultivo d.i~ecto. 
2) La propiedad privada cultivada indirectamente a traváe _ 

de un administrador o encargado, 
3) El arrendamiento. 
4) La ~ropiedad hipotecada, considerada oomo una forma de -

tenencia. 
5) La aparcería. 
6) Bl pegujal o acuaro. 
7) El patrimonio familiar. 
8) La propiedad comunal. 
9) La simple ocupación, y 

10) La propiedad del Estado. 

Pasaremos nhora a explicarlas en forma breve. 

1) La propiedad privada que ae cultiva en forma directa. 

No se neceni ti:m tener grandes conocimientos de Derecho 
Agrario, para suponer que este tipo de tenencia es aquella-­
en que el ti tul ar del derecho a la tierra, administra la ex 
plotaci6n agrícola, y máa quo admli.niatrarla, la trabaja en: 
forma directa. Sin embargo, el uso o d.iafrute que de ella -
se tiene, puede ser pleno o en algunos casos con limi taoio­
nes. Atendiendo a la ex·tensi6n de las unidades agrícolas, -
la podemos encon·~rar en cualquiera de ellas: grandes, fami-­
liares, o en loa minifundios. 

2) La propiedad priva.da cultivada por un intermediario. 

En igual forma que en la anterior figura, no ae requi! 
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ren muchos estudios para deducir que en este tipo de propi~ 
dad, eJ. titular lo podemos encontrar en cualquier sitio me­
nos en el de la explotación agrícola, ya que encarga a un -

·administrador todo el proceso relativo a la producción de -
su propiedad, disfrutando en caso de existir un buen ndudni~ 
trador, de loe beneficios que su derecho a la tierra le --­
procura. Por razones obvias, es una forma indeseable de te­
nencia, pero sobre todo por forta:Lecer el latifundismo. Se­
puede presentar en todas las magntitudes, pero claro está -
que es más frecuente en las grandes, 

3) El arrendamiento. 

Esta figura trasmite al arrendatario el usufructo de­
la tierra, para lo cual se requiere como antecedente oblig!!; 
do, del acuerdo de voluntades y la retribuci6n al arrenda-­
dor de un "cánon fijo, per:!odico,en dinero•: Usualmente en-­
esta forma de tenencia, el arrendatario cuenta con equipo ~ 
gr!co1a propio y regularmente, aru..vo pacto en contrario, -­
queda el libertad de administrar la unidad sin intervenci6n 
del duefio de la tierra. 

En algunos países que siguen las directrices impues-­
tas por el sistema econ6mico capi taliatap el arrendam.iento­
agr!cola es una forma de tenencia que facilita el incremen­
to de la productividad, y que evita la. ociosidad de las ti!!, 
rras. Sin embargo, en no pocas ocasiones, este tipo de ex-­
plotaci6n del suelo, se presta a que ae haga un uso irracio 
nal del factor tierra, con el saldo de consecuencias negati 
vas correspondientes. -

En otras naciones, el arrendamiento se regula toman-­
do en consideraci&n las experiencias internas recogidas. A­
s! por ejemplo, {tan solo para dar uno) en Argentina el a-­
rrendadór que reúne ciertas condiciones, y según el ---­
tiempo acordado de arrendamiento, puede adquirir el derecho 
para comprar el predio, y el propietario contrae la obliga­
oi6n de venderlo. 

En nuestro pa:!e, al, arI'endamiento que le debemos pre.§_ 
tar especial atenoi6n, porqu~ produce efectos eocioeconómi­

. coa y políticos desfavorables para la gr~n mayoría de nues­
tros campesinos, es la que practican algunos ejidaterios -­
con su parcela. Claro está que este arrendamiento surge co­

. mo consecuenciP de las deficiencias que presenta nuestra e~ 
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tructurR. agrn.ria actual, y no por indolencia atribuible al­
ce.mpesino (salvo deleznables excpecionee). Pero sea cual -­
fuere el origen de este. renta de la tierra, lo cierto es -­
que tiende en algunos caeos a crear, y en otros a fortale-­
cer el neolatifundio, con los consecuentes efectos perjudi­
ciales no solo para el campesino, sino para toda la Nación. 

4) La propiedad hipotecada, considerada como una forma de -
tenencia de la tierra. 

A simple vista, este grn.vámen de la propiedad no po­
dría considera.rae como una forma de tenencia, per~ si toma­
mos en oonsideraci6n los dilatados plazos a que se encuen­
tra sujeta la hipoeteoa, la obligaci6n en el pago de una -­
cuota anual por concepto de amortizaci6n e intereses; (lo ~ 
que en resumidas cuentas no easino una renta) y la interve!! 
ci6n que el acreedor hipotecario tiene respecto a la adminis 
tración de la unidad agrícola, tenemos que aceptar a la prfl.­
piedad agr:!oola hipotecada como una forma de tenencia de la· 
tierra. De esta suerte, la situación del deudor bipó~ecario 
puede sem~jarse a la del arrendatario. 

5) La aparcería. 

Constituye una forma indirecta de cultivar la tierra­
y a la vez una manera de poseerla. Los inconvenientes de ea 
te tipo de explotaoi6n, se pueden entresacar de las desven: 
t~jas que presentan todas las formas indirectas de explota­
ción territorial. En ella, el propietario trasn~te onerosa­
mente el usufructo, para lo cual se conviene ·en dividir la­
cosecha en determinadas porciones. En ocasiones, el propie­
tario aporta además de la tierra, otros bienes de producci6n 
como la semilla, la yunta o la maquinaria, segÚ.n la situa--­
ci6n, y si se acuerda, un anticipo para que. el aparcero pu~ 
da subsistir. En nuestro medio, los aparceros son loa agri­
cultores de más baja situa.ci6n económica, y a loa cuales el 
propietario de la tierra les destina los suelos d~ menor ~ 
calidad. La aparcería se puede presentar con frecuepoia deá 
tro de las grandes explotaciones, y en las fa.mili are e. 

6) El pegujal o acuaro. 

Es tan solo un pedazo de tierra que se localiza den-­
tro de una propiedad explotada por asalariados. Se lea da a 
algunos trabajadores agrícolas como un gran.o de ayuda, pues 
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es· 16gico que el patr6n no les va a dar la.e mejores tierras 
sino por el contrario les deja las de más baja calidad. La­
finalida4 de esta obra "al trúista" es la de arraigar a loe­
trabajadores. ·a la gran explotación, para así contar en cual 
quier tiempo con mano de obra barata y segura. Este tipo de 
poseeidn es una reminiscencia del feudalismo a todas luoes­
deleznable, ya que contribuye a que el lati y el neolatifU!! 
dista posea un grupo de campesinos seguros para su provecho, 
1 por otro lado hace que el minifundio subsista. 

·7) El patrimonio familiar. 

Su nombre indica que el patrimonio familiar es la pr~ 
piedad que posee esa c4lul.a embrionaria de la sociedad, a-­
la cual las disposiciones de la ley tratando de protegerla­
le impone cierto tipo de limitaciones. De esta suerte, tie­
ne el car~cter de inalienable, inembargable, impresoripti-­
ble e'inhipotecable. Además, a los beneficiarios se les im­
pone la obligaci6n .de cultivarla en forma directa, bajo !a­
pena de perdera en caso contrario, en favor del grupo cole~ 
tivo. 

El desarrollo económico de la agricultura tionde a ha 
cerlo desaparecer por la rigidfz que propicia del vínculo : 
tierra,..hombre, obstáculo que le impide desarrollar una sana 
flexibilidad económica en su régimen de tenencia, y por o-­
tra parte, deeestimula las inversiones fijas • 

. 8) La'propiedad comunal. 

Es aquella que se asigna a un cierto poblado de mane­
ra perpetua e inalienable, o a un grupo de personas que in­
tegran un clan o linaje. 

El uso de las tierras de lnbor en la propiedad comu-­
nal, a veces se distribuye entre los componentes de la pr~ 
pia comunidad en forma individual, dejando generalmente loa 
bosque~ y pastos para que se ueufructden colectivamente. 

En nuestro pa!s, este tipo de propiedad es producto -
·de la reforme. agraria, que por este medio trataba de dar so 
lucicSn al acaparamiento indebido de las tier1•as por parte : 
de los hacendados, reivindicándolos en su forma comunal a -
los núc.leos de poblacicSn campesina, considerados leg!timos­
duefios •· 
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A fin de que se puedan efectuar transacciones onerosa! 
del usufructo y mejoras de las parcelas, es conveniente que 
a estR forma de tenencia, en el momento de su parcelización, 
se le provea con los elementos necesarios para que se lle-­
ven a cabo los beneficios señalados. 

El maestro Fernández y Fernández, cree que el comple­
mento para este tipo de tenencia, puede ser la adopci6n de­
los lineamientos que prescribe la doctrina cooperativa, con 
la creaci6n necesaria de sociedades coopera ti vas ~e :produc­
ción, que darían como resultado la diveraiíicaci6n amplia -
de las rotaciones, y además proporcionaría flexibilidad a-­
los componenetee humanos de la explotaci6n colectiva. 

gj La simple ooupaoi6n. 

No es sino la atribuci6n que los agricultores se to-­
man para aprovechar loa terrenos que han ocupado de facto,­
sin contar con apoyo de tipo jurídico, sea que se aeienten­
en terrenos de propiedad de la naci6n o en las tierras ooi~ 
sas de grandes extensiones privadas. 

Este fen6meno es fácil advertirlo cuando se colonizan 
espontáneamente terrenos naciona.lea, pero es importante no­
confundirlo con las invasiones que se llevan a cabo, de laa 
propiedades cultivadas, por un grupo de agraristas organiz! 
dos, (aunque presente semejanzas) pues esta última reviate­
más bien el carácter de fenómeno político-social de desoon­
ten to popular • 

10) La propiedad del Estado. 

Según rezan nuestras leyes vi.gentes, las tierras bal­
días, (entendiendo como ta.les, aquellas que se encuentran -
desocupadas e inaprovechadas por particulares) son de pro-­
pi edad del Estado, en igua.l forma que los terrenos de su P! 
trimonio privado, en raz6n de que la Conetituci6n le señal.a 
la propiedad originaria'de loa recursos natura.lee con que -
cuenta el pa:!s. 

En paises como el nuestro, el Estado no acostumbra -­
explotar agr!colamente las tierras de que dispone, excep--­
ci6n hecha de algunos contados casos en que a través de Se­
cretarías t6cnicas y Departamentos de Estado relacionados -
con las actividades del campo, los hace producir, pero con-



- 43 -

A fin de que se puedan efectuar transacciones onerosas 
del usufructo y mejoras de las parcelas, es conveniente que 
a estH forma de tenencia, en el momento de su paroelizacicfo, 
se le provea con los elementos necesarios para que se lle-­
ven a cabo los beneficios señalados. 

El li1aestro Fernández y Fernández, cree que el comple­
mento para este tipo de tenencia, puede ser la adopci6n de­
los lineamientos que prescribe la doctrina cooperativa, con 
la creaci6n necesaria de sociedades cooperativas de:produc­
ción, que darían como resultado la diversificación amplia -
de las rotaciones, y además proporcionaría flexibilidad a-­
los componenetes humanos de la explotaci6n colectiva. 

gj La simple ocupación. 

No es sino la atribución que los agricultores se to-­
man para aprovechar los terrenos que han ocupado de facto,­
ein contar con apoyo de tipo jurídico, sea que se asienten­
en terrenos de propiedad da ln nación o en las tierras oci2 
eas de grandes extensiones privadas. 

Este fen6meno es fácil advertirlo cuando se colonizan 
espontáneamente terrenos nacionales, pero es importante no­
oonfundirlo con las invasiones que se llevan a cabo, de 1as 
propiedades cultivadas, por un grupo de agraristas organiZ! 
dos, (aunque presente semejanzas) pues esta Última reviste­
más bien el carácter de fenómeno político-social de descon­
tento popular. 

10) La propiedad del Estado. 

Según rezan nuuetras leyes vigentes, las tierras bal­
días, (entendiendo como tales, aquellas que se encuentran -
desocupadas e inaprovechadas por particulares) son de pro-­
piedad del Estado, en igual forma que loe terrenos de.su P! 
trimonio privado, en raz6n de que la Oonstituci6n le sefiala 
la propiedad originaria'de loe recursos naturales con que -
cuenta el pa!s. 

En países como el nuestro, el Estado no acostumbra -­
explotar agrícolamente las tierras de que dispone, excep--­
ci6n hecha de algunos contados casos en que a trav~s de Se­
cretarías técnicas y Departamentos de Estado relacionados -
con las actividades del campo, los hace producir, pero con-



- -- - _ .. ---· 

- 44 -

finalidades pura.mente experimentales, 

En otras latitudes, verbigracia la Uni6n de Repdbli-­
cas Soviéticas Socialistas, el Estado posee el tipo de pro­
piedad llamado Sovj6s, en el que se admini:etra y explota a 
gr:!oolemente la magnitud territorial. 

Creemos ,que estas son, explicadas a grandes rasgos, -
las :formas más usuales de tenencia de la tierra, q11e en la­
actualidad se manifiestan en el 11LU1do, Sin embargo, además­
de eatos tipos señalados, es necesario apuntar otros, que -
no son propiamente formas de tenencia, eino manifestaciones 
de u•o, o más bien, conceptos de magn:t.tud, privativas de -­
las grandes explotaciones capitalistas, como lo son el lati 
fundio, el minifundio, la granja familiar y las unidades ta 
miliares. -

En M~xioo, las maneras en que se ha poseído y explot! 
do la tierra, han sido variables y un tanto cuanto comple-­
jaa. Aparte de las tres formas de tenencia que podríamos -­
considerar como tradicionalea, o sea, en propiedad, en a--­
rrendamiento y en aparcer!a, aparece el ejido colectivo y -
el individual, una forma decadente de tenencia representada 
por la propiedad comunal. de los pueblos y otra que reeu1ta­
en la actualidad un tanto cuanto primitiva: :.a posesi6n ee­
porUioa o temporal. de l~s tierras de la nac16n y las bs.l­
d!aa. 

Ahora bien, con los antecedentes generales que hemos­
eeñalado de lae diversas formas de tenencia, tendr!amos que 
hacer a un lado, para los efectos de nuestro ensayo, aque-­
llaa figuras que como la aparcer!a, el arrendamiento y la-­
poeea16n de la tierra en propiedad, son consideradas como -
"in•ignificantee" (cuando menos hasta donde lo revelan lae­
estad!etioas disponibles) como consecuencia de las ree----­
triocionea legales que existen en contra de los arreglos, -
ooao el arrendamiento y la aparcería, aunque se advierte -­
que en la pr!ctica, cuando menos el arrendamiento se prese~ 
ta.m&s frecuentemente de lo que puede ser contabilizado. 

Dando un gran sal to', pasaremos a eefialar ahora, algu- · 
. ·nas características de las dos formas de propiedad de la -­

tierra en nuestro medio, o sean: la ejid~ y la pequeña pr_2 
piedad agr:!coJ.a. 
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"El sistema de tenencia e jidal (del Lat:!n éxi tus, es­
decir, terrenos situados en los puntos de salida de los pu! 
bloe) consiste en un pueblo y loe terrenos que lo rodean, o 
que se encuentran cerca del pueblo; en el ejido, loa dere-­
chos de propiedad sobre loa terrenos, han sido otorgad.os a­
la comunidad como grupo y no a sus miembros individualmente. 
Cada ejidatario tiene derecho a recibir una parcela de tie·­
rra arable, para su usufructo mientras viva y puede trasmi: 
tirla a sus herederos, pero no puede venderla ni rentarla,­
debiendo trabajarla él mismo. En caso de que deje la parce­
la ociosa por dos ai'ios consecutivos, pierde sus derechos a­
ella.11 (13) 

El fundamento legal que regula los derechos de propia 
dad sobre loa terrenos ejidalee, se encuentra asentado en-: 
el artículo 52 de.la Ley Federal de Reforma Agraria, que li 
teralmente establece, artículo 52:·"Los derechos que sobre­
bienes agrarios adquieren los núcleos de poblaci6n serán i­
nalienables, ±nprescri~tibles, inembargables e intransmisi­
bles y por tanto no podrthi en ningÚn caso, ni en forma a.1-­
gtlria enajenarse, cederse, trasmitirse, arrendarse, .hipote-:­
c arse, o gravarse en todo o en parte •••• " "Las tierras · cul 
tivablee, que de acuerdo con la Ley puedan ser objeto de ad 
judicación individual entre los miembros del ejido, en nin: 
gdn·momento dejarán de ser propiedad del ndcleo de pobla--­
c:i.ón ejida.l. El aprovechamiento individual, cuando exista,­
terminará al resolverse, de acuerdo con la Ley, que la ex-­
plotaci6n debe ser colectiva en beneficio de_ todos los inte 
grantes del ejido y renacerá cuando ~ate termine." -

Ferndndez y Fernández ha señalado en las "Observacio­
nes al Proyecto de Ley Federal de Reforma Agraria", que en­
el ejido, tal y como se concibe, realmente .existen dos ti~ 
pos de dominios o formas de explotaci6n'de la tierra, encos 
trándose sobrepuestos. Por un lado, el que corresponde al-­
núcleo de población, y por el otro, el que de manera indiV! 
dual detenta cada ejidatario. sobre una parte de· la. tierra.·­
de labor. 

(13) Venezian y Gamble, obra citada. Página 58. 
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. Segdn lo establecido por nuestra Ley Agraria en el ar­
tículo que acabamos de transcribir, estas dos formas con de­
rechos concomitantes de dominio en los terrenos ejidalee, se 
encuentran condicionadas a las limitaciones jurídicas de in! 
lienabilidad, imprescriptibilidad, inembargabilidad e intras 
misibilidad, por lo cual el citado autor, se pronuncia en_: 
contra de este condicionamiento jurídico, y opina que al do­
minio individual se le debe conceder legalmente la trasmi--­
ei6n onerosa, temporal o permanente del usufructo, así como­
me joras a la parcela dentro del e ji do. 

De esta suerte. se. lograría: 

a) Una eeleocicSn automática de los eji!tarioe, puesto que:"­
dentro de cada ejido existe una situación en que al ejidata­
rio se le· ha asignadó con frecuencia una parcela muy pequefia; 
esta parcela se encuentra 2•odeada de parcelas análogas, to-­
das ·inalienables, no puede haber transacciones con parcelas. 
Entonces, si la parcela es pequefla, quedará pequefia para --­
siempre; si un ejidtario es \Ul mal trabajador, un borracho,­
un holgazán, tambiln ahí permanecerií; si es trabajador y em­
prendedor, no prosperará. Se ha atado de por vida a cada in­
dividuo a un pedacito de tierra, elimindndole cualquiera o-­
tra oportunidad, so pena de perder el dnico patrimonio con -
que cuenta, lo cual es duro para la gente de escasos recur-­
sos •" ••••• "Un movimiento de concentraci6n parcelaria, limi­
tadó hasta cierto punto, no puede llevarse a cabo. A este -­
respecto debemos repetir que el elemento selecci~n falt6 CO! 
pletamente en nuestra Reforma Agraria, o, si estuvo presente 
fu'& en un sentido negativo. r.a Ley partía del otorgamiento -
de derechos •••• Y en la forma en que se ejercía un derecho,­
no podía haber alguna forma selectiva para otorgar la tierra 
a quienes hubieran demostrado mayor capacidad pára cultivar­
·1a •••• Todo eso de loe derechos puede ser muy hermoso desde­
el punto de vista de la Justicia Social, pero muy feo desde-
el punto de vista del desarro110· econ6mico, del progreso de­
la agrioul tura." 

b) Cierto tipo de eat!muloa para invertir en mejoras de la -
parcela. 

Ó) Una concentración parcelaria, limitada regionalmente, re­
sultado muy importante para los ejidos minifundistas, y 

d) Una.mejor base para un desarrollo cooperativo. 
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Con relacidn a :os ejidos colecttvos, se podrían esta­
blecer reglas aná1.ogas a las que se han sefial.ado para hacer­
salir de la rigidtfa econ6mica a la parcela individual de la­
bor, o sea, mediante la movilidad producida por el traepaE¡Ut­
de los derrchos. 

La estructuración actual del ejido, mediante esas ba-­
sea limitativas, ha dado como resultado que las tierras en -
vez de ser conservadas, mejoradas y explotadas en buena for­
ma por el ejidatario, se arrienden, produciendo mínimas ven .• 
tajas para el beneficiario legal, y un desajuste eoon6mico,­
aocia.l. y político que se traduce en atraso para la naci6n. 

Una idea buena que ae podría poner en práctica, para -
tratar de evitar 1os inconvenientes que lleva aparejados el­
arrendamiento, sería la que ha expresado el Lic. Natalio Vá! 
quez Pallares , cuando, aceptando de l.os malea el menos, di­
ce que el ejidatario deci.dido a arrendar su parcela, la po4+­
dr!a dar al propio núcleo de poblaci6n al que perteneciera-­
orea.ndoae una empresa colectiva, donde el propio ejidstario­
quedar:Ca ocupado, obteni'endo utilidades proporoionalee"al "tr! 
bajo deaexnpefiado, pudiéndose evitar en un grado razonabl•·.­
media.nte este procedimiento, el mini!undiemo ejidal. y el pr! 
vado. 

Según las disposiciones de la Lay Federal de Reforma -
Agraria, las parcelas ejidal.ee individuales deben tener una.­
extensión mínima de 10 hectáreas en terrenos de riego, y de-
20 en terrenos de ~emporal ( art!culo 220 ). Sin embargo en­
la práctica se ha observado la existencia de una gran masa -
de campesinos con sus derechos a la tierra a salvo, sin ha-­
berse materializado. 

En razón de la. faJ.ta de tierras para repartir, la ci­
fra señalada por la Ley como m!nimo, se ha reclucido en la -
realidad a un número inferior a las dos hectáreas de super!! 
cie para cada familia campesina. 

La falta de materialización de loe derechos que tienen 
un gran porcentaje de campesinos sobre la tierra, ha impulS! 
do a algunos ejidat&ries a traslada.rae a otros sitios dietS!! 
tes de los núcleos de poblaci6n a que pertenecen, para reci­
bir su parcela en otro lado, contribJ.yendo más as! a la de-­
sintegraci&n de las comunidades agrícolas originales. 

Otro problema que se presenta en loe ejidos, consiste 
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en la excesiva aubdiviai6n de la tierra, por diferentes ~ 
causas, de entre ellas,' la figura jurídica de la herencia,­

. la cual ha oontriw:!do poderosamente a "pulverizar" los ej! 
dos. 

Todo esto produce por añadidura una reducci6n más es­
tricta de la parcela, como ea el caso de algunos lugares ~ 

·del centro de la República ihexicana, a los que Líe.roo Anto-­
nio Durán, con la orientaoi6n dada por Grabinsky y Prieoh -
ha denominado Zona Agraria Crítica Central, integrada por -
loe Estados de: M'xico, QUer6taro, Hidalgo, San Luis Potos!, 
'J!le.xcal.a, Puebla y Oaxaca, en donde las unidades de cultivo 
son inferiores a una hectárea. (14) 

En un intento de sistematizar las consideraciones a-­
cerca del ejido, y con base en el estudio de Horaci~ Oiafa.r 
dini (15) me he permitido esquematizar dichas coneideracio: 
nos, a las que el Maestro Fernibldez y Pern!ndez asimila con 
las diversas. etapas por las que ha pasado la Reforma Agra-­
ria, y las que en mayor o menor medida subsisten en la ac-­
tualidad, siendo defendidas por los correspondientes grupos 
de 1nter4s. Es conveniente hacer la aclaración, de que cada 
una de estas consideraciones no substituye a la anterior, -
sino que se le superpone, no corrigiendo en consecuencia y­
de acuerdo con las nuevas direotriaes, lo ya hecho •. 

(14) Venezian y Gamble, aseguran que el promedio de la. par- · 
cela en todo el país, es de alrededor de 7 hectáreas.­
Obra oi tada, pág. 59. 

{15) Ciafa.rdini, Horacio: "La agricultura I11exioana, intento 
de sistematizacidn. 11 Revista del Niéxico Agrario. Año -
IV, Vol. IlI. M~xico. 1971, diversas páginas. 
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a) Ejido pegujal o acuaro.- Entendido­
coruo aquel Q.ue ayuda a mantener una 
agricultura capitalista.. En &1, pr! 
domina la tendencia restitutoria. Es 
una concepcidn retr6grata y .obsoleta. 

b) Ejido parvifundio.- Principalmente­
como un instrumento de poder polít! 
oo que preViene loe desajustes sooi! 

1 
1 lee que en· un determinado momento -
1l pueden provoca:.r los campesinos, ya-

que ·al asegurar la subsistencia, prs 
cura la paz del conglomerado social. 
En ~l, predomina la acc16n dotatori!-· 

Como forma básica de la produoci6n ! 
gr!cola, ganadera., forestal, pisc:!c,2 
la, etc. su carácter ee eminentemen 
te colectivista. En el sentido orto 

2) Ejido factor' 
(ejido colectivo) 

doxo de su aplicación, eocializé.' _:' 
los intrumentos de la produoci6n, y 
utiliza a la cooperativa como medio 
importante, sin embargo nuestro PBÍ! 
por sus propias oaracter!sticas de­
sietema econ6mioo, no podx-!a adoptfl! 
lo con fidelidad. 

( ') Salomón Eckstein, en la parte introductoria de su rele­
vante ensayo: "El Ejido colectivo en Jilbico", ha señal! 
do que el t~rmino ejido colectivo no parece ser el m4a­
apropiado, ya que presupone la existencia de cierta oo­
nnotaci6n política y hasta dogmática. Atendiendo a·esa­
aclaración y con la finalidad de no inquietar a los ee­
p!ri tus sutiles, nosotros, tal vez ableando un poco en-. 
el empleo de loe t~rminos Sociológicos, hemos cre!do -­
c~~veniente denominarlo ejido factor, como una institu­
ción agrícola superior, oread'Jra de otro tipo de fencSme· 
nos aociaJ.es. . -
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Sin haber creído agotar todo lo referente a los ejidos, 
sino solo señalando algunas cuestiones que nos parecieron de 
inter~s, pasuremos ahora a dar en igual forma, awique tal -­
vez más brevemente, una explicación de lo que se considera -
la pequeña propiedad agrícola. 

El original artículo 27 Constitucional no señalaba ex­
presa.mente cual era la. superficie 1:1'.mi te de la peque.ña. pro­
piedad agrícola, sino.que dejaba al arbitrio de las autorid! 
·des estatales lo relativo a determinarla, pero con las refor 
mae del rágimen Alemanista, se a.ñadió la fracción XIV al --= 
mencionado artículo, entonces, es esta fracción la que nos -
proporciona la base de la pequeña propiedad agrícola en los­
siguientes tárminos, párrafo II:" Se considerará pequeña pr.2_ 
piedad agrícola la que no exceda de 100 hect!Ú'eas de riego o 
humedad de primera, o sus equivalentes en otras clases de -­
tierras de explotación." 

" Para los efectos de equivalencia se computarií una -­
hect...rea de riego por dos de temporal, por cuatro de agosta­
dero de buena calidad y por ocho de monte o de agostadero en 
terrenos áridos." 

" Se considerará asimismo como pequeffa propiedad, las­
superficies que no excedan de doscientas hectáreas en terre­
nos de temporal o agostadero susceptible de cultivo; de ciea 
to cincuenta cuando las tierras se dediquen en cultivo del -
algodón, si reciben riego de avenida fluvial o por bombeo; -
de trescientas en explotaci6n, cuando se destinen al cultivo 
dex plátano, cafla de azucar, caf~, henequén, hule, cocotero, 
vid, olivo, quina., vainilla, .cacao, o árboles frutales." 

Estas reformas, han propiciado la aparici6n del neola­
tifundio y la reví talización del antiguo latifundio. 

En M~xico, como en algunos otros pa:!ses de Latinoarué-­
rica, ciertos sectores de la econom:l'.a, dígase por ejemplo -­
el de nuestra materia, no han sido planificados en forma a-­
decuada, pues la organización hn quedado reducida a meros iB 
tentos subjetivos de planificaci6n. No es lo mismo hacer pl! 
nos, que planes. 

Los proyectos de mejoramiento del sector agrícola, en­
no ~ocas ocasiones han obedecido m~a a moldea políticos y -­
hasta demag6gicos que a una racionalización dirigida. No se-
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puede revolucionar un sector de la econom!a (como el agrí­
cola) en forma aislada, sino que es necesario tomar en con­
sideraci6n la relaci6n que guarda con otros sectores. 

De a.h:C que con mucha justificaoi~n, el Lio. Natalio-­
Vázquez Pallares al estudiar el problema agrario actual, h! 
ya dicho que con mucha frecuencia se ha cometido el error-­
de enfocarlo y explicarlo de una manera aut6noma, aislado -
de toda la gama de problemas econ6micos, pol!ticos, socia-­
lea y cultural.es por los que atraviesa M'xico, y los que r! 
quieren de in.mediata'soluci6n, para impulsar nuestra parti­
cular línea de desarrollo. En este contexto, a la solucidn­
del problellla agrario se le concede una problemática propia, 
un existir independiente, y en tal raz6n desconectado de -­
los graves e importantes problemas, verbigracia el de la in 
dustrializaoión, el renglón de la salubridad, el del dese.: 
pleo, de la enseBanza, de comunicaciones y transportes, de­
la deruocraciu y el uso de las libertades individual.ea y eo­
oiaJ.es. (l.6) 

La preocupaci6n del Gobierno Federal por loe proble-­
mas del campo, ha sido en mayor o en menor medida apremian­
te, con altibajos en los varios per!odos de gobierno de ca­
da presidente post-revolucionario, asunto que trataremos ...... 
más ampliamente cuando abordemos el capítulo IV de este en­
sayo, al tratar de analizar las políticas y programas de -
fortalecimiento agr1cola seguidas por el Gobierno de la Re­
pública. En es~a ocaei6n nos adelantaremos un poco, mencio­
nando algunas ideas expresadas por nuestro actual Jete de -
la Nación, cue.ndo en Febrero de 1970, siendo todav:!a candi-

. dato a la Primera Magistratura, declaró en esa ocasión:Hay­
tres razones para que loe mexicanos de todas las clases so­
ciales nos preocupemos por la cuestión agraria, es un pro-­
blema central de nuestra historia y está en el fondo de las 
grandes luchas social.es del pueblo •••• " '\Esencialmente el­
problema agrario consiste en incorporar al desarrollo de la 
Nación a un alto porcentaje de Mexicanos, que viven en con­
diciones de subproducci6n, suboouoaci6n, aubconsumo, igno-­
rancia y desamparo, y no debe abordarse con criterios exolu: 
eivrunente agrarios, ni resolverse con medidas unilaterales:~" 

(16) Vázquez Pa1laree, Natalio.:"Foro sobre el tema Una Nue 
va Política Agraria. Escuela Nacional de Agricultura.: 
Colegio de Postgraduados. Chapingo, Ik\,:x. 1970,pág.13. 



- 52 -

"Para definir y llevar a la práctica una política agraria-­
que nos acerque más aprisa a la reducción íntegra de loe -­
problemas, tomar& muy en cuenta la experiencia acumulada,-­
loe aciertos y desaciertos de la reforma, la opini6n y el-­
sentir de los campesinos, los puntos de vista de otros gru­
pos sociales, y el juicio de los conocedores y t~cnicos de­
la cuestión agraria, la agricultura, la gtmader!a, la indu~ 
tria, las finanzas y otras actividades relacionadas directa 
o indirectamente con la ineti tuoión." 

"El ejido, ln propiedad COill.1llal y la pequeña propie-­
dad aut&ntioa, consagradas por la Constituci6n de 1917, son 
definitivamente instituciones fundamental.ea de la Sociedad­
Mexicana, bastiones de la democracia econ6mioa, política y­
oul tural. de México, salvaguardas de la paz y de la indepen­
dencia de la Naci6n, no haré nada, ni permitir6 nada, que -
daHe o debilite esas formas de propiedad y tenencia de la-­
tiena." 

De loa anteriores conceptos expresados por el Preei-­
dente Echeverr!a, se pueden explicar en buena medida loe al 
canees prácticos (que dicho sea de pas~, por desgracia han: 
sido poco eficaces) que nuestro país ha obtenido en lo rel~ 
oionado con el campo. 

Nosotros estamos de acuerdo con el de.bar de reepetar­
un ideario político preestablecido, siempre y cuendo no a-­
feote negativamente los i~teresee de la Naci6n. Pero cuando 
esto sucede, cuando se sacrifican los sagrados intereses de 
la Patria por satisfacer o dejar inc6lumee los lineamientos 
originales de un programa 1~olítico, es necesario combatir-­
en contra de l.a terquedad, la que no se trHduce sino en 1-­
rracionalidad, acentuada y peligrosa en el momento en que -
se institucionaliza, toma.rt"do cuerpo en un gobierno y dirige 
sus acciones en el ámbito·ae la vida pública nacional • 

• :J.;1 

Con la autoridad que nos da¿1 las palabras expresadas­
por el c. Presidente de l~ ~epública, cuando se refiere a -
tomar en consideraci6n las. opiniones expresadas "por otroe­
grupos sociales", nosotro~r como simples ciudadanos integr8!1 
.tea de la clase trabajadora del Pa:!s, deseamos hacer públi-

. ca DUestra inconformidad con las políticas agrarias que han 
venido poniendo en práctica desde antaño, loe áutoridaó.~s -
responsables de la buana marcha y funcionamiento del Pa:!s. 
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Loe profundos conocedores del problema agrario, algu­
nos intelectual.ea no alineados en el sistema de dogmas y t,!! 
búes políticos, ciertos t6cnicos, profesionistaa y avezados 
estudiosos de los problemas del campo, hnn señalado en di-­
versas ocasiones los graves defectos que contempla la es-~ 
tructura agraria na.cional, y han tratado, con un conocimie!! 
to de causa más profundo, de influír a fin de rectificar el 
rumbo, a tra.vás de f6rwulas para preparar las recetas que -
posiblemente ayuden a resolver los problemas que la·prácti­
ca plantea. Pero cuando, como hemos dicho, se defie~den a~ 
ultranza ideologías preestablecidas, en ciertos campos, que 
por otro lado ya agotaron su potencialidad creadora al re~ 
solver problemas pre~&ritos, el mar y el desierto resultan~ 
intangibles para hacerlos f~rtiles. 

Por lo tanto, los hechos que a continuaci6n presenta­
mos, relativos a los obstáculos que contempla en la actua~ 
1idad el sector agrícola, no son producto de nuestra imagi~ 
naci6n, ni los reproducimos con el lhúmo puro y llano de ~ 
criticar por criticar, ya que son consecuencia de la'inves­
tigaci6n acuciosa, objetiva, científica. y honrada, de ];os-­
estudiosos que como Perndndez y 1ernibidez, creen con since­
ridad que el mejoramiento material y espiritual de nuestra-. 
Patria, se debe fincar en la superaci6n honrada y efic~z de 
los graves problemas que presenta nuestro Pa!s, y que no ha 
cen sino retardar la línea de desarrollo que se ha impuesto. 

Además,algunos datos son resultado directo de los cen 
sos agrícola, ganadero y ejidal, elaborados ba.jo la direcci6n 
del propio Gobierno Federal a principios de la anterior d~-~ 
cada, loe que nos vimos obligados a insertar, por car~cer a 
la fecha de la elaboracicSn del presen~e trabajo~ de datos -
más frescos y recientes. 

En lo que se relaciona con la propiedad par~icular de 
la tierra y sus vicios, uno de loe "bastiones de la democra 
cía econcSmica, política, social y cultural de M6xic.o", y de 
acuerdo con las publicaciones oficiales, la podemos clasif~ 
car como sigue: 

a) Minifundio, superficie hasta de cinco hectáreas. 
b) Pequeña propiedad, de seis a cien hectáreas. 
e) Ni e diana propiedad, de cien p. mil hectáreas, y 
d) !1.agna propiedad, hnsta mil hectáreas (y en ocasiones más) 
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Siguiendo este criterio, podemos obtener las siguien­
tes cifras para estas formas de tenencia: 

Pormas·de tenencia y supe·L'ficies comprendidas (17) 

Predios área total. porcentaje. 
fünifundio 1,044,835 1,362, 799 0.94 

Pequeña-
.Propiedad . 294,536 792,330 5.46 
Mediana~"'.'-
propiedad 64,301 20,626,103 14.17 

magna Pr~-
piedad 19,540 115,573,611 79.43 

Total de tierras 
privadas 145,514,843 100.00J' 

Horacio Ciafardini (18) en un eneaj'o para la Revieta­
del ~lxico Agrario, ha definido las siguientes categor!as,­
en raz6n de la tierra de labor por explotaci6n, quedando en 
el orden siguiente: 

a) líinifundio .- Explotación del sector privado, hasta cinco 
hectáreas. . 

b) Parcelas e jidalee .- Hasta cuatro hecdreas. 
·e) Explotaciones de tamaño familiar.- De cinco a veinticin­

. co hectáreas, en el sec~ér privado. Parcelas ejidalee, -
más de cuntro hecdreas •. 

d). Empresa8 capitalistas medianas.- De veintiseis a doecien 
tas hect&eas, y -

· e) Las grandes empresas capital.istas, de más de docientas -
hectáreas. 

Como podremos observar, salvo el cambio de nombre co­
rrespondiente a las empresas capitalistas medianas y gran-­
des, y· ta inclusión de una media de superficie de labor en-

{ 17) ,Fu.ente: Elena Garr6.:"El problema agrario sigue en pié 
d~eput:fs de cincuenta aflos de revoluc16n." Revista "Sie!!! 
pre". número 636, septiembre de 1965. Citado por Silvi.!! 
l:.Ullán de Moyers .. :ºLa tenencia de la tierra en liitb:ico" • 
Universidad Aut6noma de Sinaloa. ~acuela de Econom!a.­
Cul.iacán, Sin., .luéxico. 1967, pág. 41. 



•• 55 -

las parcelas ejidales, el conjtU1to de esas formas de tenen­
cia y las superficies aproximadas, son en esencia similares. 

Atendiendo a esta clasificaci6n, procederemos a men-­
cionar algunas.acracterísticas de las categorías de explot! 
ción. 

a) A'linifun.dio .- En el minifundio, la fuerza de trabajo es .! 
bUndante, aunque en realidad no es sino el producto dire~ 
to del hacinamiento de los campesinos, lo que da como r1 
sultado un subempleo crónico. Existe un bajo nivel de -­
tecnificaci6n, lo cual queda demostrado por el valor ra­
quítico de la maquinaria empleada por unidad de superfi­
cie y de manera más concreta, por persona activa.La pro­
ductividad por hectárea es baja, y decrece más, en tanto 
que la densidad de agricultores es mayor. En el caso de­
los minifundios, si se pretende alcanzar un ritu.de prg, 
ductividad equiparable al de las categor!ae euperiores,­
deben sacrificarse más jornadas-hombre, en un ndmero 1117 
superior al óptimo t~onico, lo que se traduce en una prg 
ductividad por persona activa, tanto más baja en tanto~ 
mayor es la densidad de trabajadores. Empleándose maqui­
naria agrícola el rendimiento resulta muy eatiafeotorio, 
pero de sobra aabemos que este facto~ escasea dentro de_ 
esta categor:fo. El problema medular del minifundio, lo­
consti tuye el hacinamiento humano. No existe acumulaci6n 
de capital debido al bajo rendimiento que produce el tr,! 
ba;jo. Como consecuencia de estos y de otros fen6menos,-­
el minifundieta se ve en la necesidad de emigrar hacia -
loa núcleos de p9blaci6n urbana, y como en estos, el cr! 
cimiento del empleo ni siquiera alcanza a satisfacer las 
necesidades de los habitantes de las ciudades, se propi­
cia el abaratamiento de la mano de obra, descendiendo en 

· consecuencia, el salario "normal" de los centros urbanos. 
Es claro que esa dispersi6n anárquica a nadie beneficia, 
excepci6n hecha de loa grandes capitalistas a los cuales 
par~fraseando a Marx, les conviene tener a su disposici6a 
inmediata un ejército de desocupados. 

(18) Oiafardini, Horacio. Obra citada, diversas páginas. 
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b) Explotaciones familieree.- En estas explotaciones el e~ 
quipo no ee tan eec~eo, hablando en t'rminos generales,­
al menos en comparnci6n con el minifundio, por lo tanto, 
la relaci6n tierra-hombre es más proporcional., lo que da 
or!gen a que pueda presentarse una más aceptable capaci­
dad de acwmü.aci6n. 

c) Empresas capitalistas medianas.- Son explotaciones agr!­
'colas de mayores dimensiones, aproximadamente de unas -
cinco hectdreas de tierra por persona activa. En lo con­
cerniente al equipo mec&lico-agr!cola, alcanza niveles -
mú al.toe: Incidencia de regadÍo y dotacidn de maquina-­
ria. El trabajo es ús redi tuable. La optimizacidn de los 
resultados que se advierten en esta categoría, se encuen­
tren ~ntimarnente relacionados con la posici6n privilegi¡ 
eta d• los empresarios. 

d) I, por 1fl.timo, les grandes empresas capitalistas, que -­
tienen en la tierra, un recurso abmdente, y aunque la-­
incidencia media de regadÍo por superficie de labor es -
baja, las extensiones irrigadas por explotacicSn, alcan­
san niveles 1117 superiores. Hay intensidad de cu1 tivos,­
calidad en la tuerza d~ trabajo, debido a mejores y más­
abundantee implementos de trabajo, además los cu1tivos~ 
eon altaaente rendidores y fácilmente mecenizables, ra-­
scSn por lo cual se emplea en forma ablndante la fuerza-­
de traba jo • 

De los datos y consideraciones apuntadas, podemos de­
ducir que tanto ~ati, neo y minifundistae, siguen siendo 
como antaflo, los grandes sectores que propician que en -
el campo se agudice la polarizaci6n social.. 

Sabemos muy bien, y está comprobado en mayor o menor­
medida, que todavía en nuestro ~éxico contemporáneo existen 
loe siguientes sectores dentro del marco de la agricultura­
NaoionaJ.: 

l) Loe viejos latifundios, que no son sino residuos revi tal! 
zados de la pléyade de grandes hRcendadoe Porfirietas, a ~ 
quienes por diversas razones la Revoluci6n no lleg6, no pu-

. ílo o no quiso afectarlos, y en abuso de esa npatente de co~ 
so", conservaron o se hicieron de grandes· propiedades, for­
madas en gran medida por tierras temporalerae susceptibles-
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de explotaci6n agropecuaria, y donde mas que la tierra y o­
tros recursos naturales, lo que se explota es el trabajo -­
del hombre, con medios generalmente 'atrasados. 

2) Loa latifundistas de nuevo cu.ffo. Formen un grupo· de per­
sonas de di versa extracci6n social, tanto de la esfera ptl-.. 
blica, como de la privada. Los hay funcionarios de cierta .. 
jerarqu!a,.exfuncionarioa antaffo prominentes, comerciantes, 
antiguos latifundistas, políticos, influyen tea y agricul to­
ree que hasta hace unos pocos a.flos eran pequefios propieta-­
rios y que, en un reto franco a las autoridades, mediante -
la Violaci6n de las leyes agrarias Vigentes, han ádquirido­
por e:! o por interp6ei ta persona., grandes extensiones de tie . 
rra cercenas a las obras de riego constru!daa por el gobie~'.'."" 
no federal; predios que muy frecuentemente se ven ensancba­
doá'.:.pQr obra del arrendamiento que les hacen los ejidat~­
rios o·pequefios propietarios, sin recursos econ6micoe pera­
trabajar sus propiedades. 

Indiscutiblemente que esos latifundistas de la.nueva­
horneada, cuentan con una baae financiera s6lida y son suje 
tos id6neos de crádito para los bancos, por lo cual fácil_: 
mente adquieren loe elementos t'cnicos adecuados para lle~ 
var a cabo la mejor explotaci6n de los recur•o• agr!colae. 

La conjunción de todos esos factores lee produce ju-­
gosos beneficios, que a la postre les permite tener, en co­
nnivencia con comerciantes, financieros, y en la mayor!a de 
los casos con viejos terratenientes, el control pol!tico n! 
cesa.río para proteger sus intereses de grupo prácticamente• 
amafiado. . 

3) Los pequeños propietarios, ref2l,larmente reaJ.1-.n el· cul­
tivo directo de 25 a 100 hectáreas de tierra, y no obstante 
que llevan a cabo su trabajo en condiciones preo~ias, con­
insuficiencia d~ agua, de cr~dito, con carencia de organiz! 
oi6n adecuada para la venta de sus productos y ª· trav'e del 
lastre que representan los intermediarios, han logrado ob-­
tener paulatinamente una mejoría en sus condiciones de vida, 
sobre todo, aquellos que detentan más de 50 hectáreas ~n ª! 
plotaciones modernas. 

4) Los muy pequeños propietarios o colonos, que constituyen 
en realidad una categoría muy baja de agricultores que de--
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tentan de l a 25 hectáreas regularmente de temporal. ObVio 
es decir que carecen de instrumental idóneo para la explot! 
ción, y su exiguª producción se ve mermada por la acción de 
intermediarios y especuladores. Dice Iiiillcm de liioyers, que­
ª menudo eon más pobres que muchos ejidatarios, 

5) Loa ejidata.rioe, "van de media a una hectárea en 11:orelos, 
Tlaxcala y otras entidades del altiplano, o de tres a cua-­
tro, en las escarpadas Sierras de Guerrero y Oaxaca, hasta­
diez en el Valle del Yaqui y veinte en b'iexical.1, consti tu--

· yen un vasto sector en el que claramente se distinguen las­
condicionea miserables de la gran mayoría de loa producto-­
res agrícolas, que carecen de agua, de crddito, de maquina­
ria, de ayuda tácnica, de educación, que son explotados por 
los funcionarios del ejido, por los bancos y otras agencias 
oficial.ea, por los mntermediarioe, y que obtienen ingreeos-
de ·hambre que con frecuencia loa hacen abandonar sus tie-­
rras e irse de braceros o emigrar a las ciudades en busca~ 
de cualquier-clase· de trabajo; y el pequeño sector de ejid_! 
tarioe de ciartas zonas de riego, que aunque tambi~n vive-­
pobre y desamparado, casi siempre en jacales y todavía ein­
los serVioios m'8 indispensables, está mejor que antes y~ 
tierie cada vez más conciencia de sus intereses." 

6) Por Último, el sector de asalariados, que son aquellos-­
ca~peeinoa a los que en atenci6n a diferentes bip6teeie, -­
han sido despojados de los beneficios de su ti tu.laridad a -
: .. ti'erra, o bien, simple y sencillamente por que nunca han 
e.ntrau~ 'n posesión de ella, quedando en la simple abstracción 

· sus dere~ "'º"' agrarios. Es muy pro bable que dentro de este---
sector, se pv~dan encontrar tres subcategor!as de asalaria­
dos. 

Por un lado, aquellos trabajadores campesinos mediana 
mente calificados, que se localizan principalmente en zonas 
de agricultura moderna, como en el caso de los tractoristaa, 
mecánicos, choferes, capataces, ayudantes, etc., a los que­
podr!amos considerar con un nivel de vida que aunque preca­
rio, tal vez resulte superior al del resto de asalariados. 

Por otro lado, advertimos 1~1 presencia de loa jornale 
ros, que llevan a cabo trabajos considerados como no espe_: 
cializados, y en consecuencia con percepciones se salarioe­
muy bajos, (la mayoría de las veces por abajo del mínimo l! 
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gal establecido) y con desventaja de ser trabajos tempora-­
les que se limitan a los meses de mayor producci6n agrícola. 

En Último lugar, tenemos a los trabajadores nómadas,­
que blecando tEi.n solo la satiefacci6n de sus neoeaidadee m! 
nimas, se trasladaµ de un lugar a otro en b.lsca de los más­
primordiales elementos para la vida. A estos individuos se­
les explota en forma inicua, tanto por parte de los engan-­
chadores, como de las personas que requieren de sus servi-­
cios. 

En relaci6n con las dos categorías de tenencia im1s ns 
tables, o sean el lati :i' el minifundio, causantes de loe -
más graves problemas que contempla.moa en la actualidad, Si! 
via Mill&i de Moyere advierte: 

"En la zona del Golfo de Mtíxioo y la regidn del Pací­
fico Sur, se registra un menor porcentaje en cuanto a la PS 
sesión privada de la tierra, de donde resulta que esta (la­
detentaci6n de la tierra por particu1a.res) es mayor tJ:l la -
región norte del Pa:!s (Baja California, Coa.bUila, Sonora,-­
Chihuahua, Nuevo Le6n, Tamaulipas y Sinaloa) en tanto que -
en la regi6n Sur, los porcentajes en cuanto a propiedad Pr! 
vada, son menores en loe estados de »oreloe, Qllintana Roo,­
Campeche1 Nayarit y Oaxaca." 

"En cuanto a las tierras ejidales, la zona centro re­
gistra el porcentaje más alto: el 45 ~ de la superficie (a! 
gitn el censo de 1960), mientras que la región norte tiene -
loe poroientos más bajos, un 20 ~. Esto Viene a demostrar -
que en el Noroeste, donde se han incrementado laa ob:rae de­
riego, se han acaparado las mejores ~ierras en unas cuantas 
manos•: 

"Los estados que poseen más cantidad de predios con -
una extensi6n mayor de 1000 hectáreas, son: Durango, Nuevo­
León, Nayarit, Guerrero, C!pll~eche, Quintana Roo y Tabasco." 
(19) 

De esta suerte, la extensión real de las parcelas ej! 
dales debe ser motivo de honda y constante preocupacidn en-

(19) U.llM de Moyere, Silvia. :"La tenencia de la tierra en 
Aléxico." Universidad Aut6noma de Sinaloa. Escuela de­
Econom:!a. Culiacán, Sin., l11tb:ioo 1967, r>ág. 38. 
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Ejidos en provisional. 
Contratos-concesi6n de inafactabilidad ganadera. 
Fincas de magnitud mayor que la afectable. 
Ley de.tierras ociosas. 
Invasiom¡s de la propiedad privad.a. 
Falta de parcelamiento legal, de títulos parcelarios y-­
aún de certificados de derechos agrarios en los. ejidos. 
Sí tuaci6n anárquica de las antiguas comunidades. 

En el apartado de fal·ta de flexibilidad, queda asen-­
tado lo siguiente: 

a) Falta de una política agraria que. facilite y regule el -
traspaso en forma satisfactoria de la propiedad privada. 

b) Contratos-concesi6n de ínafoctabilidad ganadera, y 
e) Rigidéz del vínculo tierra-hombre en los ejidos. 

Por lo que respecta a las formas insatisfactorias de­
tenencia, se observa: 

a) La subsistencia de latifundios y la existencia de.neola-
tifundios. 

b) Idnifundiamo privado. 
c) r.iinifundismo ejidal. 
d) Arrendamientos y aparcerías privadas y ejidales, y 
e) Antiguas colI!Ul1idades con reg!menea. internos ca6tiooe. 

La resoluci6n del problema agrario actual, o más mo-­
destamente, un intento racional para solucionarlo, se po--­
dría llevar a cabo mediante la aplicación de.las siguientes 
sugerencias: 

1) En primer lugar, debía haberse formulado a su debido ~­
tiempo, una legislaci6n agraria nueva en concepciones ·y m~­
todos y con un enfoque actualizado; una legislaci6n que no­
ae hubiese reducido tan solo a una repetición de lo ya dado, 
con alguna.a reformas insustanciales, como desgraciadamente­
parece ser que ocurrió con la actual Ley Federal de Reforma 
Agraria, en la que comenzando por el calificativo ~e "refo~ 
ma", resulta fuera de sitio. · 

2) Se debe revisar y estructurar posteriormente, la tenen--· 
cia de la tierra por regiones. 

3) Llevar a cabo modificaciones operacionales en la estruc­
tura interna de loa ejidos. Permitir la venta condicionada-
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del usufructo y mejornr la parcela. De igual manera, hacer­
deeaparecer el minifundierno e jidal, y relocalizar los e ji-­
dos. 

4) Impulsar las cooperativas de producción agrícola, crean­
do y fortaleciendo las colectivas .. 

5) Llevar a cabo acciones sobre la propiedad privada y per­
fecnionarla jurídicamente. Reagrupar los minifundios para -
que desaparezcan, dando facilidades o restricciones (segÚn­
el caso) para los traspasos. 

6) Promover la realizaci6n de acciones agraria.a escalonadas 
de impulso y beneficio del campo, a nivel regional y nacio­
nal. Establecer nuevos procedimientos agrarios uniinstanci~ 
les. 

7) ·Estimular las acciones de fomento agrío ola que debr:m a-­
compaña.r al arreglo agrario. Obras de mejoramiento del medlo 
y reglrunentaci6n pa.ra el mejor aprovechamiento de los sue-­
loe. 

Segurrunente que estas sugerencias que pro~one Fernán­
dez y ~'ernández (y que ocioso es decir que nos adherimos a­
ellae) para tratar de aliviar en buena medida el grave pro­
blema del campo, podrán ser aplicables en la práctica en m_!!: 
yor o menor grado por el Gobierno de la República, sobre t2 
do si tomamos en considerRción que en el marco de la reali­
dad, la aplicaci6n de los modelos teóricos se tropieza con­
obstáculos no previstos en el papel. 

Además, no debemos olvidar que si bien: el Estado tie­
ne al alcance de su mano los instrumentos para poner en --­
-práctica une, polítca agrariH razonable, tales como la in-­
vestigaci6n agrícola, la divulgación, el crédito, el soste­
nimiento y regulación de precios de los productos agrícolas, 
sistemas de irrieación, etc. r no es menos cierto que en fr~ 
cuentes ocasiones las nociones que el gobierno lleva a cabo 
( al poner en pr~ctica algunos de los medios citados) piar~ 
den efectividad cuando se dirigen haci!:l une. a&ricultura que 
de hecho contie~e defectos estructurales, entre los que po_ 
dríamos ci ta.r: 

1) La baja calidad de los· recursos naturales, que da como -
resulte do le. aparición de una e.gricul tura económicamente -­
su bmarginal, que a su vez nropicia (o agudiza, segÚn el ca-
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so) la pobreza de los obreros del campo. El Estado reeulta­
econ6micamente insuficiente para absorber po~ a! solo el •­
monto total de las inversiones requeridas para mejorar la -
calidad de los suelos. 

Una sugerencia para tratar de resolver este problema.­
(aunque parcialmente) conaietirín en el incremento de obras 
de infraestructura agrícola, como sistemas de riego, drena­
je, regulaci6n de corrientes, etc, 

2) El aumento de la poblaci6n rural que presiona con gran­
fuerza sobre los terrenos ya de por a! atomizados, demasia­
do fragmentados, dándose este fenómeno, principalmente den­
tro de insti tuci onea agrícolas como el e ji do. Indudablemen­
te que una gran masa de campesinos, que tiene la obligación 
de hacer producir un número determinado de hectáreas fraooi~ 
nadas, se encuentran ante la imposibilidad de aprovechar de 
la mejor ma..~era los recursos disponibles. Este fenómeno de­
teriora. la tenencia de la tierra, y acaso el problema ~odr·Í!! 
solucionarse a través del ~a.ulatino progreso eoon6mioo del­
país. 

3) Falta de comu.nicaci:ones .- En la actualidad los productos 
del campo :ce quieren de un merca.do cada vez más amplio. Una­
agricul tura aislada no reditúa. ni benei'icia, sino en el me­
jor de loo casos, exclusivamente a los habitantes de la re­
gi6n de que se trate. El obstáculo se puede remediar con -­
el ensanchamiento de la red oolllUllicaoional a nivel munici­
pal, estatal y nacional. 

4) Y, los defectos en los aiatemae do tenencia de la tierra, 
a los que ya hemos hecho referencia, y que sabemos que con! 
tituyen una serie de formas defectuosas de tenencia, siendo 
uno de sus efectos la mala dietribuci6n del ingreso dentro­
del sector qgrícoln, traba para el desarrollo general del-­
país. Aunque debemos reconocer que ln diatri bución en el iB 
greso no podría llegar a ser igualitaria, a no ser que se -
tratara de un sistema socioecon6mioo y político 1<1.eal. 

kediante el con·texto de ideas que hemos ex:puesto, -­
creemos que de una manera muy general hemos presentado los­
puntos más sobresalientes acerca del problema de lR tenen-­
cia de la tierra, aunque estamos plenamente conscientes de­
que, al abordarlo, senalando algunos de los defectos más V! 
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sibles, defectos que he. tenido la Reforma Agra.ria en nues-­
tro País (pero a la vez· tratando de vertir soluciones que--

. contribuyan a hacerlo desaparecer paulatinamente} no hemos­
sido lo suficientemente extensos y preoisos, como para tra­
tar más a fondo lo que hemos considerado el problema de ma­
yor envergadura dentro del campo. 

Sabemos que han quedado en el tintero, muchos puntos­
neurál.gicoe de nuestra accidentada Reforma Agraria, pero -­
sirva de juetifioaci6n la carencia de tiempo para profundi­
zar más acerca del tema, la falta de conocimientos más ri-­
oos, más maduros, sobre un tema de tanta trascendencia, pe­
ro sobre todo por que en nuestro ensayo el problema de la -
tenencia de la tierra, no representa el meollo del trabajo. 

De todas maneras, no queremos dejar de señalar, sino­
que insistiremos en ello, en ~ue para juzgar la Reforma A~ 
graria, ea necesario partir de un criterio que analice a -­
fondo loe rasgos desfavorables que obstaculizan el progreso 
de la agricultura. QUe ee evite hasta donde sea humanamente 
posible, el partir de criterios puramente historicistas, ~ 
que no hacen sino destacar las ventajas que se han obtenido 
en el preeente en relaci6n con la estructura que prevalecía 
en el pasado. 

Debemos de razonar y actuar, tratando de dnr solucio­
nes a un problema agrario actualizado, y evitar la recomen­
dación de recetas y formas de solución propias para un pro­
blema agrario del pasado, puramente residual, que tal vez -
en su 'poca sirvió de antecedente adecuado para realizar u­
na serie de transformaciones sociales, políticas y econ6mi­
oas de su momento histórico, pero que en función del tiempo 
presente resultan fuera de tono. 

Requerimos de la adopoión de una política agraria com 
pletamente innovada, que vaya de acuerdo con la realidad -­
imperante, nueva en sus concepciones y nueva en aus soluci~ 
nes, puesto que nuevo es el problema, y por lo tanto nuevas 
las corrientes renovadoras. Revisar, corregir y perfeccionar 
es la tarea que nos compete poner en práctica a las recien--

.. tes generaciones. 

Y esta no solo es una estrategia para el desarrollo -
que dnicamente tenga que ser observada por nuestro país. ~n 
otrns latitudes, hrm tenido que actualizar su reforum agrn-

' 
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ria, ya que loe ideales que cristalizaron en un momento da­
do y que dieron su fruto más preciado, con el avance social. 
se han trastocado. El evidente progreso de las sociedades-­
se funda. en una acertada pláni.ficaci6n de sus potenc"ialida-
des. -

JapcSn, Francia, Cuba, Perú y Bolivia, tan. solo para-·---­
ci tar los más conocidos ejem~los, han puesto en práctica o­
están en vías de hacerlo, criterios y soluciones más acor-­
dee con los problemas presentes que surgen en el serio de -
sus rea~ectivas agriculturas. 

Sin embargo, desgraciadamente en nuestro pa!e, la Re­
forma Agraria desde sus orígenes estuvo mal planteada, "en­
ves de concebirse como u.na operacicSn de destrabe e impulso~ 
al desarrollo econcSmico, se entendi6 como una acci6n fisio­
crática de regreso a instituciones.medievales (la recons~i­
tucidn de los e ji dos., la li beraci6n y subsistencia del pe~ 

_ jal) y a un sistema ruralieta, agriculturista, de valoree1-
Postu16 sin duda la agricultura de subsistencia. Poi!ticamen 
te fu' una operaci6n anarco-populista o socializente desvia­
da, de descuartizamiento de las grandes unidades (con fre-: 
cuencia racionalmente equilibradas en cuanto a recursos na­
turales) en un radicfll y anacrónico proceso de desamortiza­
cicSn de lR tierra." (20) 

Fernández y Fernández piensa que la reforma agraria -
tan solo llevó a cabo una mutación de dirigentes, desbancan 
do el paternalismo de los grandes hacendados; pero de.jando: 
en su lugar un paternalismo estatal, que maneja a su antojo 
los programas que ál mismo elabora y ejecuta, como resolu-­
ción a los problemas existente e. Dice el Aiaeetro que los -
problemas se hubieran resuelto por su ·propio pi~, con un mí 
nimo de fricción, aclarando que en ocasiones la participa-­
ción del Estado en esos problemas resulta inaatisfactoria,-

ya que en-

{ 20) Fernkidez y Fernkidez, Ramón.: "El problema agrario a~ 
tual ." Observaciones al nroyecto de Lay Federal d~ Re­
forma Agra.ria. Escuela N~cional de Agricultura. Cole-­
gio de PostgraduRdos. Chapingo, h1éxico, 1971. 
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en vez de resolverlos, ti.ende a hacerlos crónic.os. 

Por lo tanto y en resumen, debemós emprender el 'repl~ 
teamiento de los problemas que ha dejado sobrevivir la refor 
ma agraria, los que con un criterio de tipo histórico han si 
do ya IJILty explorados y discutidos, pero no resueltos satis-­
factoriamente. Por medio de los nuevos planteamientos, segu­
ramente se abrirán los caminos de acción más apropiados para 
impuisar el desarrollo en todos los órdenes de nuestro quer! 
do lií~xioo. 

Sin embargo, al llevar a cabo el anlilisia pertinente,­
tendremos .que tomar én consideración la aplicacidn de medi-­
das drásticas de profilaxis mental, que pongan en el paredón, 
fusilen y entierren a 1I111ltitud de entel•quias dogmáticas~ 

QUe con esas medidas se obtenga una verdadera 'depura-­
ci6n iconoclasta. Que se aniquilen definitivamente loe mitos 
y tabltes políticos, el .excesivo temor ,reverencial hacia loe­
encargados de la administración p'liblica. ltii toe, tablíes y en­
cumbramientos, a loe que siendo muy afectos los mexicanos -­
lee rendimos un culto intelectualmente primitivo e irracio-­
nal. 

La suerte estará echada,¡ 

c) Usos agrícolas de la tierra 

La tierra, desde tiempos inmemoriales ha sido el fac-­
tor que junto con los elementos atmoef~ricos fundamentales,­
ha' permitido a loe seres humanos y especies animales sobreV! 
vir y reproducirse. 

En M~xico, país tradicionalmente agricultor, donde más 
de la mitad de su población activa se dedica a 1as tareas a­
gropecuarias, el medio natural escarpado y la falta de llu-­
vias unifqrmee y oportunas en una vasta parte de su territo~ 
rio, hace que se opere en consecuencia, una limitaci6n sigo! 
:fioativa en las áreas susceptibles de aprovechallliento e.gr:!oo 
la. · . -

Estimaciones t~cnicas han demostrado que más del 80 %­
de las tierras susceptibles de labor, se encuentran ~ncua--­
dradae dentro de la categoría de "muy secas", "secas" y' "se­
misecas", dejando solo una porci6n relati va:mente reducida( en 
comparación con todo el territorio nacional) de tierras ver-
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daderamente id6neas para la produoci6n y mejor rendimiento­
de los cultivos. 

El 13 '% de las tierras son "hÚmedae", y tan solo el -
20 '!> 111I111Y húmedas", eegi.{n lo podemos apreciar con las medi­
ciones milimétrica.a hechas en los mapas anexos. 

Es innegable que, si bien es cierto que la abundancia 
de lluvias trae consigo beneficios inherentes, en ocasiones 
como ya lo hemos señala.do en un"pié de nota", cuando ocu--­
rren en forma anárquica tambi~n traen aparejados resultados 
desfavorables, que no solo perjudican la producci6n agr!col! 
sino tambUn la JlOblaci6n civil en loe lugares en donde se­
manifiestan con violencia. 

En nuestro Pa!s, las zonas más generosamente bai'Iadae­
por la naturaleza, se localizan principalmente en las fran­
jas costeras del Golfo, en donde por falta de sistemas de -
drenaje se corrobora el efecto perjudicial que produce el -
exceso de las precipitaciones pluviales. 

Nuestro panorama Geográfico montai1oso{2l) hace 1111y 11! 
fícil y costoso el mejor empleo de loe suelos, mediante in! 
trtimentos mec!hlicos modernos y adecuados. S6lo el 36 ~ dtl­
terri torio es plano con pendientes menores de 10 grados; -­
mientras que un 29 ~ ea montaftoso y con pendientes superio­
res a los 25 grados. 

El Ing. Anselmo Le6n Barrdn (22); en un trabajo preses 
tado para un simposio internacional de recursos hidráulicos, 
seña16 la importancia que tiene el buen empleo de los re~ 

(21) "El nuestro, es un pa!s eminentemente montañoso(en un-
86 % del territorio predominan cerros, altiplanicies o 
cordilleras, aunque no de excepcional elevaci6n) con~ 
altura medin cercana a los 1000 metros sobre el nivel­
del mar, 60 fo del área arriba de loa 500 metros 1 64 ~ 
con una pendiente superior a los 10 grados. En el sur­
Y en el cuerpo de las sierras madres el relieve tiene­
gran influencia aislando al al ti plano de las coetu 1-
los val.les internos, unos de otros. Pero hay vastas ~ 
planicies en el noroeste, la costa oriental, los altos 
valles, Yucatthi, Chiapas y el norte. Además el relieve 
es obstáculo insalvable, s6lo cuando el subdeearrollo­
económico impera en un pa!s." 
B~esols Batalla, Angel. Obra citad~, pág. 141. 
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cursos naturales, de entre ellos la tierra, cuando se em-~ 
prenden obras hidráulicas con fines agrícolas. 

En esa ocasi6n seftalaba en primer tármino, la mediana 
o l:uena aptitud de loa suelos, la idoneidad de los ,climas -
para oul ti vos de al to rendimiento, los al tos ni veles alcan­
zados en la agricultura de temporal, el entusiasmo y la coo 
peraoi6n de los habiten tes de las regiones en donde se lle: 
vaban a cabo obras hidráulicas, y por Último, la definici6n 
oportuna de loa aspectos fundamentales de la tenencia de la 
tierra. 

La calidad de los suelos ea un factor llllly importante­
en la calidad de los recursos agrícolas, pues determina el­
l!mi te y las modalidades en eu aprovechamiento. 

Para que una tierra sea propicia para un mejor cul ti­
vo, debe tener una pendiente que la favorezca cuando esta -
es humedecida por la accidn de las lluvias; debe poseer un­
espesor determinado, drenaje adecuado y riqueza en nutrien­
tes para las plantas. Por lo que,de manera general podemoa­
afirmar que su eficacia est~ relacionada muy eetrechamente­
oon el clima y la topograf!a. 

El Ing• Gaudencio Plores Mata, en el mes de Agosto -­
del presente año {1973) di6 a la luz pdblioa algunas estima 
oiones del estado avanzado de degradaci6n de los suelos en: 
el pa!s. 

Seg\Ín estudios realizados en conjunto por la Universi 
dad de Texas y la Secretaría de Recursos Hidráulicos, la e: 
roai6n y loa deslaves' inutilizan la tercera parte del terri 
torio nacional, encontrándose tan solo un 17 % de los sue-: 
loe a salvo de ese efecto perjudicial. 

"De los casi. dos millones de kil6metros cuadrados que 
tiene llldxico, 751,500 kilómetros cuadrados (el 37.6 fo) del­
territorio están severamente erosionados, indica el Atlas-­
de la Universidad de Texas, en tanto que loa datos hidromé-

{ 22} Le6n Barr6n, Anselmo.: "Algunos aspectos a considerar -
en la planeacidn de recursos hidráulicos con fines a-­
gr:!colas en México." S.R.H. Jtéxico, 1972. 



~~,¡;/,,e! ¡,¿. ' ;, ! / /, 

;;;;¿¡1-. · M-/·~''rni /:/ '// / , 

,:"',..· .fl'' 

-;;~ .--r.~_;;-y;_,:· 

·;r." -,;,,,,//.:/',<:· /' 

··:t~· ·t.-~;,.F 

.~·?' , .• ,,.-

,..,.,,-"'~'·'"'' 
-:~,,,,,.,,;,., 

'./ 

.'f 

·d 
f: 'J/ 

1 ! 

/i 

/i 
' 

/ /-' 
!//' .¡ 

I 
! ) 

! ¡ 

i / 

:.·' 

: 

l/!f 
"// 

/ 
f ·' 

1 
/ 

: 

~· 
/ / 

i. { 
.,·,1 1 



'·. 

Tipos 

Suelos 
sierto 
Suelos· 

- 70 -

.. . Pasaremos ahora a señalar loe tipos .de suelo que e-.­
:xieten en. las diferentes zonas. climat~ricas del pais. 

' Tipos de. suelos que poseep las (ti versas zonas climáticas ( 24) 
(en miles de hectáreas) . ; ., . " -

de suelo Tropicales Sub.tropicales, .. Extra tropical es. Secas y muy 
secas. 

de de•-

·------··-- ------------- ---·------------ 45~336 
castafl.os ---------- 373 560 25,858 

Tierras negras . 2,255 16,684 10,385 1,039 
Rendzina 5,594 3,636 --------------- -----------Terra rosee 7 ,88'2 ------------ --------------- -----------Suelos de prade " 

ra 8,623 892 ---------------· -----------Amarillos y ro--
jos 
Laterítioos 7 ,512 281 --------------- -----------.Glei 6,730 ------------ --------------- ----------

TOTAL 38,596 21,866 10,945 72,233 

. ·Loe respectivos eubtotales de los tipos de suelos, lo~ 
enumeraremos horizontalmente, por no haber alcwizado el es­
paci~ necesario en la anterior página. Son los siguientes -
en su ·respectivo orden: 45,336, ·26,791, 30,363, 9,230, 7,882, 

.9,516, 7,792, 6,730. 

Los suelos de desierto junto con los castaños, son tie 
rras caracter:l'.sticas de las zonas "secas" y "muy secas" y -­
están consideradas como tie~ras b.lenas desde el punto de ~ 
ta agrícola siempre y cuando se les suministre la humedad -
necesaria mediante obras de riego. 

(23) Nota de Antonio Andrade, publicada por el períodico -­
"Excelsior" el domi.ngo 5 de Agosto de 197 3. No. 20-584 

( 24) Cuadro tomado del libro de Armando Gonzál.ez Santos.:" 
La agricul~tura, estructura y utiliza.cicSn de loe recu_!:­
eos .11 Bajo la guía de la Dirección de Investigaciones­
EconcSmicas de la Nacional Financiera. Fondo .de Cultura 
EConcSmica, li1éxico 1957, primera edici6n, pág. 39. 
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Las tierras negras son propias de los suelos semise­
cos y consti tuyeri casi la tote.lidad de los suelos de las Z,2 
nns subtropical y extra.tropical. 

Los rendzina se localizan en los climas hÚmedos. Los­
de pradera son regularmente húmedos, y los lateríticos, alllB. 
rillos, rojos y terra rosea son suelos característicos de : 
los climas hÚ111edoe y cálidos, aunque son suelos pobres agr! 
colamente hablando. 

Por Último, los suelos glei, son el resultado de la -
falta de drenaje y corresponden a zonas pantanosas o de i-­
nundacidn, y pueden llegar a ser suelos agrícola.mente hle~ 
nos cuando son drenados. 

Loe suelos de tierras negras, los de pradera y los -­
rendzina son de climas semieecos y hasta de algunoe secos,­
pero las tres categorías están consideradas como los mejo-­
res suelos para la agricultura. (25) 

Según loe datos expuestos en el cuadro anterior, y en 
el que a continuacidn se presenta, se puede considerar que­
el futuro agrícola de hí~xico este.rti. basado en la explota­
cidn de 30 millones de hectáreas de tierras de cultivo, en­
el desarrollo de los recursos inexplotados de las zonas ~ 
tropicales, cálidas y húmedas; en el aprovechamiento de ~ 
los recursos hidráulicos de las zonas áridas y en el tJne jor,! 
miento de la t~cnica de explotaci6n agrícola de todo el 
país, pero especialmente en la altiplanicie meridional. 

(25) González Santos, Armando. Obra citada, pág. 39. 
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Recursos agr!oolas de lll~xico (millones de· has.) (26) 

Zonas Buenos 1.edianos llia.loa Subtoila1. 
Tropicales 7.2 7.3 2.0 16.5 
Subtropical.es 2.4 6.8 l.O 10.2 
Estratropical.es 0.2 1.0 1.0 2.2 
Aridas 3.7 2.0 1.3 1.0 

TOTAL 13.5 17.l 5.3 35.9 

Podemos colegir con el acopio conjunto de las cifras ! 
sentadas en ambos ouad%'os, que el balance de recursos agrio~ 
las de mieetro pa!e no es muy halagador, ya que solo la. tero!_ 
ra parte de las tierras que se dedican a la agricultura son­
de buena clase, y mita de la mitad de las mismas se localizan 
en olimae mlmedoa y cálidos con inconvenientes para el oul.ti 
vo y para la vida humana. Además la colonización 'f. apertura: 
al oul ti vo de gran parte de e eas tierras• requieren de mayo­
res inversiones de las que se necesitan para las tierras de­
olima templado o frío. Bl 'xi to de las empresas con fines a­
grícola.e ae finca, entre otras cosas, en el completo sanea~ 
miento de los terrenos, en el drenado, la proteccidn oontra-
1aa inundaoionee y l.a construcoi6n de una red comunicacional. 
de primera categor!a. 

Sin embargo, haciendo a un lado los factores que frenB!! 
e1 deearrollo agr!oola, existen otros que en forma decisiva­
influyen favorablemente en su desenvolvimiento. 

En primar lugar, no hay que olvidar que aunque cercen! 
do en el paaado por nuestros ambiciosos vecinos de nortea.m,! 

rica, poseemos en la actualidad un territorio m6.s o menos -­
grande, el que no obstante contar tan solo con un 16 ~ con-

. siderado aprovechable para la agricultura, esto se traduce -
tu.era del papel,en un acervo de recursos importantísimo, con 
capacidad para alimentar con regular abundancia a una pobla­
ci6n semejante a la de los medienos·países modernos. 

Adem&s la calidad general del conjunto de los recursos 
· ~s buena, ya. que podemos considerar como "gravemente impro­
ductivos" sola.mente la quinta parte del total. También debe­
mos tomar en consideraci6n que la importancia y aún la exis­
tencia de los recursos naturales de nuestro pa!s, dependen -

(26) Ibídem. pág. 42. 
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. . en gran medida de la capacidad t~cnica que posea quien -
loa va a utilizar. En la época actual, los recursos tecnol6-
gicoe, los adelentos científicos y todos los avances relaci~ 
nades con el ce.m~o, seguramente nos irán permitiendo llevar­
a cabo un mejor y más fácil aprovechamiepto de los recureoe­
agr!colas que poseemos. 

d) Areaa de cultivo 

En páginas precedentes, hemos insistido en el hecho de 
que la oonstituci6n climat~rica y topográfica de ~éxico, ee­
caracterizaba por su di vereificaci6n. Atendiendo a ·esa si tua 
ci6n que ~resentan los factores de la naturaleza, ee dan en: 
consecuencia un mosaico de regiones y zonas de cultivo, las-. 
que se manifiestan dispersas en forma un tanto cuanto anárqu! 
ca a lo largo y ancho de la Patria. 

Dentro de ese mosaico de regiones, emergen una variedml 
de zonas que por sus características propias, aon bl.lenas pa~­
ra la agricultura. 

También sefialamos, que el aprovechamiento de las tie~• 
rrae parR fines agrícolas, se condicionaba al cumplimiento -
de una serie de requisitos previos para que fuesen realmente 
propicias a la agricultura. Entre esos requisitos, anotába-­
mos lo relacionado con su pendiente, la que deb!a favorecer­
ª las tierras cuando eran hwnedecidas por efecto de las llu­
vias; el espesor apropiado; un sistema de drenaje efectivo y 
técnica.mente adecuado; la riqueza de nutrientes para la tie­
rra, a fin de robustecer el crecimiento de las plantas. Ade­
más y para el mejor logro de la producción agrícola, la apl! 
cación de técnicas específicas de cultivo de alto rendimien­
to; el empl.eo de semillas mejoradas, herbicidas, maquinaria­
agrícola, la realizaci6n periódica de limpiaá, etc. 

Como ya hemos dicho, en nuestro país las áx•ee.s que se­
culti van se encuentran diseminadas por sobre todo el territ~ 
rio, y dentro de ellas surgen muchas variantes, t'anto en los 
tipos de agricultura, como en los sistemas de cultivo. 

Desde el año de 1936, las regiones agrícolas de LítSxioo 
han sido objeto de estudio. La en eae entonces Secretaria de 
A~icultura y Fomento, en el ano de referencia, dividi6 a.1-
pa!s en 32 regiones económico ... agr!cole.s, dentro de las gran 
des regiones estad:Csticaa. En años ~osteriores, Emilio Ala-
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n!a Patifio (27) con base en estudios emprendidos en el a.ñ.o­
de 1935, definí& 44 regiones económicas dentro de 8 grandes 
zonas, las cual.es en su estructura y apreciaci6n se conci-­
ben en forma parecida a la que reliz6 la Secretaría de Agr! 
cultura y lomen to• ( 28) 

Prancisoo A. QUintanar (29) agrup& tambi6n 44 regio-­
nee .econ6mioas en 8 zonas del pa.:!eT 

Estos antecedentes, del deseo de los estudiosos de ~ 
iitbico, por obtener un conocimiento estad:!stico más o menos 
'ver:!dico, de las regiones econ6mico- agrícolas de nuestra -
Patria, es digna del mejor elogio, ya que intentan homogei­
nizar conocimientos para obtener mejores logros dentro de -
las di versas áreas· de cultivo. 

Tambi'n debemos mencionar, dentro de estos encomia--­
bles intentos de siatematizaci6n, loa esfuerzos que todav!a 
.realiza la Comiei&n Nacional de los Salarios lli!nimoe, que -
sin desviarse-de sti prop6sito fundamental, o sea, el de --­
determinar el salario mínimo que se adeclte al nivel de vi­
da r•al de ciertas zonas de la República, contribuye a tra­
tar de clarificar loe elementos de existencia y de f\Ulciona 
bilidad de las regiones econ6mico-agr!colae. -

En igual forma deben quedrir ano'tados loa estudios de­
Ang~l Bassols Batalla., que propone 108 regiones en 8 gran-­
dea zonas; Fernando Zwnora li!illdn; Jorge A. Viv6 y Jorge L. 
Tamayo, que en principio aceptan la clasifica.ci6n hacha por 
l~ Oomisi6n Nacional de loe Sa1arios M!nimos, la que delim! 
ta 111 regiones. (30} 

(27) Alanís Patifio, Emilio.:"Zonas y regiones económicas de 
M~xioo." Problemas económico-agrícolas de l'111~:dco. rvabi 
oo 1946, tomo I, números. 1 y 2. En colaboración con la 
Dirección General de Estadística. 

( 28) S~cretar!a de Agricultura y Fomento.: "Regiones económ! 
co-a.gr!colas de la República foexioana." &í~xico, 1936. 

( 29) Quintanar A. Francisco.: "Geograf:!a Agrícola de 1l!6xico1: 

Jii&xico, 1966. 

(30} Refiriéndose a esto, Bataillon expresa:"puede observ~ 
se. que en treinta a.f'l.oe, partiendo de criterios compar! 
bles, el número de lRs regiones escogidas aumentó ráp,! 

1 

' .,,,, 
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Como las regiones econ6mico-agrícolas, y en conse~ 
cuencia dentro de ellas las t1reas o zonas de cultivo, según 
hemos visto, han sido aerupadas y definidas en forma varia­
ble y atendiendo a diversos criterios, ya que cada estudio­
so que emprende este tipo de trabajos, los cla.sifica según­
sus conocimientos te6ricos y empíricos en varias regiones y 
zonas. Nosotros ante la imposibilidad de seftalar ampliamen­
te cada una de ellas, con sus características específicas,­
hemos oprtado por reproducir en forma general, los princip~ 
les productos por estados, en cada una de las regiones con­
sideradas. 

Según Jorge A. Viv6 (31) el estudio de la distriblción 
en zonas, de loa productos agrícolas nacionales más impor--­
tantes, permite dividir al territorio en las áreas de oul t! 
vo que a continuaci6n se señaJ.an: 

damente: la diversificaci6n de la economía Mexicana ti! 
ne algo que ver con esto; y a ello se aftade un conoci­
miento afinado de la realidad ••• " "A medida que ae ti! 
nen en cuenta unidades mayores, la concepción de re--­
gi6n homogénea resulta más discutible cada vez, tanto­
para las zonas económicas como para los conjuntos de -
paisajes. Es cierto que el número de grandes zonas pr~ 
puesto, varía según los autores:el estudio de 1936 (y­
la Direcci6n de Estadística actualmente) proponen 5; A 
lanís Patiffo, A. Bassols y el Ge6grafo Sovi&tico Maeh­
bitz ven 8, y el Economista Zamora Millán 7 ••• • "Sin­
embargo los límites de las grandes zonas propuestaa,va 
rían considerablemente, sobre todo en el viejo M«xico: 
el sur del altiplano,del Eje Volcánico, y aún más, en­
Guerrero, Oaxaca y los Estados trans!smicos:es que aqu! 
reina una economía fragmentada en la que los grandes -
bloques no significan simplemente nada." Bataillon, -­
Claude.: "Las regiones geográficas en México. Editorial 
Siglo XXI. ti16xico 1969, págs. 197 y siguientes. 

(31) Viv6 A. Jorge.: "Geografía de M6xico." Tercera edición 
corregida y aumentada. Fondo de Cultura Económica, Mé­
xico 1953. CQpítulo XVI, la agricultura. Página 196,-­
lns regiones agrícolas. 



·- .. ___....._.~- -- ~- -

- 76 -

1.- Regi6n tropical. lluviosa de la costa del Golfo de J.i:~xico, 
con los eiguientes productos: 1) Cereales: ma!z, arroz; 2} -
Leguminosas:frijol; 3) Cultivos Tropicales: caf,. cacao, ca­
ffa de azuoar, plátano; 4) Cultivos mediterr~eos:naranja; --
5) Hortalizas: chile y tomate; y 6) Tabaco. La zona más im-­
portante de esta regi6n ee el Estado de Veracru.z, pues en T! 
basco por exceso de humedad es mu.cho más limitada la pro---­
ducoidn agrícola. 

Il.~ Beg16n templada lluviosa de las mesetas meridionales en 
la Altiplanicie Mexicana, que produce: 1) Cereales: maíz (el 
Bajío, ~4xico, Hidalgo); trigo ( el Baj!o, Puebla); 2) Legu­
minoaae: frijol .{ Puebla, el Bajío, Hidalgo, Quer~taro, San­
Luie Potoeí), garbanzo ( el Bajío); 3) Cultivos mediterráneo! 
: naranja ( el Baj!o, Puebla), y 4) Hortalizas, Chile y Toma 
b. . -

III.- Regiones secas y de riego en las mesetas septentriona­
l•• de la Al.tiplanicie ~exicana, que producen: l) Cereales: 
ma:b ( ChihQahua), trigo (La regi6n Lagunera, la sierra de -­
Arteaga); 2) Leguminosas: frijol (Chihuahua, Th.lrango, Zaoat! 
oaa}¡ 3) Cultivos textiles: algoddn (La regi6n Lagunera, la­
regi6n del río Bravo del norte); 4) Cultivos mediterráneos: 
naranja (Nuevo Le6n, San Luis Potosí, el Sur de Durango) y--
5) Hortalisaa: Chile y tomate. 

IV.- Regi6n seca y de riego de las llanuras de Sonora, Sina­
loa y Nayarit, que produce: l) Cereales: ma:!z (Sinal.oa), tr! 
go (Sonora), arroz (Sonora y Nayarit); 2) Leguminosas: fri-­
jol (Sonora, Sinaloa y Nayarit), garbanzo (Sinaloa, Sonora); 
3) Cultivos tropicales: oafia de azuca:r (Sinaloa y Nayarit),­
plátano (Sinaloa y Nayarit); 4) Cultivos textiles: al.god6n-­
(R!o Colorado, Sonora y Nayarit)¡ 5) Hortalizae:ohile (Sono­
ra, Nayarit), tomate (Sonora, Sinaloa, Nayarit); 6) Cultivos 
llamados mediterr&ieoe: naranja (Sonora) y, 7) Tabaco (Naya­
rit). 

v.- Begi6n tropical lluv.i.osa de Chiapas, que produce: l) Ce­
real••: ma!s; 2) Cultivos tropicales: caf4 (Sooonuaoo y Pi~ 
·ohucalco), cacao (Pichucaloo, Tuxtla Chico), plátano (Piohu­
calco, Soconusco) y 3) Tabaco (Simojovel). 

VI.- Regiones templada y tropical lluviosa del sur del pa:!s, 
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que abarca desde las costas de Jalisco, incluyendo .. Colima, e! 
sur de faichoacán, Guerrero y Oaxaca, y que producen:l) Cere_!! 
les: maíz ( Oa.xaca, Guerrero), trigo ( Oaxaca), arroz {i1.ichoa­
cán, Colima,Oaxaoa); 2) Leguminosas: .frijol (Oaxaca);' 3} CuJ: 
ti vos t:ropio alee: caf~ ( Oaxaca), caña de azucar (Jalisco, Co 
lima, foicho~cán); 4) Oleaginosas: ajonjolí (Guerrero, h'dchoi 
cán); 5) Hortalizas: tomate (Guerrero) y 6) Tabaco (Jalisoo­
Guerrero y Oaxaca) 

VII.- Regi6n tropical lluviosa de fuoreloa y sur de Puebla, -
que producen: l) Cereales: arroz; 2) Cultivos tropicales: O! 
fia de azucar; y 3) Cultivos mediterr~eos: naranja·. 

VIII.- Regi6n tropical de escasa humedad en la Península de­
Yucatán, que produce: 1) Cereales: maíz (Yucatán); 2) Culti~ 
vos tropicales: caña de azucar (Yucatán), plátano (Campeche­
Yucatán); 3) Cultivos textiles: hen~qu6n (Yucatdn, Campeche) 
y, 4) Cultivos mediterráneos: naranja. 

IX.- Regi6n templada de escasa humedad de Tamaulipas, que -­
produce: l) Cultivos textiles: algodón, henequén; 2) Culti~ 
vos tropicales: ca.fía de azuoar, y 3) Cultivos mediterráne~e: 
naranja. 

En resumen, las áreas de cultivo en nuestro país, se -
pueden clasificar en los grupos climatéricos siguientes: 

l) Regiones tropicales lluviosas: a) de la costa del Golfo -
de füéxioo; b} de Chiapas, y o) de Morelos. 
2) Regiones templadas lluviosas: las mesetas del sur de la -
Al tiplanioie ñ'iexicana. 
3) Regiones tropicales y templadas lluviosas: el sur del País. 
4) Regiones de escasa humedad: a) templada: Tamaulipas, y b) 
Tropical: la península de Yucatán. 
5) Regiones secas y de riego: a) mesetas del norte de la Alti 
planicie Mexicana y b) Llanuras de Sonora, Sinaloa. y Nayari t. 



CAPITULO III 

ELElilENTOS FUNDAMENTALES PARA EL DESARROLLO 

AGRICOLA 

4, 



11 Yo plantear:Ca la nueva política agraria as!: en 

primer lugar, aumentar la producci6n de alimen­

tos y fibras para satisfacer plenamente a "ba-­

rriga llena" las necesidades de todos los Mexi­

canos; en aegundo,1ograr un nivel de ocupaci6n­

pleno." 

EDfllUNDO FLORES. 
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En el cuerpo de los capítulos precedentes al q·1.u1 ahora 
iniciamos, ya hemos señalado, aunque de manera un poco dis-­
persa, algunos fen6menos econ6mico-agrícolas, sociales, pol! 
ticos y cultura.les, que han retardado el progreso de nues--­
tra. agricultura. 

~n esta ocasi6n trataremos de señalar y estudiar cier­
to tipo de factores que oonstituyen la contraparte de los -­
mencionado obstáculos, y los que ( cuando menos loe de mayor 
significaci6n) abordaremos en estR parte del ensayo a fin de 
vislumbrar un desenvolvimiento sano de nuestra agricultura. 

Es innegable que hBll existido desde la tercera d&cada­
del presente siglo, elementos importantes que han influido -
directa o indirectamente en el sector ~gr!cola nacional, de­
los que podriamos mencionar: la estabilidad política que el­
pa!s ha venido conservando; la influencia de las políticas ! 
con6micas coordinadas que se han puesto en práctica; el en-­
sancha.miento de las vías de oomunioaoi6n; el incremento de -
las industrias; la existencia de un mercado lllWldial en expan 
si6n y, el incremento explosivo de la poblaci6n. Pen6menoe : 
todos que sin lugar a dudas han contribu!do al surgimiento -
de una mayor demanda de los productos del campo. 

En este capítulo vamos a tratar de anal.izar aquellos -
insumos, que t'cnicamente se han considerado como elementos­
fundamentales para vigorizar el incremento de la productivi­
dad agrícola, y que, nosotros tainbí'n hemos considerado b4a! 
cos para el funcionamiento 6ptimo de u.na agricultura, que c~ 
mo la nuestra se encuentra en proceso de ajuste. 

De esta suerte, comenzaremos el capítulo con el análisi! 
del agua de riego, elemento verdaderamente clave para la ex­
plotaci6n de la tierra. En segundo lugar,veremos en que mecJ1 
da influye el líquido elemento en el ensanchamiento de supe? 
ficies aprovechables y en la apertura al cultivo de nuevas-­
tierras, o mejor dicho, de tierras inaprovechadas. Despu&s,­
pasaremos a ver la forma en que influye una planificacidn a­
decuada de la fuerza de los trabajadores del campo, en el de 
sarrollo de la agricultura, para· tratar por dl. timo el empleo 
de los insumos. 

Para los efectos que nos proponemos, y que de alguna-­
manera han quedado seftalados a lo largo del presente ensayo, 
debemos hacer la aclaraci6n, de que cuando hablemos del em--. 
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pleo de los insumos, lo estaremos haciendo con un criterio de 
interrelaoi6n, de íntima.vinculaci6n de unos con otros, pue~­
to que son irietrumentoe que coadyuvan a la producción agr!co 
la, elementos altamente complementarios. As!, de esta manera 
no podríamos, o más bien dicho enfocaríamos defectuosamente­
los problemas, si tocásemos por ejemplo en forma áislada la­
cuesti6n del agua de riego, con absoluta independencia de o­
troo asuntos, como las semillas mejoradas, los fertilizantes, 
fungicidas, herbicidas, etc. 

De igual manera, estamos plenamente conscientes de que 
al haber estructurado el presente capítulo de la manera en-­
que lo hicimos, debíamos haber inclu!do en el mismo, la cues 
ti6n del cr4dito , ya que en la práctica es el medio finan-: 
oiero de que se auxilia el agricultor para la obtención de -
loe insumos. Pero nosotros hemos creído más conveniente por­
razonee de orden prllctico, tratarlo en el capitulo IV como -
una obligaci6n impostergable del Gobierno Federal, y, como ve 
remos deepule, .tambi'n de la Banca Privada, a fin de fortale-

1 -oer una agricultura tecnológicamente atrasada como la nuee--
tra. 

Con tales advertencias, pasaremos desde luego a seffa-­
lar algunas oonsideraciones acerca del riego. 

a) Agua de riego 

En el capítulo primero de nuestro trabajo, asentamos -
que debido a la ausencia e irregularidad de las lluviás, --­
nuestro País tenía que enfrentarse a una limitación muy sig­
nificativa para el avance de la agricultura. 

En igual forma hicimos ver, que lo reducido y torren-­
cial de nuestras corrientes superficiales as! como su mala -
distril:uci&n, al igual que.el elemento topográfico, eran dos 
obstáculos que será necesario vencer en el fUturo con gran-­
des esfuerzos físicos, tecnológicos, financieros, y una gran 
capacidad creadora. 

. " A pesar de que en nuestro País la ocupaoi&n l>redomi-­
nante de sus habi tantee ha sido hasta la fecha la agricultu,;_ 
ra, no cuenta con los recursos necesarios para poder tener ~ 
un desarrollo agrícola tan. importante que justifique el pen­
sar que el ·futuro de fo6xico estará fincado en la. agricul.tura. 
Sin embargo, por ser el crecimiento relativo de su po[)lación 
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muy.,superior al de su producción agrícola, es necesario de­
sarrollar esta, lo más intensamente posible." 

·· · "La ~ridtSz de nuestro país, de la que solo se ii bra !! 
na faja costera deJ. Golfo de lll~xioo, ha sido siempre bien -
conocida y resentida en forma dramática por nuestros campe­
sinos, al perder frecuentemente sus cosechas." 

"Por desgracia, nuestra República está enclavada en-­
su mayor parte, entre las la.ti tudee 19 y 31 grados que, co­
mo ha establecido Koeppen, limita la faja, tanto en el he-­
mieferio norte como en el sur, donde las lluvias son mínimas 
y donde, en consecuencia, se localizan los principales y _ _­
más conocidos desiertos o zonas de mayor arid4z del mundo,­
coi'no el Sahara, los desiertos del Asia Ilienor y Itl~xico en e:t 
Continente Americano." (1) · 

De los estudios al respecto~· hechos desde el ru1o de -
1944 a la fecha, se deduce como conoluai6n ineVitable de ...;.. 
que lttSxico ea un país muy árido, en el que la agricultura -
solo .puede tener bases firmes para su desarrollo mediante -
la irrigación. 

De tal suerte, las obras de riego adquieren el carác­
ter de una necesidad perentoria; el 80 % de nuestro territo 
rfo 'ha sido clasificado como muy seco y aemiseco, el 13 "_: 
e omo _húmedo y tan solo un 2 'fo como wy hd.medo. 

En estas condiciones nada favorables, el riego resul­
tá:'un ''instrumento de producción indispensable en el 63 ·'!> de 
la''s\lperfiCie' del pa!s, necesario en el 31 ;., conveniente-­
eri''un 5· %, e innecesario en el 1 % restante; de esta manera 
a 'f:üi'de abrir las opórtunidadea econ6mioas de las tierras, 
loa aprovechamientos hidráulicos son la clave para el desa­
r~oll?. ( 2) 

(1) ·Orive Alba, Adolfo,: "La política de irrigacidn en M'xi­
co." Fondo de Cultura Económica. Primera edición. ~ttxi,.. 

:' ,e~ 1960, r.ap!tulo I. 

•(2) Dice Fernifudez y Fern&idez, que sin desarrollo agr~cola 
·e1 desarrollo económico general se queda en el aire. 
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El riego prolllleve el desarrollo agrícola no solamente 
por si mismo, al. eer la humedad de la tierra un elemento de 
la fertilidad, sino que da la base para el uso de los dem~s 
insumos que caracterizan a la agricultura modern.a. 

La historia moderna de la agricultura. Mexicana, part! 
cularmente durante las últimas cuatro d.Scadas, es la lucha­
por hacer llegar el agua a enormes extensiones de tierra d~ 
slrtica, o donde antes lae cosechas depend!an exclusivamen­
te de las lluvias aleatorias. 

Los recu~a•e ·hidráulicos que posee nuestro país, son­
los provenientes de corrientes y dep6sitos superficiales, -
agu.as subterráneas y en un futuro ya explorado, los prove•­
nientes _de las aguas marítimas, a las que con el procedi--­
miento adecuado de deealinizaci6n, se lea podrá emplear no_ 
solo.para usos domésticos sino para industriales y agríco-­
l.as tamb1'n. 

En lo que se refiere a corrientes y dep6sitos superf! 
ciales, así como en lo concerniente a lae ag11as subterrá--­
neas, por considerar de suma importancia las consideracio-­
nea hechas eJ. respecto por el Ing. Adolfo Orive Alba, no h! 
mos titubeado en transcribir todo lo que nos ha parecido -­
más importante de sus ~nvestigaoiones sobre el particular. 

"Teniendo en cuenta- expresa el autor, refiri1fodoee a 
las aguas superficiales- la lluvia, la forma y extensión de 
nuestro país, encontramos que presenta condiciones muy dee-

. favorables para la existencia de ríos caudalosos semejantes 
a los que hay en Estados U~idoe o en Brasil, por eje11rplo: -
la forma alargada y angosta de la Repdblica y eue altas ca­
denas montafiosas paralelas a las costas, determinan ríos -­
con cuencas de captación reducida, de corto recorrido y de­
fuerte pendiente. Por otra parte, las variaciones anuales -
de la lluvia, su concentraci6n: en unos cuantos meses del -­
afio y.la ausencia de nevadas, hace que el r'gimen de las c~ 
rrientes sea mu.y irregular y, por lo mismo, difícil de ser­
aprovéchado en su estado natural. Solamente hay unas cuanta§. 
excepciones, unos cinco r:!os en el Golfo de l1i~xico y uno en 
el Pac:!ficc de rdgimen que pudi6ramos llamar permanente y -
relatiavamente importante. Estos r.fos son: el Papaloapan, -
el Coatzacoalcos, el Grijalva y el UaumacintR en el Golfo,­
y el Balsas en el Pacífico." 

~ .·~ 
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La necesidad de contar con agua aprovechable en lRe -
zonas áridas de nuestro· territorio, que en determinados ca­

. sos sol.o dispone de e.guas salobres, justifica plenamente el 
motivo del intertfs pdblico de la. deea.laz<Sn de esas aguas. 

Usando el dato del escurrimiento superficial, el del­
voldinen medio anual de lluvias y el porcentaje de evapo---­

. transpiracidn, calculado por el lng. Alfonso de la. o (4) se 
puede elaborar el siguiente cuadro: 

Escurrimiento 23 "' 357 ,257 millones de r.13. 
superficial 
Bvapo-~ranepiracidn 61 "' 945,500 .. " " 
Intil traci611 16"' 247 ,242 " " " 
VolW.en medio anual. 
de lluvias 1,550,000 millones de M3. 

En un estudio emprendido por la. Secretar:!a de Becur--
11os Hidr&ulioos, bajo la direcci6n del Ing. Luis Echeagaray 
Balbo~, se reclasific6 la Repdblica Mexicana, en zonas nec! 
•itadae de agua para incrementar los cultivos y abrir nue-­
Vall tierras a la producci6n agr!cola. 

Se anotaron los ve1ores de la evapotranspiraci6n a--­
nual. 7 lae curvas de isopletas de demandas netas de riego,­
ob11rvdndo11 que prácticamente no hay lugar en que no sea -
necesario o conveniente el auxilio del riego, excepto en u­
na zona de la Huasteca Potosina, parte de Tabasco y Chiapas, 
las cercan:!aa de TeziutlEtn, Pue., etc. Por otro lado se en­
contrd que la demanda de riego es lll4xima en toda la Pen!ns~ 
la de Baja California y las regiones cercanas a la costa de 
Sonora y Sinaloa, el sureste de Jalisco, etc. donde la de--
1181lda neta de riego oscila entre l,100 y 1,300 mm. anuales. 

(4) De la O, Alfonso.:"Provinciae Geohidrológicas de 1111faico 1! 
Bolet!n No. 56 del Instituto de Geología de la Univers! 
dad Nacional Aut6noma de bi~xico. Citado por Orive Alba, 
Obra citada, pág. 14. 
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· Basendose en la carta de demanda de riego, la Secreta 
ría de Recursos Hidráulicos, dividi6 a la República en cua­
tro regiones segÚn que el riego fuese indispensable, necee~ 
rio, solo conveniente, o no lo requiriera en forma alguna p~ 
ra los cultivos. · 

Clasificaci6n Demanda neta Superficie en '/. de riego. m;!.llones de has. 

Riego indiepen más de 500 mm. 123 62.8 
sable 
Riego necesario 500 a 200 mm. 61 31.2 
Riego convenien 
te 200 a 100 mm. 9 4.5 
No se necesita-
riego menos de 100 mm. 3 1.5 

SUMAS 1.96 100.0 

Es evidente que el territorio nacional, integrado. por 
un poco más de 1.96 millones de hectáreas, no crecerá para -
ir satisfaciendo la necesidad de tierras utilizables para -
una poblaci6n en el presente afio de 56 mil.lonas de h&.bi tan­
tee, que tiene una tasa de incremento del orden de 3.4 ~ a­
nual, siendo muy probable que para el afio de 1976, ascienda 
a una cifra de 60 millones de Mexicanos. 

Las tierras dedicadas a la agricultura; geinader!a y -
silvicultura, se han estimado en nlÍinero redondos, en 22, 68, 
y 40 millones de hectáreas respectivamente. Se asevera·que­
nuestro país cuenta con:-

30 millones de hectáreas aptas para cultivos. 
68.millones de hectáreas aptas para la ganadería. 
60 millones de hectáreas de cubierta f.orestal, y 
14 millones de hectáreas de superficies im1tiles. 

De esas 30 millones de hectáreas aptas para el culti­
vo, solamente 17 millones se explotan, aprovechándose como­

. si fueran 20, por que en algunas zonas se obtienen dos· co-_ 
secha.s al año, y en ellas se siembran 62 productos de impoI 
tancia. De las 17 millones de hectáreas que se encuentran -
explotadas agrícolamente, cerca de 4 millones corresponden-
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a zonas de riego, operadas, administradas, o en alguna for­
ma supervisadas por las Secretarías de Recursos Hidráulicos 
y de Agricultura y Ganadería. 

"El riego ha contri bu!do sin lugar a dudas en una for 
ma determinante al crecimiento de la producci6n agrícola.La 
relaci6n usual del valor de la producci&n por hectárea en-­
tre· riego y tempor.al es de 4 a 1. En 1950, el 13 fo de la -­
producci6n de cultivos provino de las tierras de riego, y -
en 1960, el 26 % se~ los censos. Para 1967 los distritos-

. de riego ('con referencia solo a loa administrados por la Se 
cretar!a de Recursos Hidr~ulicos) produjeron el 40 % del va 
lor de todas las cosechas, aunque ocuparon solo el 15 % de: 
la superficie cosec~ada. 11 (5) 

Respecto a la inversi6n que el Gobierno Federal ha a­
plicado en los distritos de riego, y a su alta recuperabil! 
dad, el lng. Leandro Rovirosa Wade declara:" La inversidn ! 
cumulada en obras de riego, hasta la fecha, es de 33,000 -­
millones de pesos (a precios de 1970 ). Inde~endientemente 
de lo que esta derrama significa en salarios, constituci&n­
de empresas y formaci6n de t~cnicos, que son resultados no­
cuantifioables, el valor de la produccidn agrícola obtenida 
en 1970 en loa distritos de riego, fu~ de casi 12,000 millo 
nea de pesos. Quiere esto decir que el valor de la producci6n 
en· tres años consecutivos, es superior a la inversi6n total." 

. · "Sin embargo, el portencial productivo de la agricul­
~ra de riego todavía se encuentra por debajo de su punto -
de optimizaci6n en lo que se refiere a la combinaci6n de -­
los recursos. El agua no se emplea todavía con lA. debida e­
ficiencia.u (6) 

( 5) 

( 6) 

El principal factor de la. expa.nsi6n de lns superfi---

Fern.ández y Fernández, Ram6n.: "Actitud frente a la agri 
cultura." Escuela Nacional de Agricultura. Ohapingo, l'iiÍ 
deo, 1970. Pág. 29 •. 

Rovirosa Wade, Leandro.: Comparecencia del c. Secreta-­
rio de Recursos Hidr~ulicos a la Cámara de Diputados, -
con motivo de la discusi6n de la Ley Federal de Aguas,­
el. 26 de Diciembre de 1971. Publicaci6n de la S .R.H. -­
página 17. 
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cíes laborables, es el riego. Es probable que dicha expan~ 
si6n como resultado de las obras de riego, siga siendo la -
medida más importante del Gobierno Federal para aumentar la 
producci6n agrícola. · 

Según planes de la Sbcretaría de Recureoa Hidráulicos, 
para el afio de 1985, ae llegarán a cultivar 6 millones de -
hectáreas con sus corresponuientea beneficios para el pa!a. 
( en la actualidad, como hemos señalado, se encuentran a~ 
biertae al riego solo 4 millones de hectáreas) correepon~ 
diendo esto, a las obras que se han construido con ayuda -
del Gobierno de la República. 

Por otro lado, se cree que son regables en nuestro t! 
rritorio, 11.2 millones de hectáreas, 1noluyendo cerca de -
3 millones susceptibles de regarse con agua del subsuelo; -
2 millones de hectáreas más, pueden beneficiarse con obras­
de drenaje y control de inundaciones. De estas cifras, sol! 
mente se riegan 4 millones de hectáreas, el resto son temp~ 
raleras, en parte buenas y la mayor parte malas, hast com-­
pletar 30 millones de hectáreas de labor potenciales, cifra. 
de la que se habría que rebajar las superficies submargina­
les, sin potenaialidad para sostener una agricultura redi-­
tuable. (7) 

Del riego podr!amos a.r1adir muohíeimae más cosas, ya -
que constituye al igual que la tenencia de la tierra, un t! 
ma plagad!simo de datos, cifras, volúmenes, consideraciones, 
etc. eto., pero nuestro deseo (aunque a veces nos traicione 
la idea) es hacer nuestro trabajo lo más sint~tico y preci­
so que sea posible. Se me podrá argumentar, y con justifiC! 
da raz6n, que en varias ocasiones el afdn de dejar los pro-

blemas 

(7) Amaya Brondo, Abelardo.:"Riego y Drenaje". Sociedad A­
groncSmica Mexicana. Ni~xico 1969. Edici6n en mime6grUo­
de la Secretaría de Recursos Hidrául.ioos. 
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lo mejor expuesto posible, nos hace ser un tanto amplios,--­
pero vuelvo a insistir que la temática agraria además de ser 
sumamente atractiva, resulta muy abundante. 

Sin embargo, no queremos dejar pasar desapercibido lo­
referente a las inversiones pdblicas que se dirigen hacia el 
riego. Estas, se incrementaron en la d~cada correspondiente­
ª loe afl.os de 1940 a 1950, a una tasa del 105 % anual, mien­
tras que las inmediatamente posteriores, o sea, de 1950 a --
1960 fueron tan solo de un 65 %. Sobre el patricular, el Ing. 
Boviroaa Wade, en la comparecencia de antecedentes, señala -
que en los Últimos ai'íos, la inversi6n pública federal para -
el desarrollo del fomento agropecuario en general, sufrió u­
na fuerte baja, con sus correspondientes efectos negativos -
sobre el ingreso actual y futuro de la población rural, la -
dieminuoi6n en las oportunidades de trabajo en el campo, la­
limi tación en la capacidad y flexibilidad productiva del se~ 
tor agrícola, la restricción de la inversión privada y la m~ 
vilizacidn de grandes contingentes humanos hacia los centros 
de poblaci6n urbana. 

Sin embargo, advierte Rovirosa Wade (y esto debe tom8!: 
se con las debidas reservas) a pesar de esta restricci6n, la 
correspondencia entre el rendimiento agropecuario exportado­
y loa insumos importados para la producción total del sector, 
tu4, en 1969, de 9 .66, es decir, casi 10 veces superior a la 
importacidn, lo que demuestra - para el citado funcionario -
que graci~ ·.8: las exportaciones de productos agropecuarios y 
al m:!nimo componente de importación de este seotor, se ha p~ 
elido mantener el equilibrio en la balanza de pagos. 

Para terminar con este inciso, deseo añadir que los -­
prop61i to1 y las directrices que han orientado la Pol:!tica-­
Hidrelul.ica Mexicana, parece ser que han sido·un factor con~ 
tante desde la instauraci6n de la Comisi6n Nacional de Irri 
gaci6n en el afio de 1926. O sea, que la idea básica de la: 
que se parte en esta materia, sigue siendo la de tratar de­
impulsar el desarrollo arm6nico y racional de nuestro país, 
con la conciencia de que el aprovechamiento de nuestros re-­
curaos, y de entre ellos los hidrmtlicos, no es un fin en si 
·mismo, sino .un instrumento de ~trema val:!a para lograr el -
mejoramiento de loe niveles de vida del Mexicano. 

En este sentido, las directrices esenciales de nuestra 
pol:!tica hidráulica, las podríamos resumir as:!: 
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1) Huocnr ntDltosnmente la continuidad de les aeciones que -
deben lle.var n cnbo los organ.iar .. oe competentes, para. ir;cre­
menta:r el aprovechnmiento .racional de lna_agu.as diaponibles, 
on lao actividades productivas. 

2) Seguir aplicando 1.11a técnic11a más avanzadas en la uHliza. 
ci6n del ap;un para conae;-varla, obtener mayores x·eruii.uú en tos 
econ6inicoa y nprovechllI' caudales que hoy en día son uav doa -
ein control, pnru beneficiar d,irectrunente a la ngriculiura. 

3) Y, obtener, aunque aea a bl'.!se de grandes eafuer~;os, la -
política específica que coordine la actividad del Gobierno~ 
.Pederal, de lao Entidades Federatl.vaa, loo t..uniciploa, Bene­
ficiarios e Inici~tiva Privada, parn el mejor logro de los -
fines. que ae perE.iigi.!<m. 

La grau tarea. de dotal' de agua a las comunidndea agra­
:riaa, ademáa de ser el l'esul tado de. una estrecha y f!"ur.ca co 
laboración entre los oreanismos que· he mencionado, le compe: 
te en principio a la. Secretaría de Recursos fü.drful:i.cct:, ya.­
que para eso !~6 creada, y para ello se justifican las eleva 
das partida.a presupuesta.lea, que'año con nño ae incrementan: 
vigorosamente. 

De tnl suerte, que la acción específica de Hecurcoa Hi 
dr~ulicoe oe ha orientado b~aicamente a la consecuci6n de 
loa siguientes obje~ivos: 

l) La tnrea de ejecutar proyectos concretos para el aprove~ 
cha.miento de determina.de.a corrientes superficiales, d.e aguaa 
subterráneas o salinas, as! como el aprovechomiento integral 
del agua de las cuencas a cargo de comisiones e je cu.ti vae. 

2) Considerando que nuestra realidad geográfica determina u­
na mala distri buci6n de las lluvias y consecuentemente de lo~ 
recursos hidráulicos superficiales y subterr&ieoa, la depen­
dencia gubernamente1 en cueati6n, ha elnborndo planes de re~ 
lizaci6n a corto, medin.no y largo plazo, parn redistritu!r -
en lo posible las nguaa de que disponemos, llcvlÚldolau desde 
las cuencan en que ou cuantía. supera a la demtL"lda, hada. don 
de la fnl. ta de este recurso es un freno al desarrollo. Como­
o jemplos di~~os de mencionar de esos planea, tenemos: il Pl8!! 
Hidráulico del iioroeste (PLHlIIO), que abaren la parte de loa 
estndoa de l'inyn.:ri t, Durango, Chihuahua y Sonora, eoí como a­
todo el estado de Sinaloa. iü Plan Hidráulico del Golfo tlor­
te, (PLHIGliO), que comprende ln regi6n nororiental de la Re-

•• 
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pública l •. exica.na, abarcando parte de los estados de Veracl"uz, 
San Luis Potosí, Tamaulipe.s, Nuevo Le6n, Coahuila y Chihua.-­
hua. Y el Plan Hidráulico del Centro (PLHICE), que tiene co­
mo principal prop6sito la obtención del mayor provecho, den­
tro de límites econ6micoe, de las aguas negras y pluviales -
que se generan en el Valle de h.~xioo 1 destinándolas al desa­
rrollo industrial y a regadío de terrenos agrícolas compren­
didos entre la presa Requena,en el ~atado de Hidalgo y Cela­
ya. Gua.najuato, considerándose como lÍmi te para la vigencia­
~el Plan, e.l año 2000. 

Dichos planes,· se encuentran considerados como parte -
integrante del Plan Nacional Hidráulico, al que nos referir!!, 
mos más específicamente en el Capítulo V del presente ensayo. 

b) Ensanchamiento de las superficies aprovechables 

Gracias a las obras de riego, se han podido incrementar 
las tierras laborables, o más bien dicho, como consecuencia­
de esas obras de infraestructura económica, los suelos poten 
oialmente cultivables, han dado lugar a la cristalización dé 
una fecunda realidad. 

Posiblemente en la actualidad, las nuevas tierras que­
se han abierto al cultivo se encuentren cercanas a la cifra­
da 6 millones de hectáreas, que sumadas a las que desde ante~ 
de la d~cada de los cuarentas se encontraban en explotaci6n, 
nos den. un total aproximado de 17.millones de hectáreas. 

Presuponiendo que en promedio las nuevas tierras, ten­
gan el mismo pocentaje de potencial productivo, que las que­
se ·habían puesto en producción desde la cuarta d~cada del -­
presente siglo, la expansión de las superficies cultivadas,­
repreaenta algo más que un 50 % del aumento de la producción 
agrícola en los Últimos 25 ailos. 

C9mó lo hemos sertalado ya, el principal factor indivi­
dual de este ensanchamiento, lo constituye la inversi6n en-­
sistemas de riego. 

~s pertinente aclarar, que dichas inversiones para o-­
bras de .riego, se han incluído desde hace algún tiempo den-­
tro de las denominadas "obras de infraestructura", no solo -
por la circunstancia do que se trata de amplias adecuaciones 
del medio para hacerlo ~reducir, sino por que tienen un ca--
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rdcter eaoecífico de no recupernbilidud en forma direct~ o-­
i11medio.tn. 

En ellas en realidad el 1f.1tado nunca recupera totalroen 
te (ll valor econ6mico de la. inve1.·td6n eí'ewtundn, y menos ai­
tomnmoo en considcrnci6n ln trum de interJ13 que <leb1~ obtener 
-por el trrmscuroo a.el tienmo. 

Sin orr,ll'.rco, el gs-tnclo enmrendo este t:i.po ele ob1·Hs con 
la idoa. (muy lottble l1·:n- cierto) de Clue la conatn1cci6n de o­
brnu de riego, no ea uno empresa que so uebt.\ rCJe.li zar con f! 
nea especule:ti vos y mürca:nt:i.liotna, oino que en curnplimie.ll'to 
de los progrnMHI de bcnefici O C(.\llluni tarl(I, lll. r:atn.dl' lo in t_! 
reau aobl'emanern ln raoupernci.511 J.nrlirec to. que tin t~rmlnos .. 
de beneficio eocinl. so obtienen. 

Ea decir, quo el ingreso gcnerndo vor la región benof! 
ciada, independientemcnt;e de su di atribución entro particul! 
res y Gobie:r·no, es suficiente parn amorti.za.r con nua corres­
JlOndientee intereaee, el costo ccon6mico de lnu obra.a. 

No obstante, hay que hacer la nclH.raci6n de que la em­
preen en este tipo de obrne, no se debe dnioa y exc1usiva.meu 
te a la pura inicintiva del Gobierno Pedern.l, pueoto que loe 
partioula.reé intoresailoe en obtener· es·tnn preatad.onea, eon­
loa que "exoi tan" por aaí decirlo, o 111&0 bien dkhl> , loa -
que -ponen en movimicnt() la.e ruedRe del' engrannje gut-ernamen­
tal, pnrn que ~ate, e11 cumplimiento de un deber político 1 -
social, acuda en auxilio de esoe pfll'ticularea. 

Esto se donuestra con el hecho de que lP..s ¡iereono;; i.n ... 
tereal.'lda;:1 en obtenel' Bf.Ul.1 parn wa tierrHs, acuden 11 divf;r­
sos organismos creditiuioa, ofici~los y privndoo,pnra íinllll­
ciar el costo do dich~n obras. Y eo puede docir con cierta -
certeza., de ,qua nl menos hasta hnce unos 11ocJoe añon, un por­
centaje elev~.do de obl:'aa de riego (tal vez un n\f1noro cercano 
al 50 %) ee debon n ln inioiativu do lcia propios pe.rt:io•ila-­
res. 

Ahora bien, ai.tn cuando loR futuros beneficin:rioe de -­
las obras de· riego, tionen ese derecho pnra accionar 103 rr.a­
Of'nismoe del Gobierno Federal,en materia de riego coruo en o.~ 

tras tantas de la vida econ6micn, las invtituc.ionea gul:erna­
mentales son laa que por aua cnre.ctor!eticao, maCios ec!Jn6roi 
coa, r~cursoa huuianos y tecnol6gicoe, laE1 avocadtiu en pl'imer. 
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t~rmino a planear y realizar los estudios adecuados, para -­
llevar a cabo con buenos resultados las obras relativas. 

As! por ejemplo, la Secretaría de Recursos Hidráulicos 
cuenta, para la realizaci6n de dichos fines, con varias de-­
pendencias técnicas debidamente organizadas y sistematizadas 
que permiten obtener loe resultados deseados. 

De esta suerte coadyuvan con ella, la Dirección Gene-­
ral de Obras de Ri9go para el Desarrollo Rural, que a su vez 
se subdivide en seis direoaiones técnicas, las que atienden­
Progremae, Estudios Eepec!fioos, Proyectos, Construcción, -­
Promoci6n y Evaluación, as! como Obras ~!nimas. También exis 
te dentro de esta Secretaría, una Dirección General de Irri: 
gaoi6n y control de R!os, al frente de cinco Direcciones que 
ventilan problemas de Control de Ríos, realizan Proyectos, -
Construyen, hacen Análisis de Geohidrolog!a, de Zonas áridas 
y atienden todo lo relativo a Acuacultura. Estas dos Direcci~ 
nes generales, o sean, la de Obras de Riego para el Desarro­
llo Rural y la de Irrigaci6n y Control de R!os, con las dire 
coiones mencionadas, dependen jerárquicamente de la Subeecri 
tar!a de Construcoi6n, y del Titular del Despacho. 

En igual forma, pero dependiendo de la Subsecretaría -
de Operaoi6n, advertimos la existencia de una Direcci6n Gene 
ral de Aprovech!lllientos Hi~licos, con dos Direcciones que 
le auxilian en sus funciones, una de Agu.ae Nacional.es y la~ 
tra de Zonas Federales. 

!ambi6n sobresalen por su importancia en materia de -­
riego, por un lado la Dirección General de Unidades de Riego 
para el Desarrollo Rural y por el otro, la Direcci6n General 
de Distritos de Riego. La Primera opera mediante el trabajo­
organizado de la Direcc16n de Eetad!stica y Estudios Econ6m! 
oos, la de Promoción y desarrollo rural y la de Servicios -­
Administrativos; mientras que la segunda, lleva a cabo sus -
labores por medio de cinco Direcciones que son: La de conae! 
vaci6n y mejoramiento, la de ingenier!a·de riego y drenaje,­
de operación, de estadística y estudios económicos, y la de­
eervicios administrativos. 

Además, la Secretar!a de Recursos Hidrá.ulicos, ~nra el 
mejor desempeño de sus labores, tiene a su cargo siete comi­
siones ejecutivas, las que de una u otra manera participan-­
en mayor o menor medida para resolver satisfactoriamente la-
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.dotaoi6n de agua con fines agrícolas. 

Estas comisiones son: la del Papaloapen, del Balsas, -
·-del Puerte, del Grijalva, de la Cuenca del R!o Pdnuco, la de 
· Aguas del Valle de Llt!xico y la Comisi_6n para el Aproveohallie!!, 

·· to de Aguas Salinas. · 

Sin dejar de mencionar una importante Direcci&n, que e! 
la de Aguas Subterráneas, dependiente jerilrquicamente de la-

· Diracci6n General de Estudios, de la Subsecretaría de Planea 
.. ci6n y, del Secretario de Recureos Hidráu.licos. Obvio resul: · 

ta decir que todos a su vez se encuentran bajo las 6r.denes -
.del Ejecutivo de la Uni6n. 

Como podremos observar. de esta detallada jerarquizaoi6a 
de funciones, y tan solo con lo que respecta a una Secretar!! 
que por su naturaleza es la avocada en primer tt!rmino para r! 
solver el problema del riego, el Go.biemo Pederal posee \Ul -

instrumental técnico o:uy vasto para entrentar y llevar a ca­
bo la pol!tica hidráulica nacional. · · 

Sin embargo, el problema de racionalizar el empleo del 
agua y de hacerla llegar hasta los lugares en que es necees.­
ria para incrementar la productividad agrícola, es bastante­

.. complejo • 

Algunas personas que no estamos lo suficientemente bies 
compenetradas de estos problemas, y que desconocemos la mecj 
nica para manejarlos, somos en ocasiones muy dados a vertir-

. cr!ticas sin fundamento científico de los miemos. La mayor!a 
de las veces es prob3ble que nos DUeva un inter~s perfecta-­
mente válido desde el punto de vista ático, sobre todo .cuan­
do las ideas de superaci6n colllWlitaria y de beneficio ciuda­
dano nos hacen desesperar por la aparente lentitud con que­
el Gobierno Federal ventila estos problemas,. por e'so es neo! 
sario decir desde este momento, y sin que esto se tome como-

. una apolog!a interesada o servil en defensa .. del aparato gu­
bernamental, que para criticar lo hechó, o lo que se est4 h! 

· ciendo, es menester sentar las bases que nos den.los caminos 
de acc16n más apropiados para un mejor hacer, y por que no,­
tambi~n para un mejor decir. 

Además del riego como factor individual de ensanchamie!!, 
to de las tierras c~ltivables, aparecen en nuestra realidad­
agrícola, otros factores q~e junto con aquel, han servido P! 
ra tal fin. De esta suerte es de observarse el hecho social-
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de las presiones deroogr4fioas, como un incentivo "natural"­
para la apertura al cultivo de nuevos suelos. Además la --­
construcci.6n reciente de ca.minos, la redistri ruci6n de las­
tierras bajo el programa de Reforma Agraria y los precios -
favorables para los productos agrícolas, han coadyuvado a -
la realizaci6n de este fen6meno de incorporaci6n econ6mica, 
tan necesario. 

"El aumento de la producci6n- afirma Orive Alba- pa-­
ra absorber las necesidades crecientes de lo que se ha lla­

. mado el explosivo desarrollo demográfico de k~xico, tmo de­
los mayores del mun'do, debe derivarse del aumento de su S\l­

perficie cultivada." 

"L.a superficie cultivada... • se clasifica en dos grfi!! 
des categorías: 

a) Tierras de temporal (secano), y 
b) Tierras con agua asegurada." 

"Por la seguridad que existe en su producci6n, por su 
mayor rendimiento por hectárea, etc., el camino de lli~xico -
para incrementar su producci6n agr!cola y absorber las nec! 
sidades crecientes del explosivo aumento de su poblaci6n d! 
be ser mediante el incremento de la superficie cultivada de 
riego o humedad con agua asegurada." (8) 

"Nuestro Pa!s debe· seguir abriendo al cultivo, mediaa 
te el- riego, en cada sexenio, una superficie equivalente a-
0.16 hectáreas por cada habitante que aumente en su pobla--

· cidn en el sexenio de que ee trate, si se desea que conti-­
nde el mismo ritmo de desarrollo.del Pa!s." (9) 

(8) Orive Alba, Adolfo. Obra citada, págs. 243 a 245. 

(9) Pernándes y Pernahidez, es de la.misma opini6n que Orive 
Alba, respecto a la important!sima proyecci6n del riego 
en el. futuro de lí.~xioo, solo que entre las medidas que­
se plantean ?ara la realizaci6n de dicho fin, el ~aestro 
seña1a algo importante que consiste en la conveniencia-­
de retirar del cultivo áreas económicamente submargina­
les. Tomando en cuenta-asevera el ruaestro- una serie de 
posibilidades, como en que todavía ~uede intensificarse 
y hacerse más productiva la explotaci6n de las superfi­
cies de riego; en la necesidad de retirar del culti~o -

11 
~ 
llJj 

1 



- 94 -

e) Planificaci6n de la fuerza de los trabajadores del campo 

Uno de los factores que contribuyen a hacer realidad­
la producci6n agrícola, y que desde el punto de vista ao--­
cial y humano, es sin lugar a dudas el más importante, lo­
forman loa campesinos dietribl!doe en el territorio nacio­
nal. 

Recurso, que en nuestro pa!s no ha sido explotado de­
bidamente a trav4e de una planificeci6n adecuada. 

Cuando nos ponemos a pensar en el imperativo de im--­
plantar en l11éxico ni veles más al tos de producci6n agr!cola, 
los aspectos de una buena y eficiente organizaci6n, aa! co­
mo de una diversificaci6n del trabajo campesino, aparecen -
como una necesidad insoslayable cada d:!a que transcurre-•. 

En páginas precedentes, de alguna u otra forma hemoa­
mencionado la existencia de un conglomerado humano nacional. 
muy vasto, formado por los trabajadores agrícolas que dea­
perdician su fuerza de trabajo, como consecuencia de la ta! 
ta de oportunidades que privan en el campo. 

Este despilfarro, involuntario por parte de los camp,! 
sinos, encuentra sus ra!ces en diversos problemas estl'\lctu­
ralea, tanto econ6micos como políticos y sociales, que des­
graciadamente no han sido resueltos de manera categ6r1ca -­
por las individualidades o equipos de trabajo responsabl••­
del destino nacional. 

Estos problemas, constituyen obstáculos que al mis.mo-. 
tiempo que retrasan la carrera del desarrollo general 4e la 

grandes áreas econ6micamente submarginal.es; en que la­
convéniencia del riego se ha planttádo hasta para 10-­
nae muy húmedas como la Chontalpa, Tab., en las posib! 
lidades t~cnicae diversas nara ir haciendo más eficien 
tes los aprovechamientos hidráulicos; en que pueden ~ 
mentar~as posibilidades de riego, augura que en el f!!. 
turo-quizá para el año 2000- la e.gricul tura Mexicana -
será fundamentalménte de riego, y con una poblacidn ~ 
tiva igaalmente wenor se producirá más que en el pre-­
sente. 

• .. ·! 

.~ . 
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Naci6n, propician malestar y descontento por parte de los -
grupos social.es que ee ven afectados en .fortüa directa con-­
los efectos de ese desequilibrio. 

Economistas, 1ol!ticoe, T~cnicos, Soci6logos y estu-­
cliosoa de los problemas internos y externos de la sociedad, 
han abordado el problema del desempleo, enfocándolo con ba­

. •• a la luz que generan sus respectivas especialidades. 

De esta suerte, y en t6rminos general.es, el ~cononds­
ta al estudiar el desempleo parte del punto de vista de la­
cliatri blci6n del ingreso nacional, del producto nacional -­
bru.to y del ingreso per cápita, apoy6ndose en teor!as de la 
Ciencia Econdmica. El Político culto, toma en cuenta diver­
sos estudios que le puedan servir de base para encuadrarlos 
en una.correlaci6n de hechos dentro de la ~roblemática na-­
oional, pero tomando como esp!ritu. gu!a determinados slogan~ 
de Justicia Social emanados de nuestro movimiento r•volucio 
nario. El t'cnico, un poco más modesto pero efectivo, crist! 
liza mediante instrumentos materiales los conocimientos te6 
ricos adqUiridos, para la resolución de loa· problemas con..: 
cretoe; y, el Sociólogo, respetando la realidad social, se­
ftala lo que es, para que otras persona.e puedan estar en coa 
4iciones de resolver en definitiva sobre un asunto. 

Se podr:!an señalar por medio de un sendo escrito, los 
planteamientos tedricoe de los problemas y sus posibles so­
luciones, partiendo de loe diversos ángulos con que son en­
focados por cada grupo de especialistas, es más, la canti-­
dad de eecritoa, artículos, publicaciones, libros, monogra­
t!as, panfletos, folletos, eto., que han salido a la luz p~ 
blioa, acerca de los ~roblemas nacionales, constituyen un~ 
Tasto material que compilado en conjunto daría or!gen a mu-
chos y voluminosos tomos. · 

Los hay, desde la excelsitud de un filolina Enríquez en 
11 presente siglo, pasando por Narciso Bassole, Silva Her-­
&og, Ooee!o Villegas, Gilberto Loyo, r.1endieta y Núñez, has­
ta la producción de autores más recientes como Arturo War~ 
aan, Rodolfo Stavenhagen, Alonso Aguilar, ¡ernnndo Carmona, 
Bdmlmdo Flores, FernW:ldez y Fernández, il1arco Antonio Duríin, 
Joel Luie Cecefia, Jorge Cerrión, Sol Argüedee, Angel Baseol~ 
Jatalla, Víctor Urquidi, Flores Olea, Páz Sá.nchez, Pablo -­
González Casanova, Arturo Guill~n y otroe, que con la su~ 
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ficiente claridad de espíritu, inteligencia y proyecci6n-~ 
para el futuro, han señalado loa problemas de esa gran "em­
presa" que sienifioa Illéxico. 

Excelentes exposiciones de acuciosos .estudios, con -­
presentación de datos, cifras, estadísticas, y todo. lo que­
se guste y mande, pero los problemas, en mayor o en menor~ 
grado siguen produciendo desfavorables efectos económicos,­
políticoa, sociales, cultUralea, psicológicos, etc. En fin, 
siguen ,subsistiendo a manera de un virus que ha creado de-­
fensas y se ha aclimatado en contra de la medicina que se le 
aplica. · 

. Algunos problemas, como el que en esta ocasión manej! 
mos, no solo han subsistido !trav~s del tiempo, sino que, -
desgraciadamente como consecuencia de la natalidad sin pro­
grama, se han agudizado y no es nada remoto que en un futu­
ro no muy lejano comiencen a hacer crísis. 

Cuando hicimos mención en el capítulo II, de los de~ 
feotos estructurales de nuestra agricultura., señalamos como 
uno de estos, el aumento de la poblaci6n rural que preaion! 
ba sobre los terrenos de ?Or·sí dernasiado fragmentados, --­
~rincipalmente dentro de instituciones como el ejido; y di­
jimos en esa. ocasi6n, que debido a una sobresaturación de-­
campesinos dentro de una norción de tierra limitada, era o~ 
si imposible aprovechar de ln mejor forma po'sible loa re-­
cursos de que disponían, deteriorándose en consecuencia la.­
tenencia de la tierra. 

Tambi6n expresamos, que los campesinos, principalmen­
te los de las tierras de temporal, como consecuencia de la­
aleatoriedad de las lluvias, trabajaban a lo sumo cuatro m_! 
ses en el afio y que los restantes ocho meses se veían en la 
necesidad de emigrar hacia los núcleos urbanos de poblaci6n 
en el interior de la República, o inic~aban un penoso pere­
grin2.je allende lHs fronterns nnciontü.es. 

El nroblemH del desempleo rural, nl decir de los eatB 
diosos, pe.rece ser que en el futuro inmediato en vez de re­
sol verse, :rirobnbler;ente se ngudice • 

.t:l Licencindo Jorge l1.artínez Híos, ha expuesto que: -
" g1 nroblerna del sector an;ropecuari o en los pr6ximos afios-­
se c;J.rncterizará no solo por unn enorme rnHsa de carnnesinos-
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sin tierras, sino por el desempleo y aubempleo rural, con.­
el consecuente aumenta, de ln marginalizacicSn.i• Actu~niente­
aeienta el citado profesionista- existen cuatro miÜones .de 
cainpeainos sin tierra. (10) ·' · · · · · · · · · 

As:! como hemos tratado de seña.lar loe aciertos que ha 
1ogrado el Gobierno de la Repdblica en diversas materias,co 
mo en el riego, de la lllisma manera y con un esp:!ri tu de im­
parcialidad, hemos· tratado de indicar los desaciertos, a. ve 
ces garrafales, cometidos dentro de su. esfera de competen_: 
·ci~. 

Uno de estos errores, parece ser que lo representa el 
de la política de _inversiones gubernamentales, que se han -
canalizado en grandes proyectos de. riego en el. Noroeste y­
Norte del Pa!s, cuando los -beneficios que se alcanzan con"'.'­
estas obras, pagadas oon el prod~cto de los impuestos con -
los que obligadamente participamos los ciudadanos, se apli­
can en beneficio de un sector agrícola moderno, que tiene-­
posibilidades econdmicas y acceso a las fuentes crediticias 
a la teconolog!a avanzada y que llevan a cabo la comercial! 
zaci6n de sus productos mediante organizaciones bien pro--
yectadae y efica9es. 

Desgaciadamente el beneficio con que ~rovee el Gobier 
no Federal a estos agricultores, no se deja sentir, o al m! 
nos no no1 es posible advertirlo con los .cam:pesinoe que tr!; 
bajan.sus modestas propiedades agrícolas basados en la alea 
toriedad de los fen6menoe meteóricos. De. ruú, que para es-: 
tos ~ltimos, los resultados también sean aleatorios. Disper 
sos y carentes ya no de una-regular organización, sino sim: 

ple y 

(10) l!lart:!nez R!os, Jorge.:"Los campesinos h.exioanos; pers­
pectivas en el proceso de mnrginalizaci6n. 11 El Perfil­
de iu~xico en 1980. Tomo III, Editorial Siglo XXI. l11~xi 
co 1972. Primera edici6n. -
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sencillamente de ella, a los que esquilman los intermedia--­
rios y que se han beneficiado muy raqu!tícamente con el au-­
mento general de los niveles de ingreso (aproximadamente les 
tocan catorce centavos de cada peso que se genera en ~'xioo) 
y los qué no han podido participar en el creciente sector m~ 
derno, ni se han vinculado cerca de él. 

Es muy deleznable que todavía en la actualidad, un --­
gran porcentaje de los obreros agrícolas, y particularmente­
los de las regiones pobres, casi no les ha beneficiado el -­
crecimiento relativo que ha experimentado la agricultura, al 
menos desde la cuarta década del siglo en que vivimos. Y lo­
más triste y verdaderamente irritante, lo conatitUye el he-­
cho de que sus ingresos sean los más bajos, obligándolos es­
ta situaci6n a experimentar un paulatino rezago, en compara­
ci6n con los grupos más favorecidos. 

Hablando con franqueza, no contemplamos ninguna espec­
tati va a realizar en corto plazo, partiendo del presente aflo 
de 1974, para que el panorama de las ricas zonas agr!colaa-­
de riego, establecidas principalmente en el Noroeete del --­
país (11) puedan cambiar la situaci6n existente hasta ahora. 

En relaci6n con loa desequilibrios regiona.les, y por -
ende, nacionales que producen para loa campesinos margina~ 
dos las grandes obras de riego, en un cuadro de la superti-­
cie cosechada y el total de riego, elaborado por la S.R.H. -
en el año de 1970, ("La mecanizaci6n agrícola en los distri­
tos de riego".) se ponen de manifiesto los Estados en donde­
podemos localizar esta desigualdad • 

Superficie de riego Hectáreas Relativos 

Sonora 545 218 21.8 
Sinaloa 426 515 17.l 
Tamaulipas 321 245 12.8 
lrlichoacán 229 614 9.2 
Baja California 179 497 7.2 
Coahuila 151 051 6.0 
Reato del país 646 540 25.9 
TO TAL 2'499 680 100.0 

(11) En el capítulo que precede al actual, señalamos con la 
base que nos di6 el estudio de Silvia liiillán de l'tioyera, 
las deficiencias sociales, económicas y políticas que­
ha.n producido esos latifundios de la nueva horneada,y­
QUe han rema.rcado más la polarizaci6n social. 
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Ignoramos hasta que fecha seguirá prevaleciendo esa d.! 
eigualdad, justificada muy a menudo en aras de una mayor pr~ 
ductividad agríoolla, con la subsistencia de granes explota--

· oionea ,amparadas por la Le7, eficientes sin lugar a dudas,-­
con alta productividad, con buena organizaci6n, en fin, muy .. 
positivás desde el punto de vista econ6mico, pero desde el -
ángulo social reveladoras de una aparente ineficacia de nues 
tro movimiento revolucionario. -

Sin embargo, y para ser un poco más optimistas, parece 
aer que con la nueva concepción polítioa del presente r6gimeu 
se esd tratando de salir de los errores "tradicionales", ya 
que en lae obras de irrigaci6n de reciente construcci6n, el­
cri terio que se emplea, es un criterio más acorde con la re! 
lidad prHente, y consiste en la tarea de reducir la propie­
dad privada con derecho a riego, para que de esta manera se­
pueda diaponer de una mayor superficie de labor y dotar con­
tierra a un ndmero mayor de campesinos. 

Como consecuencia de la estructura de tenencia de la -
tierra en nuestro pa!e, en la que predominan las pequefias e~ 
plotaoiones e on una agricultura submarginal., si estas no de­
saparecen con el tiempo y se transforman en una mediana ex-­
plotacicSn, como lo sugiere 1ernlhidez y li'ernández, tal ve·z ª! 
r!a posible ali Viar la si tuacicSn actual, mediante el otorga­
miento masivo de cr,dito,(tal y como muy recientemente lo es 
t4 haciendo el Gobierno} la implantaci6n obligatoria de e.si! 
tenoia t'cnica, de precios de garantía, de proliferación de­
pequeffae obras de riego, eto., promoviendo adem~s un aspecto 
importantísimo para la obtención de mejores resultados: la-­
organizaoi6n campesina con finalidades 1111Íltiples. 

Bl objetivo primordial en la observancia de eata medi­
das de política agrícola, sería el de dar ocupación plena a­
los campesinos con tierra, y para los que no dispusieran de­
esta, se podría revitalizar la práctica que ha llevado el G~ 
bierno Pederal a la realidad, o sea el empleo más generaliz! 
do de esa gran·masa de manos muertas ec6n6micamente hablando, 
que en la actualidad se encuentran desempleadas o subemplea­
das, dentro de programas pdblicos de infraestructura, de deB! 
·rrollo co1m111i tario y en pequefiaa industrias agrícolas. 

Pese al rápido desarrollo de los sectores no agrícolas 
como el industrial, el comercial y el de servicios, que tu-­
vieron una tasa de incremento en la producci6n de 8.2 y a.o-

I; 
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% ' el rendimiento de la producción agrícola tan solo ha ex­
perimentado un aumento del 1.7 %. 

Esto quiere decir que además de presentarse un cuadro­
verdaderamente alarmante, con relaci6n a los alimentos y a-­
las materias primas que la naci6n requiere como elementos ~ 
indispensables para su desarrollo, el panorama se presenta -
mas desolador para la clase campesina, puesto que ademáa de­
reducirse sus bajos ingresos, no se presenta un horizonte 
halagüeño para el futuro de sus actividades específicas. 

Este aumento mínimo de lR producción agrícola, ·está po~ 
debajo obviamente del índice del crec:imiento demográfico: 3 .4 
% . Sin demasiados esfuerzos deductivos, estas cifras reve-­
lan las raíces de la escacáz alimenticia en el país, la one­
rosa importaci6n de granos que se han visto obligados a lle­
var a cabo los organismos gubernamentales y la depresión ev,! 
dente de las áreas rurales. 

El abatimiento productivo en el campo, encu·1ntra razo­
nes numerosas, mdltiples. Al respecto conviene recordar que­
la baja -producci6n de las tierras ejidales, se debe, entre ,g 
tras causas fundamentales, a la ausencia sistemática de cr'­
di tos privados y a la falta de asesoría técnica. Estas carea 
cias, han perpetuado si3temas de explotaci6n sumamente atra­
sados y dibujan los rasgos anémicos de una produoci6n agrÍo.S? 
la, que en el presente, es ya incapáz de satisfacer las neo! 
sidades del mercado interno. 

La presencia de la banca privada, en la tarea de re--­
faccionar suficientemente'ª los ejidatarios, es sin duda ne­
cesaria y urgente. La concesi6n de créditos privados a los! 
jidatarios propiciará el aumento. de la producción agrícola y 
automáticamente el incremento de los raquíticos ingresos de­
los campesinos depauperados y no solo a e·atos, sino tambián­
a la industria procesadora de materias primas, y en su con-­
junto a todo el pa!s, que atraviesa al igual que otras naci,S? 
nes por una etapa de la vida significativamente difícil. 

Los insumos de mano de obra, son en nuestro país abln­
dantes como consecuencia de la presencia de un subempleo de­
consi deraci6n, así como un subempleo estacional en la agri-­
cul tura. 

El aumento de la poblaci6n rural en drminos absolutos 
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y de la fuerza de trabajo agrícola no ha tenido una alterna 
tiva efectiva para oportunidades de empleo. 

Desde el punto de vista de las relaciones econ6micas­
y humanas, esta si tuaoi6n de marginalidad propicia la apar! 
ci6n de una serie .de fen6menoe desde hace algdn tiempo con~ 
cidoe, que influyen en forma determinante en el proceso de­
deearrollo. sobresaliendo de entre estos, el fen6meno de -
la inigraci6n interna o movilidad espacial de la.poblaci6n. 

Como eleniento de cambio. social y reeul tado de los de-
. sequilibrioe que yadeoemos, la movilidad espacial de la po­
blaci6n. obedeoe a uha oombinaoi6n de diversas situaciones -
econ6micas, socie1es, políticas, demográficas y otras que -
se presentan en las diferentes regiones del Pa!s. (12) 

Entre los diversos tipos de desplazamientos demogr'f! 
coa internos de un pa:!s, sobresalen por su importanciR y -­
signitioaci6n econ6mico-sooial, los movimientos de habitan­
tes de las zonas rurales hacia los núcleos urbanos de pobla 
ci6n, y dentro de estos últimos a las zonas urbano-industr~ 
les de mayor tamafio, como la del Distrito Federal, Guadala­
jara, ~onterrey y Puebla. 

A decir de Ben!tez Zenteno (13) entre las causas que­
propician los movimientos demográficos como el señalado, el 
factor de orden econ6mico parece ser el de mayor relevancia 
qué el pol!tico o social; manifestifu.doae por el resultado -
de la·comparaci6n de oportunidades para la vida, entre el -
l:Ugar de or!gen y el que se escoge. ( 14) 

(12) Cabrera, Gustavo: "Migraoi6n interna." Dinámica de la -
:poblaCi6n de hiáxico. Colegio de h:~xico. 1970. 

(13) Ben:!tez Zenteno, Raiíl.:"Anál.isis demográfico de hl~xico." 
Centro de Investigaciones Sooiales. U .N .A.M. 

(14) En una encuesta que se llev6 a cabo dentro del área -­
metropolitana de l.a Ciudad de !11onterrey, N.L., se puso 
de manifiesto que el 50 <f.. de loe inmigrantes entrevis­
tados, adujo como ce.usa del cambio, mejores esnectati­
vae en las fuentes de trabajo; el 12 % asever6. que por 
el trabajo y la familia, y, el 6 % declar6 que el moti 
vo de su traslado había sido tanto laboral como de or: 
den educativo. ( Iilovilidad social. t:;igraci6n y fecundi­
dad en !Vionterrey metropolitano. Centro de Investigacio 
nes econ6micas. Universidad de Nuevo r..e6n. b1~xico. -
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bienes provenientes de otros sectores, y la cantidad de tra 
bajo necesaria para la·productividad agrícola. 

La transferencia del excedente humano de mano de obra 
agrícola a otras actividades como por ejemplo la industrial. 
o de servicios, produciría un aumento en el ingreso del seg_ 
tor, pero las posibilidades de este translado se esfuman en 
el viento, cuando advertiaoe el problema que los ,propios -­
sectores industrial y de servicios tienen para ocupar la -
tuerza de trabajo urbana, puesto que el problema del desem­
pleo no solo ae localiza en el campo, sino tambián en lae-­
ciudadea. 

Por otro lado, la industria a fin de conseguir su en­
sanchamiento se apoya en bases de tecnolog!a y m~todos de -
producci6n, en los que la política a seguir consiste en el­
ahorro de mano de obra de las personas de que se sirve. 

De esta suerte, más que dejar establecido que es nec! 
aario invertir cantidades mayores de dinero que las usuales 
en el campo, es mejor señalar que al Gobierno de la Repúbl! 
ca no se le debe dejar solo en la tarea de apuntalar esta -
necesidad inperiosa, sino que la iniciativa privada, con -­
sus grandes recursos financieros, tiene obligaci6n moral de 
canali11ar más cr~ditcs para impulsar el desarrollo agrícola 
ya que es con este tipo de medidas como ae combate el eubd! 
aarrollo de un p~s. 

En un momento dado, habrá necesidad de recordarles a­
loa sefioree banqueros y a loe industriales, que las materia.!! 
primas son un requisito sine qua non para el funcionamient~ 
1 e1 incremento industrial, por que en última instancia, no 
hay producci6n industri&L para satisfacer las necesidades -
siempre crecientes de nuestro pa.:!e, sino se cuenta. con una­
producción agrícola suficiente, y resultaría una aberración 
eoondmioa, política y social, el tener que vernos en la ne­
cesidad de importar materias prima.e que en el país se pue-­
den producir, para satisfacer la demanda del mercado inter­
no • 

. d) Empleo de insumos (fertilizantes, semillas mejoradas, y~ 
raeiticidas, etc.) 

Las caracter!eticae físicas del territorio de lo Hep~ 
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blica., le han iml)ueoto serias 11m1 to,ciones pera que su agr! 
cultura se desenvuelva. La topografía excesivamente montañ~ 
sa, el r6gimen pluviom6trioo errático, las tierras de riego 
y humedad escasas, el carácter torre.ncial de las agúas su­
perficiales, la inclemencia e insalubridad en gran ·parte -
del territorio, son factores que merman la potencialidad -­
productiva de la tierra. 

Además, como todos sabemos, la agricul.1tura que en nue.!! 
tro pa.!s se practica es por lo general de tipo extensivo,lo 
que quiere decir que el incremento de la productividad agr! 
cola reside en t'rtninoa genera1ee en el aprovechandento de: 
tierras inaprovechadas, inexplotadas. Los renaimientos por­
hectárea de los diversos cultivos son tambi&n general.mente­
bajos. 

Por otro lado, existen graves probl.t,mas econ6micos,­
sociales y administrativos que influyen desfavorablemente •. -
La eecas6z de equipo, de recursos financieros, limitaciones 
en la aplicaoi6n de la t&cnica en el uso racional del bos~ 
que y del suelo, el bajo empleo de eem11la13 me;joradae, _el -
combate incipiente de plagas, la rotacidn de loe cultivo• y 
la falta de fertil1zaci6n de laa tierras, determinan la ba­
ja productividad de la agricultura de nuestra. naoi6n~ · 

Esta baja productividad, se debe ademia, a que loa -­
suelos agrícolas son originalmente poco productivoe o han -
estado sometidos a un proceso destructivo como consecuencia 
de inadecuadas prácticas agrícolas. · 

En igual fc;,rma, loe reduoi.dos rendimientos tie~en co­
mo causa el empleo m:!nimo de insumos, oomo riego, maquina­
ria, pesticidas, fertilizantes, etc. 

Loa ea:fuerzos del Gobierno de la Rep\!blica pa.ra inor! 
mentar los efectos de la produooi&n en el campo; se· han en­
caminado a impulsar la. investigación agr:!ooln, la· difus~6n­
del empleo de semillas mejoradas, el fomento de ciertos cU! 
tivoe particularmente remunerativos o convenientos para la­
eoonom!a del país, la producción y uso de fertilizantes e -
insecticidas, la educación a.gr!oola superior, la ensefiánBa­
práotica agrícola, la reforeetaci6n y oonservaoi6n del.aue­
lo, as! como la mecanización de la agrioultu.ra. 

·Uno de loa recursos que en corto plazo han contribll!-
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do para. lograr un incremento sustancial de la productividad, 
lo constituye el empleo de fertilizantes en cantidades y es 

· pecificaciones adecuadas. -

La res.ti tuci6n a1 suelo de loa elementos indispensa.-­
blea para hacerlo f~rtil, elementos que han sido consum.tdos 
por las plantas, o la aplicaci6n de los elementos faltantes, 
es una de las formas básicas de elevar loa rendimientos. El 
uso de.los fertilizantes,aporta nutrientes para lograr el -
crecimiento adecuado de las pian.tas y mejorar la calidad de 

·1os frutos·. 

Sin embárgo, para que los fertilizantes cumplan con -
su cometido, debe~ de acompafiarse de otros factores favora­
bles, co~o un porcentaje adecuado de humedad, materia org'­
n:hca, b.lena semilla, etc. 

En nuestro pa!e, el uso de fertilhantes, al menos -­
. los qu!id.coe, es relativamente reciente. Tradicional.mente -

· se hab!a utilimado· la fertilizaci6n mediante eli empleo de­
materialea orgmucoa de desecho, como plantas y abono ani--

. mal, ae! como la prktica de queme. de los despojos de tallo§. 
1 ra!cea de la anterior cosecha (roza), pero a partir del -
afio de 1943, cuando se orecS como empresa descentralizada de! 
gobierno, Guanos y Pertilizantea de ~&xico, S.A., la pro-­
ducci6n y el uso de fertilizantes recibieron un fuerte im~ 

·pulso,. La fina1idad de esta empresa ha sido la do impulsar­
la producci6n agrícola del pa!e, mediante el uso apropiado­
de fertilizantes d.a cal.idad aoeptable en el mercado, ya que 

· ·liasta antea de la creacicSn de dicha insti tucicSn, había exi! 
ttdo una gran "mistificación" en el mercado nacional, en IlJ! 
teria de fertilizantes • 

. Hasta hace algunos cinco o seis afios, la producción -
de la mencionada empresa, alce.nzabe. a abastecer las demandas 
del mercado interno eh una proporci6n del 95 ~. posiblemen-­
te en la.actualidad su produccicSn haya ya superado la deman 
da interior del pa:!s. -

Con relnción a las áreas de cultivo, que loe expertos 
en estas cuestiones consideran que son econ6micamente ferti 
lizables, se puede dar una cifra aproximada a las ocho y me 
día millones de hectáreas, lo que significa que le. superfi: 
cie total que en llitb:ieo obtiene los beneficios del riego, -
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(aproximadamente un poco más de 4 millones dt heotire .. )--­
es fertilizable, ai'1adi4ndose todavía unas cinco millo.r&ee 4• 
hectáreas de tierras de ~emporal. 

Respecto al consumo aparente de fertilizante•, indDcl:I 
blemente que este ha experimentado un aumento oone14era'ble­
en las Úl t:imas dos d4oadae que hemos vi Vi.do, o sean lae 4•­
eesenta y setenta, pues el empleo de loe miemos ha maaenta­
do de la cifra de 12,000 toneladas en el afio de 1950, a 308~ 
000 hace onoe afioe, siendo muy posible que para el pre•ent• 
afio de 1974, ln cifra aumente n una cantidad conserra4ora -
de 400,000 a 500p000 toneladas. 

"En t~rminos de peso de ñutrientes, el oonewao por -­
hectárea cosechada ea de 2.6 kilogramos en 1948-52 y de ..;._ 
24.l kilogramos en el año de 1963. SefS'Ín loo censos,, la su­
perficie beneficiada con abonos o fertilizl'Jltes :tu4 de 285, 
000 hectáreas en 1940 (3.7 de la superficie cosechad•); _..... 
500,000 en 1950 (5.3 %) y 1'782,000 en 1960 (15 ~), la pro­
yeoci6n para el año de 1970 es de 3.5 millones de heot'1-eaa, 
existiendo una correspondencia 1111y estrecha entre.ter'ti.11-­
zantee y riego." (15) 

'.': Loa ~principal.a. cultivos que. dl timamente han eata­
do recibiendo loa beneficios de la fert1lizac16n, han •ido­
el aJ.god6n, e1 trigo y muy recientemente el ma!•.• ior re-­
giones, el mayor aumento en el uso de fertilizante• ha ocu­
rrido en la regi6n Pacífico Norte, en donde m&e del 33 ~ de 
la superficie cosechada está recibiendo laa T8ntaja• 4• la.­
fertilizacidn; las regiones centro y norte le siguen en ia­
portancia, con una proporoi6n de sus superficies fertiliza­
das similar al promedio nacional.; la regi6n Golfo 1 Pao!ti­
oo Sur111111estran el consumo más bajo de fertilizan.tea, ae!-­
como 1a tasa más lenta en el incremento de su utilizaoi6n,­
con menos del 10 ~ de sus superficies cosechadas recibiendo 
la aplicaci6n de nutrientes." (16) 

(15) Fern&idez y FernWidez, Re.m6n.: 11 Actitud frente a la a­
gricul tura." Escuela Nacional de Agricultura. Oolegio­
de Poetgraduadoe. Chapingo, fü~xico 1970. Pt{g. 55. 

(16) Venezia.n., Eduardo y Gamble, William K.:"El deearro1lo­
de la agricultura Mexicana: estructura y crecimiento -
de 1950 a 1965." Escuela Nacional. de Agrioul tura. Cha.­
pingo, Máxioo 1968. Pág. 123. · 

1 
,1 
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"Todavía el uso de fertilizantes en M~xico ea bajo r_!!. 
lativamente. Esto pUede·atribuírse a una combinaci6n de fac 
torea: las lluvias escasas, la falta de variedad de aemill;s 

'mejoradas y de otros insumos complementarios que hubieran -­
permitido obtener mejores respuestas a la aplicaci6n de fe¡ 
tilizantee, los bajos ingresos de la gran mayoría de loe a 

_gricultorea, la muy limitada disponibilidad de or&dito y la 
lentitud oomdn para adoptar nuevas prácticas por los produ~ 
toree rurales, !Dlle agu.da ruin en el caso de los más pobrea,­
tradicionalea y de bajo nivel educacional, como son muchos­
de loa campesinos Mexicanos. 11 (17) 

Por di.timo, debemos hacer hincap!e en que loe campes! 
noa d• nuestro pa!a, como resultado de una labor de extensio 
niamo ~!cola, de orientaciones para las pr&ctioae agr!oo-­
laa, deben adoptar loe elementos modernos de producción que 
la dcnica actual exige a fin de obtener mayores rendimien­
tos en sus cosechas, auxiliados claro está por el asesora-­
mie&to del Gobierno y de Particulares, con el crddito sufi­
_oiente para ello, ya que puede decirse en términos genera--
1•• que las aplicaciones de fertilizantes han sido recomen­
dadas por institutos nacionales e internacional.ea de invee­
Usaoidn agrícola, para prácticamente todos loa cultivos. ! 
dem4a ae ha comprobado en la práctica, que la fertilización 
median.te el em~leo de elementos qu!micos como el nitr6geno, 
t6atoro 7 potaeio producen incrementos en las cosechas por­
Taloree euperiorea a sus costos, es decir que econ6micamen-
1i• eon redituables, logrando elevar loa rendimientos en más 
4•1 100 .¡,_ 

Selllillas mejoradas 

Dice el Maestro Fernández y Fernández que el em~leo -
de una buena semilla forma parte indispensable de toda tec­
nología agrícola progresista, con lo cual eatamos completa­
mente de acuerdo. 

Sin lugar a dudas, que la producoi6n y adopoión de v~ 
rieda4•a de semillas mejoradas han sido factores de mucha -
importancia para elevar la producci6n agrícola en México, -
en forma. especial para el trigo y el algod6n. 

(17) Venezian y Gamble, obra oitada. Pág~ 124. 

f'''' 
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Las semillas mejorada.e estM. íntimamente vinculadas-­
res~ecto a sus características, con los insumos anteriormen 
te examinados, en el sentido de que cuando se emplean cono~ 
rrentemente, su eficacia aumenta. 

El uso de una buena semilla, tiene sus antecedentes -
en los avances que han logrado los genetistas, en l'a obten­
ci6n de varj~dades con tuen~s cualidades, resultados que en 
nuestro país han sido muy satisfactorios. 

Al igual que loe fertilizantes, el empleo de las se-­
millRe mejoradas ha ido ampliando su radio de acc~6n, prin­
cipalmente en granos como el maíz, el trigo, el frijol y el 
sorgo. 

En lo relativo a la producci6n de material gén~tico,­
generalmente sucede que el Gobierno de la República es el -
que se hace cargo de las labores de expe.rimentaci6n a tra-­
v~s de las estaciones con que cuenta para ese efecto. En -­
forma particular, esta tarea la lleva a cabo el Instituto -
Nacional de Investigaciones Agr!colas, dependiente de la S! 
cretar:!a de Agricultura y Ganader:!a, que posee un equipo de 
tr~bajo altamente tecnificado y con renombradas personal.id! 
des científicas Nacionales y Extranjeras. Por otro lado, la 
multiplicaci6n y distribuci6n de las semillas mejoradas es­
tá a cargo, generalmente de empresas privadas o.estatales.­
En fi.~xico, estn labor la lleva a cabo la :Productora Naciona! 
de semillas • 

Un gran porcentaje de las variedades qúe se obtie,nen, 
se utilizan en las tierras de riego, y sus mejores logros~ 
se dQIJ. cuando en el cultivo se aplican cantidades dosifica­
das y apropiadas de fertilizantes. 

Formalmente, la producción de semillas mejoradas se ! 
nició tres años despu~s de haberse oreado la empresa descea 
tralizada encargada de proveer a los agricultores de guanos 
y fertilizantes, o sea, en el e.ño de 1946, y a la fecha ha­
consti tuído uno de los factores de vi tal importancia para e! 
aumento relativo que ha tenido la agricultura Mexicana. Por 
otro lado, los bancos oficiales, como el Banco Nacional de­
Crádito Agrícola y Ganadero, S.A., el Banco Nacional de Cr! 
dita EjidR.1, S.A., vienen distribuyendo este insumo entre-­
sus clientes como parte del crédito de avío. 
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Parasi ticidas · 
-,, \:: •, 'i: 

Estos instrumentos de defensa en contra de las pla•;­
gae que eventual o frecuentemente asolan y ponen,en peligro 
determinados cultivos, son insumos que: al igual que los fe!: 
tilizantee, tienen similares ca.raoter!sticas generales, sea 
que se trate de parasiticidas químicos o biológicos, o bien 
cua.ndo .su a~licnci6n queda condicionada al uso del agua o -
de maquinaria agrícola. 

Una buena cifra del gasto corriente de las laboree a-
. grícolas ( aproximA.damente unos quinientos millones de .pesos 

anuales). se emµlea 'en pesticidas que se aplican en un por-­
centaje mayor para la defensa contra las plagas del algo~6n. 
(Se estima que absorbe un 80 ~ de las inversiones relativas) 
Det:ioándose el restante 20 ~ para proteger a los cultivos -
de tomate, caña de azucar, fresa, tabaco, naranja, alfalfa, 
chile, cebolla, melón y sandía. 

De esta enumeración de cultivos, se desprende que -­
los parasi tioidas son un insumo que complementa al riego, y 
cuando existen fluctuaciones en el empleo de parasitioidas, 
la clave se encuentra en unn correlativa fluctuacitSn de las 
superficies destinadas al cultivo de la fibra del algodtSn. 

En mleatro pa!s,.la instituci6n gubernrunental que ti! 
ne a su cargo los progr1-1.mas de nrotecci6n sanitaria de las­
plÉl.ntae, es le. DireccitSn General de Sanidad Vegetal, depen­
diente de la Secretaría de Agricultura y Ganadería. Tenien­
~o como principales funciones poner en opernci6n cuarenta--

. nas y campa.fias contra plagas y determinfl.das enfermedades de 
las ulantaa, a.sí como llevar a la pr6ctica los medios de -­
control' biológico y químico que permitan un sano crecimien­
to y reproducción de las e~pecies aprovechables. 

Una parte de los parasiticidaa que usamos, son el re­
sultado .de ln producción nacional, pero otra, es menester~­
importarla, con lR consecuente fuga de divisas hacia el ex­
tranjero, sin embargo, dadas lns medidadas de protecci6n de 
las industrias nacionAles, yuestP.s en vigor vor el gobierno 
Mexicano, y aunque los -parasi ticidas nAcionales teng:ui un -
precio mayor que lo~ ofrecidos en el merc~do internncional, 
este Último se ve restrineido debido a los imnuestos adua.na 
les a la importaci6n. . -

•. -l 
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CAPITULO IV 
POLITICAS Y PROGRAMAS DE FORTALECI!ro:ENTO AGRICOLA 

EMPRENDIDAS POR EL GOBIERNO 1EDERAL 

.. 
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•• Nada detendrá al Gobierno en sus programae de 

fortal.ecimiento de la producoi6n Campesina, y 

a tal efecto pondrá e.n juego los recursos de-. 
la. imaginación fllexicana, y nada lo detendrá -

tampoco en la decisión de garantizar loe Der,! 

choa que le corresponden a la Comunidad Rural. 

dentro de nuestro desarrollo econ&mico y eo-­

cial.." 

AUGUSTO GOMEZ VILLANUEVA 

2 de Pebrero de 1971 

'•' 
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El Gobierno de los Estados Unidos liiexicanos, a la dis­
tancia de una década y media de haber iniciado el pa!s su m~ 
Vimiento revolucionario, cristalizó en la Comisi6n Nacional­
de Irrigaci6n ( junto con la Secretar1a de Agricultura y Gan~ 
der!a y el ahora Departamento de Asuntos Agrarios y Coloniza 
ci6n) ·su preocupaci6n por participar, intervenir y controlar 
el aspecto más importante que di6 orígen al cambio fundamen­
tal en las directrices de ruestra Naci6n: La agricultura. 

Sin embargo, no es sino a partir de la década de 1930, 
cuando el organismo representativo del pa!s, emprende con -­
mayor decisi6n la política agraria de.la Repdblica~ 

Evidentemente que loe propósitos del ~stado Wexicano,­
respecto a la pol!tica agraria y agrícola, han sido los de -­
tratar de buscar mejoras en los niveles de Vida aotuantee--­
antes e inmediatamente despu!Ss de l

0

a Revolución de 1910. 

Que estos '{lrop6si tos no hayan rendido a corto plazo. -
los efectos deseados, es un mal que en nuestro particular ~­
punto de Vista atañe más bien a la calidad moral y humana de 
las indiVidualidades responsables ne materializar las polít! 
cae y los programas para fortalecer al agro lllexica:no, 

Si bien es cierto, como han declarado algunos autores, 
de entre ellos Don Daniel Coss!o Villegae y Don Ra.m.6n lernán 
dez y lernández, de que nuestro moVimiento revolucionario c! 
reci6 en un principio de planes y programas de aoci6n espeo! 
fioa para tratar de salir de una agricultura semifeudal {que 
era la que prevalecía y que desgraciadamente todavía la ~n-- · 
contramos en algunas regiones del país), no es menos cierto­
que con anterioridad a nuestro movimiento armado y aún pooo­
tiempo después, un país convulsionado por guerrill~e de fa-­
cciones, y que Vivía en un estado cercano. al embrutecimiento 
político; desventajosamente situado desde el punto de vista­
geográfico con una potencia extraordinariamente aabioiosa,-­
como todav!a lo es el vecino país dei Norte; con una multi-­
tud de carencias en los di versos Órdenes ( econ6mfoo, políti.:.. 
co, social y cultural); con un retraso end~mico en el deea-­
rrollo; con recursos nn.tura.les y humanos endébles; así «;lomo­
carente de visión organizativa para el futuro, se encontraba 
impedido materialmente hablando para realizar grandes y cos­
tosas empresas de beneficio comunitario, en un período de -­
tiempo reducido. 
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Por otro lado, si tambi~n es cierto que un.gran porcea 
taje de nuestros hombres guías de la NacicSn, n:o ·supieron in-. 
terpretar adecuadamente su momento hist6rico, no es menos·.-­
cierto que, en algunas etapas de nuestro devenir nacional _..;. 
post-revolucionario, felizmente hnn surgido indi vidualiada-­
des y equipos de trabajo que con firme vol\llltad y acendrado 
patriotismo han hecho del abstracto deseo wm palpable real;!;. 
dad,· lo qu.e ha procurado el ingrediente necesario µara que -
la fuerza vital del espíritu nacional continúe por el sende­
ro del pro~eso. 

Haciendo a un lado los escollos deleznables, que hAn _ 
pasado a formar parte de una experiencia histórico- nacional 
pasada y que han sido ya juzgado~ con la socarrona severidad 
de ruestros compatriotas, la tarea que en la actualidad co-­
rresponde desarrollar a las nuevas generaciones de f¡¡exicanos, 
es la de trabajar y luchar denodada y honradamente por nues­
tra Patria, con la mira de lograr en corto -plazo un 11,exico -
sano, un pa.is fuerte que pueda convivir en el plano interna­
cional con laa demás naciones, en un estricto grado de iguaj. 
dad y de completa reciprocidad. 

El tiempo presente que vivimos, representa el estadio­
esperado pro·a que los ciudadanos tomemos plena conciencia de 
-que nos encontramos insertos en un na:!s que 'Presenta gra-­
ves problemas para su desnrrollo, y que tratemos de modifi-­
car esa situación que daña o deteriora los elementoa funda-­
mentales de la personalidad humana, por medio de una volun--­
ta.,d firme y creadora, con una vocación patriótica de servi-­
cio y con un eap!ri tu de sano compaíieri smo. 

En Última instancia no debemos de jnr pasar desanerci bi 
do aquel dicho un tanto cucmto cruel desde ~l punto d~ vista 
moral y humano, pero verdadernmente comprobable desde el nun 
to de viste. de la realidad: de que cadR '(.laÍe tiene el Gobier 
no que se.merece. 

Si los foexicnnos no hemos logrado nlc:mzar lns condi-­
ciones objetivas y subjetivas de mndurez social, política y­
humana, que nos perrni trn1 disfrutar de un buen Gobierno, es-­
por que hablando con toda sinceridad nos han faltado los más 
elementales ingredientes de la personalidad humana: Capacida~, 
honestidad, valentía y decisi6n. 

No hagamos de la queja improductiva, un sistema esté--
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ril que a nadie beneficie, contribuyfünos en la medida ae---­
nuestras capacidades y posibilidades, desde cualquier nivel­
en que nos encontremos, por modesto que este sea, a erigir -
un país sano y vigoroso, mediante todo trabajo positivo para 
la Haci6n, pues todo esfuerzo por pequeño e intrascendente -
que parezca, no dejará de ser un paso más hacia el progreso, 
ya que parafraseando a un expresidente Iiiexicano, el trabajo­
nunca dejará de ser "fecundo y creador". 

La prueba del anterior aserto, aunque a algunos patri~ 
teros les parezca fuera de sitio o inadecuado, nos la han d! 
do algunos países de fuera del "tercer mundo", como Alemania, 
Japdn, Israel, Rusia y hasta los mismos Estados Unidos de -­
Norteam~rica; los que contando con recursos humanos recepti­
vos, muestras de constancia, trabajo y patriotismo, han he~ 
cho de sus respectivos países (algunos como Alemania, Jap6n­
e Israel en condiciones adversas) ejemplos que en la actual! 
dad podrían servir de modelos de lo ya dicho, de constancia, 
de trabajo, de patriotismo y de alto espíritu de solidaridad 
humana. 

Con franqueza podemos decir, que si a más de 164 afios­
de haberse consumado nuestra liberación de la Espafía ~ercan­
tilista, más de siglo y medio de la Guerra de Reforma, y ca­
si sesi décadas y media de la Revolución de 1910, no hemos -
transformado positivamente nuestros aspectos económico, poli 
tico y social, todo lo que es de desearse, es por que deegr! 
cíadamente nuestra decisión no ha sido lo suficientemente V! 
gorosa y firme, comp pa.ra cambiar el estado de cosas deplora 
bles, de las que nos hemos venido quejando a trav~s del tiem 
po • 

Yo me pregunto, y la interrogante la hago extensiva a­
tados los conciudadanos, ¿Cual es la palabra adecuada, el e­
lemento sinequan6n, o el toque mágico que requieran las men­
tes de todos los Irlexicanos, para alejar definitiva.mente el -
espíritu de rapiña, la ventaja injustificada, la alevoe!a y­
la incomprensión de que hemos dado muestras en nuestro país? 
Tal ves la respuesta inmediata a esta interrogante eer!a: L! 
educaci6n, en su acepción más amplia. 

Las gentes jóvenes de cuerpo y espíritu, por ningdn ~ 
tivo queremos estar situados en un nivel de simples entes P! 
si vos de nuestra realidad social, a manera de fr!as estatuas 
de mármol, indiferentes ante la cotidiana proble.mi1tica de la 
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realidad, sin poder contrib.l.Ír a hacer realidad la transfor­
mación nacional tan ahelada. 

Al contrario, las nuevas generaciones de Mexicanos, -­
nos encontramos ansiosos por pnrticipar activamente en la e­
dificación justa y adecuada, sólida y vigorosa, de esa gra.n­
empresa que constituye fu~xico. 

Por eso, quede entendido desde ahora, que todo esfuer­
zo que se realice por el progreso de la Patria, será bien r! 
ci bido, ya sea que ese esfuerzo provenga del aparato guber-­
namental, del seotor privado, o de cualesquier grupo de bie:x:J:. 
canoa, que piensen que el trabajo y la honestidad deban de -
ser el común denominador del cambio social, económico, poiíti 
co y cultural de nuestro país. 

Aunque a lo.largo de esta información, se ha examinado 
de una u otra forma y en mayor o menor medida, la participa­
ción que el Gobierno de la República ha tenido, respecto de­
las políticas y programas de fortalecimiento agrícola, en e~ 
te capítulo vamos a tratar de analizar mas detalladamente, -
algunos aspectos de la política gubernamental para promover­
el mejoramiento de la agricultura en los últimos años. 

Hemos dicho ya, que a partir de la deéada de 1930, ia­
Reforma Agraria recibe un gran impulso, como consecuencia de 
la construcción necesaria de obras de riego, de incremento -
en los aspectos del cr~dito agrícola, con la creación de so­
ciedades cooperativas de producción agrícola, etc. 

Algunas referencias sobresalientes de este esfuerzo -­
del Gobierno kexicano, han sido ya expuestas, por lo que en­
asta ocasión pasaremos a tratar algunos aspectos más recien­
tes de la política gubarnrunental para incrementar el desarr~ 
llo de la agricultura. 

· Pero antes de entrar a señalar en forma general, estos 
programas y políticas de desarrollo agrícola, es conveniente 
indicar que con frecuencia se ha habladQ de la necesidad de­
que todos los organismos federales, ya se trate de Secreta-­
rías, Departamentos de .!!;atado y Empresas de participa.ci6n es 
tatal o descentralizadas, que se relacionen de una u otra -­
forma con el aspecto del desarrollo agrícola del país, obser 
ven determinadas bases comunes de orientaci6n para el mejor­
desempeño de sus funciones, a fin ue alcanzar una efectiva-­
cooruinación administrativa, que reuunde en beneficio de la-
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ae;ricul tura, pues no hny aue olvidRr que nuestro país rí.o---­
cuenta con una Secrete.ría de I 1laneaci6n, que pueda sentar -
las bases parn desarrollar un programa tipo para la agricul­
tura. 

Pcr otro lado, resulta conveniente que cuando se formu­
len planes o programas que ~retendan beneficiar a los secto­
res agropecuario y forestal, consideremos de mayor importan­
cia las proyecciones precisas de inversiones y la probable -
producci6n de los sectores mencionados, ya sea que los ,pla.-­
nes y programas tengan proyecci6n regional o nacional. Pues­
no hay que olvidar que somos muy dados,en la elaboraci6n de­
nuestros proyectos a extendernos demasiado en consideracio-­
nes demag6gicae, sobre todo en las declaraciones de objeti-~ 
vos de los miamos, en las cuestiones de cambios necesarios,­
en los probables beneficios que se obtendrdn, etc. 

El solo planteandento de los problemas resulta est~ril, 
cuando estos no van aoom~a.ñados necesariamente de oáJ.culda,~· 
sugerencias, f6rnrulas de resoluci6n que puedan ser aplicadas 
a corto, mediano o largo plazo; de, ah:! que sería conveniente . 
recordar lo que en más de una ocasi6n ha manifestado Guillfhi: 
" no es lo ··.J.smo hacer planes, que planos." · 

En t~rminos generales podemos decir que la política A­
grícola füexica.na. se apoya sobre las bases del interés de la­
expanei6n del producto agrícola. y ga11adero, para satisfaoer­
en primer término la demanda interior del país, y para que -
con los excedentes en ca.so de haberlos, se pueda -comercio.r -
en loa mercados :i.nte:cnacionales. Por otro lado, revia·lie ·gran 
importancia el mejoramiento de los ingreaoa y nivelea..de. vi­
da de la población campesina, así como la r.liversificaoi6n de 
la agricultura y el auruento do la. induat:!'ializaci6n de los -
productos del sector pr·irna:rio. 

A fin de lograr en me.yor medida dichas metaa, el Gobier 
no de la Re-pública ha menifeste.do un prbdundo. interds en lle·· 
var a la práctica, aspectos como el de la redistribu.ci6n de: 
la tierra; la creación de nuevos sistemas de riego Y. reha.bi­
li taci6n de los no terminados, así como el mejoramiento de~ 
los ya oonstruídos¡ el fomento del cr4dito agrícola, ganade­
ro y ejidal; la reglamentaci6n del mercado, del comercio con 
otros países y el control de los -precios; la educaci6n, la-­
investigaci6n y extensión agrícolas; medidas para el mejora-
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miento de la industria ganadera, programas de protección fi­
tosaní taria, control de enfermedades del ganado, y en igual­
forma el establecimiento de plantas de beneficio y procesa-­
miento de los_productos agrícolas, y otros proyecto& que se-· 
llevan a cabo por instituciones gubernamentales semiaut6no-­
mas. 

·En el presente capítulo solo veremos las que hemos con: 
sider.ado de más trascendencia, o sean: la redistribuci6n de­
la tierra; la creación, mejoramiento y rehabilitación de los 
d~etritoá de riego; el fomento del crédito agrícola; la re-­
glallientaoi&n del mercad<h del comercio exterior y el control 
de precios, para referirnos en un último capítulo (el quinto) 
a loe objetivos de lllª joramiento de la agricultura que se pr_2. 
pone el Go.bierno Federal con el Plan Nacional Hidráulico, en 
la parte que le corresponde a este sector. 

a) Redistribuoi6n de la tierra 

La estructura agraria que en la actualidad contempla,­
º m4s bien dicho que tiene nuestro pa!s, es el producto di-­
recto e inmediato de nuestro movindento revolucionario de --
1910. 

Conocida de todos ~s, la si tuaci6n política, econ6mica 
y social de los campesinos en el Porfiriato, que fu~ direct!!!; 
menté el or!gen de nuestro· movimiento armado en la primera -
d~cada ·del presente siglo. Acerca de esta situac16n se ha es 
cr;i. to abundantemente y nosotros en· el capítulo anterior he-= 
·mos señalado algunos rasgos cAracterísticos de ese universo­
del pasado. En esta ocasi6n, ··solo diremos que debido a las-­
condiciones infrahumanas de vida que se menifestaron desde -
la primera mitad del siglo XIX, hasta el último período pre­
SidenciaJ. del dictador Porfirio D!az, se origin6 un descon­
tento ~opular general, prin~ípalmente entre los obreros del­
oampo, que· culmin6 con la revoluci6n político-social de 1910. 

El antecedente mediato de la gran concentración de vas 
tas extensiones territoriales en unas cuantas manos, tuvo a: 
su vez su orígen en la Ley de Desamortizaci6n de los bíenes­
que había logrado acumular la iglesia cat6lica, y que a su -
vez fu~ concentrándose en las manos de los hacendados lati-­
fundistas protegidos abiertemente por el dictador Díaz. 
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Contra este acaparamiento que cred un sistema feudal­
de tenencia de la tierra, arremetieron miles de campesinos­
del país, que verdaderamente hambirientos y cansados de esa 
situaci6n de inequidad, buscaron reivindicar sus derechos -
sobre la tierra que se les había despojado. 

De ah!, que la Reforma Agraria haya sido un factor ~ 
destacado en el panorama agrícola conocido hasta entoncee,­
ya que unos años despu.és de haber ·triunfado nuestro movi.m:l.t!! 
to reivindicador, p~a ser exactos en el año de 1915, se i­
nicia el programa de redistribuoi6n de la tierra, que aloS!!, 
za su culmiriaci6n en el per!odo presidencial. de Lázaro C.ir­
denas, cuando las mejores tierras se reparten para benefi-­
ciar a un gran ~orcentaje de campesinos nacional.es. (l) 

(1) A decir de G6mez Villanueva, el reparto de la tierra ha 
tenido un ri trno de continuidad. En unas ocasiones ha si 
do miis intenao que en algÚn otro :período guberne.mentai; 
pero al fin y al ca.bo se ha. llevado en forma ininterrum 
pida. En la actualidad, según las eatad:!sticas que se -
han publicado por el Depa.~tamento de Asuntos Agrarios y 
Oolonizaci6n, existen resoluciones preaidenoialee por -
88 millonee 702 mil 826 hectáreas, que benefician a ---
2 millones 943 mil personas o jefes de familia y corre! 
ponden a 33 mil 281 poblados. Durante el rlgimen del. -
Presidente Echeverr!a, hasta el año pasado, ee hab!en -
firmado resoluciones presidenciales por 5 millones 67 -
mil 266 hectáreas, que beneficiaron a 55 mil 130 campe­
sinos. Todo el conjunto de resoluciones del Gobierno 1! 
deraJ., a partir de 1915, son las siguientes: 

Período de Don Venustiano Carransa,-1915,1920- superfi­
cie 381 mil 926 hectáreas, beneficiados 77 mil 203 cam­
pesinos. 
Alvaro Obreg6n,-1921,1924- superfioie:l mill6n 728 mil-
686 hectáreas y beneficiados 164 mil 126 personas. 
Plutarco El!ae Calles,-1925,1930- superficie: 2 millo-­
nea 438 mil 511· hectáreas; beneficiados 187 mil 279 -
OW!li)esinos. 
Pascu~i Ort!z Rubio y Abelardo Rodr!guez,-1931,1934- f1!! 
perficie: 3 millones 285 mil 980 hecttú-eas, beneficiados 
216 mil 387 campesinos. -
L~zaro Cárdenae,-1935,1940- 20 millones 136 mil 935 y - . 
beneficiados 775 mil 845 personas. 
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Sin embargo, a más de medio siglo de haberse puesto -
las bases fundamental.es' del proceso agrario, la acci6n die-

. tril:Altiva d~ la tierra apenas hasta hace poco tiempo, ee -­
puede decir que ha cumplido eu cometido, y eso en parte, ya 
que el procedimiento de dietribuci6n ha sido angustiosamen­
te lento. 

Ser:!a una tarea c.aei impoei ble la de determinar el va 
lor del programa de la Reforma Agraria en el desarrollo de: 
la agricultura Mexicana. Sin embargo, se perciben eviden--­
ciae de que a largo plazo su papel ha sido determinante, ~o 

bre todo cuando nos percatamos de la realizaci6n de incenti 
voe a los productores agr!oolas individuales, al inducir la 
expenaidn y el cultivo más intenso de la tierra, y al provo 
car alguna redietril:Alci6n del ingreso. (2) · -

iu t'rminos generales, ea probable que nuestra Refor­
ma Agraria haya tenido &xito en aspectos de equilibrio pol! 
tioo y eoon6mico para la naci6n, e incipientemente en el ª! 
pecto social. Pero tambi~n ha producido efectos .. desfavora-­
bl11 en la agrioul tura al orear el problema del minifundis­
mo, insegurida& en la tenencia de la tierra, especialmente­
en lo que atafle al ejido, y tambi6n en la inseguridad que -
ha provocado en los grandes productores ganaderos. 

•Ian.uel AVila Camacho,-1941,1946-, 5 millones 970 mil 
399 hectáreas, que benefician a 122 mil 941 personas. 
Miguel Alemán Vald&e,-1947,1952-, 5 millones 439 mil --
528 hect&reaa que benefician a 108 mil 625 campesinos. 
Adolfo Ruiz Cortinee,-1953,1958-, 5 millones 771 mil --
721 hect&reas que benefician a 226 mil 292 campesinos. 
Adolfo L6pez Mateoe,-1959,1964-, 9 millones 93 mil hec­
tllreaa y benefician a 284 mil 161 campesinos. 
Gustavo D:!az Ordaz,-1965,1971-, 25 millones 149 mil 552 
heot&reas que benefician a 395 mil 194 campesinos. 
Luis Echeverr!a Alvarez,-1970,1972-, 5 millones 67 mil-
266 hecttireas que benefician a 55 mil 130 campesinos. 
Puente: G6mez Villanueva, Augusto.:"La pol:!tica agraria 
del lil'xioo de hoy." Editorial Campesina, .M!Sxico 197 3 .--
Págs. 58 y 59. ~ 

(2) Venezian y Gamble~ obra citada, pág. 148. 
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Por otro lado, tenemos conocimiento de que todavía en 
la actualidad existe una gran masa de campesinos sin tierra, 
con sus derechos sobre la misma sin materializar. A travds­
de diferentes tipos de informacidn,. tanto del Banco de lt.d:xi 
co, como del de Comercio Exterior, de publioacionee·en dife 
rentes diarios capitalinos, como "El D:!a", 11Bxcelsior11 , 11LB: 
Prensa", etc., se llega a la oonclueidn de que aún ho;r en-­
d!a subsiste una gran cifra de solicitudes para obtener ti! 
rra, que sobrepasa la cantidad de .2 millones de peticiona-­
rios. 

El Gobierno de la República, a trav's de sus voceroe­
autorizados, ha reiterado f'recuentemente que no se descansa 
r~ en una primera etapa, hasta que el total de las tierras:. 
disponibles sean entregadas en manos de campesinos y ejida­
tarios. 

Tambi'n de nadie, preocupado por loe problemas del -­
campo, es desconocida la situacidn de que las mejores tié~ 
rras ya fueron entregadas, y que a últimas fechas ee·~an e~ 
-tado repartiendo tierras de muy pooa o casi nada calidad-­
para la agricultura, situadas principalmente en zonas árida!_ 
o tropicales, cuya oolonizaci6n requiere de la creación de­
nuevos centros de poblaci6n, o de la expansi6n de loe ya e­
xistentes, siendo una tarea bastante compleja la de despla­
zar, por ejemplo, a los campesinos que habitan en las regi2 
nea áridas hacia las tropicales, además de ser un procedi-­
miento antieconómico y riesgoso. 

Dentro del proceso de la Reforma Agraria, han exiáti­
do corrientes de opinión diversas acerca de la función que­
la propiedad debe désem~efiar en la agricultura. Una de esas 
corrientes ideológicas,eoatiene que la.propiedad territoria1 
debe tener una funci6n social de beneficio comunitario, pa­
ra lo cual su disfrute o posesión debe ser en común. En es­
ta línea se encuentran el ejido y la·pr.opiedad de las anti­
guas colllWlidadas. La otra, en franco desacuerdo con la pri­
mera, asegura que el disfrute de la propiedad privada plena 
e individual de la tierra, logrará el progreso y el bienes­
tar de todos los campesinos que adopten esta forma de tenea 
cia •. 

Si observamos detenidamente el artículo 27 Oonstitu-­
cionel, advertiremos que este.a dos forme.a de '90sesi6n de la 
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tierra, no ee excluyen, por lo cual el Presidente de la Re­
pdblica Luis Echeverr:Ca, ha sostenido que se debert1 wscar­
la arruon!a entre estas dos corrientes ideol6gicas, de ah! -
que encontremos en esta exhortativa, las bases de una terce 
ra postura adoptada por el Gobierno Federal, que podríamos: 
denominar ecl,ctica. (3) 

A partir del. año de 1962, en que se derog6 la Ley de Co 

(3) "Dos corrientes·deot>inci6n opuestas sobre la funcicSn-­
eociál. de· la propiedad y la organizaci6n de la comuni-­
dad agrícola han existido a lo largo de la Historia de­
IU&xioo. Estas mismas corrientes se ham manifestado tam­
bi'n en el proceso de la Reforma Agraria y el predomi--

. nio de una u otra, ha dejado su huella en la política a 
graria de loe diferentes períodos. La primera atribuye: 
una funoi6n social a la propiedad y al usufructo de la­
tierra, considera su posesi6n como un derecho limitado­
y circunscrito al bien coudn, inclinándose por el die-­
frute oolllWlal o colectivo en beneficio de la colectivi-
dad. Esta corriente encuentra su expresi6n general en -
la Norma Constitucional que afirma el dominio eminente­
de· la naci6n sobre la tierra y su manifestaci6n especí-

. fica en dos tipos de .tenencin de la tierra consagrados­
e~ las Leyes Agrarias: las tierras comunales de loe pu~ 
blos o comunidades agrarias, y el ejido. La otra co--­
rriente ve en la propiedad privada plena de la tierra,­
el camino del progreso y del bienestar. La .luche, contra 
el latifundio no ha sido nunca una lucha contra la pro­
piedad privada, solamente contra su excesiva conoentra­
ci6n. Las leyes aerarias no s6lo contienen garantías pa 
ra la propiedad privadn en abstracto; de hecho la polí: 
tica .agraria ha. tendido a favorecerla. Las dos ooncep-­
ciones nunca fueron planteadas como .alternativas exclu­
yentes. 
Stavenhagen, Rodolfo ~:" Neolatifundinmo y explotaoi6n .­
de Emiliano Zapata a Anderson Clayton and Company." 0-­
bra. citada, págs. 14-15. 
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lonizaciones, el ejido ha sido el modelo a implantar en to-­
da oolonizaci&n· de tierras promovida por el Gobierno Federal.; 
o sea, que el propio Estado sigue poniendo en práctica la P2 
lítica tradicional que no concede derechos completos de pro­
piedad a los futuros beneficiarios y que propicia una rigidé! 
legal de la tenencia de la tierra, lo que da como reaultado­
diversos problemas econ6micos, políticos y sociales que ya -
han sido señalados en el capítulo II. ,. 

Parece eer que el eJido ha sido la conquieta más rele­
vante de la Reforma Agra.ria, que en sus aspectos positivos-­
resuelve en parte la carencia de tierras, y que constituye -
una instituci6n social que tiende a satisfacer los anhelos -
teóricos de justicia social, pues se reimplant6 ooso una ba­
sé- para alcazn~i:ir una forma justa. y eficiente de produoci6n a 
trav~s de la ooope1·ativa o colectiva. 

En un principio, el Bstado a fin de darle celeridad a­
la. dotaci6n o reetituci6n de tierras para las conunidadea,-­
descuid6 la viabilidad econ6mica de los ejidos. El tamafio de 
la parcela ejidal ha variado con el transcurso del tiempo; -
inicialmente se concibi6 con una extensi6n de 4 hectáreas, y 
en la actualidad sus dimensiones deberían ser por lo menos -
de 20 hectáreas de temporal o 10 de riego o sus equivalentes, 
sin embargo, existen lugares en la República, como el Estado 
de Tlaxcala, Hidalgo, Guerrero o Lii.choaclin en donde se encuen 
tra:n parcelas de media a una hectárea. 

La distribución de tierras ejidales ha tenido altiba-­
jos en nuestra realidad agrícola nacional. En un principio -
fu!S lenta, tom6 br!oe en el quinquenio 1935-1940, posterior­
mente declin6 y c o br6 nuevo impulso a partir del afio de 1959. 
Sin embargo la distribuci6n reciente de tierras ha abarcado­
grandes extensiones de suelos áridos, principalmente en el -
norte del pa:i'.s, muy poco eficientes para la agricultura. 

Ahora bien, e lo largo de nuestro proceso agrario y -­
con los altibajos señalados en la diatribuci6n de la tie¿"Ta­
Stavenha.gen (4) advierte que: " millón y medio de ejidate.rio! 
que han aido beneficiados con el reparto de tierras, y que -
constituyen más de la mitad de los jefes de explotaoi6n en--
11.éxico, disponen de poco más del 40 'fo de la tierra. de labor­
Y de la tierra de riego en el país. Si se suman las pe.roelas 
ejidales y loa ?redioa privados de menos de 5 hectáreas, ad­
vertimos que el 84 % de todas las unidades de explotaci6n en 

(4) Stavenhagen, Rodolfo. Obra citada, pág. 26. 
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el Pa!e, poseen apenas el 49 % de las tierras de labor. Da­
das las caracter!eticas· de suelos y climas que prevalecen -
en la mayor parte del territorio, pueden considerarse estos 
predios como unidades agrícolas aubfamiliares que no gene-­
ran ni el pleno empleo ni un ingreso satisfactorio para la­
familia campesina." 

Se han hecho llllchas especulaciones sobre la potencia­
lidad de las tierras que adn pueden repartirse, entre apro­
ximadamente 2 mi1lones de solicitantes. El Centro de Inves­
tigaciones Agrarias, con base en la legislaci6n anterior a­
la que hoy se encuentra vigente, advierte que con el volú-­
men actual de tierras susceptibles de repartir, apenas se -
lograrían satisfacer las demandas de unos 300,000 cam~esi~ 
noe, lo que resulta desalentador, al menos en lo referente­
al cumplimiento de un planteamiento sustancial de nuestra -
Reforma Agraria. Por otro lado, con la apertura al cultivo­
de nuevas tierras, se podrían satisfacer en el futuro las -
demandas de aproximadamente 350,000 campesinos, como hemos­
dioho, lo que quiere decir que prácticamente ya han sido a­
gotadas las posibilidades de redistri1"ci6n territorial en­
la agricultura lliexice.na. 

Por estas y otras consideraciones, se puede afirmar-­
que la etapa de redistribuoi6n de la tierra en la Reforma. -
Agraria, está por terminar.(5) "De 1915 a 1970, se han fir­
mado, ejecutado o confirmado la poseei6n de más de 80 mill2 
nea de hectáreas en beneficio de cerca de 3 millones de cam 
peeinoe, a loe que se suman cerca de medio mill6n de peque: 
Ros y medianos pro9ietarioe, que son tambi~n resultado di-­
recto o indirecto de la Reforma Agraria." 

(5). "El reparto agrario se vino realizando, con mayor o me­
nor impulso, a lo largo de la gesti6n de los distintos­
gobiernoe de la revoluci6n que han ooordinndo las acti­
vidades nacionales en el curso de loe tfltimos 50 años.­
Bata etapa primitiva, la de la simple repa.rtici6n de la 
tierra, ha quedado virtualmente consumada, manifestánd~ 
se sobre todo en la liquidaci6n hist6rica del latifun-­
dio como inetituci6n econ6mica en el campo fuexicano. N0 
obstante que, mediante subterfugios legales y procedi-­
mientoe atentatorios del inter.Ss genuin:;iniente nacional, 
han logrndo subsistir algunas gr~ndes extensiones de -­
tierras en poder de personas que las aprovechan para ª! 



- 125 -

"Sin embargo, un factor no siempre considerado en el­
planteamiento original ha actuado persietentemente durante­
todo el tiempo transcurrido: el fuerte creciuaento demográ­
fico. Esto ha. ocasionado el aumento constante de campesinos 
sin tierra, no obstante el reparto continuo de la Dlisma. En 
la actualidad se estima que de una poblaci6n activa agríco­
la calculada en 7.6 millones, más de cuatro millones care-­
cen de tierra." (6) 

La gran labor que en ln actúalidad está realiZando el 
Estado, relacionado con el aseguramiento y diafrute·de la -
tierra, para el o loe que realmente la trabajan, &e la de -
hacer dee~parecer definitivamente el neolatif'undismo al --­
cual ya nos hemos referido. 

El Presidente de la República, Echeverría Alvarez,{7) 
ha expresado que le. base que se toinará en cuenta para la e! 
plotación en el campo, es el ejido, en su forma.de organiz! 
ci6n colectiva, como puerta de salida a los vicios del tra­
dicional, y la aut4ntica pequeña propicdad,"aut&iticoe bas­
tiones de la democracia econ6mica, política y social". 

ploi;·.r la mm10 de obra campesina, es legítimo ,afirmar -
que la estructura de la propiedad agraria ea hoy· wcho­
más consecuente con los requerimientos de las formas m2 
demae de 'Producci6n. 11 

Problemas del hl6xico Moderno. "Reforma educa ti va, Refor­
ma agraria integral e industrialización.~ Plataforma de 
Profesionales Mexicanos, A.a. Ilidxico, 1970, pág. 28 •. 

{ 6) Centro de Investigaciones Agrarias. "Estructura. Agraria 
y desarrollo agrícola en M6xico. 11 Obra citada, págs. -­
XIV-2 y XV-3 del tercer tomo. 

(7) " .... debe terminar en M~xico el eefuer7.o indiVidualie­
ta de la explotación del e ji do y de la pequeña propie­
dad como primerFJ. metn para ali Viar· la pobreza en el CB!!! 
po ••• Debe sunerarse, dentro de ln co~cepción ejidal ••• 
Y dentro de la misma propiedad nrivada, el concepto in­
dividualista de ln explotaci6n de ln tiérra para ascen­
der a eficaces medios colectivos de explotación •••• De­
bemos propugnar la organización de ejidos y minifundioa 
nrivadoa sin pensar en ningÚn modelo extranjero- encon­
trando el modo !l,exicano de implantar pr1fotioae propias­
de la granja, del huerto familiar, del corral, del eet!! 
blo. La organizaci6n debe ~aceree sin alterar la estrus_ 
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Sin embargo, somos de la idea de que estas formas de­
tenenoia de la tierra, de la manera en que vienen funcionan 
do en Mlxico, con los vicios que le son inherentes, no se-­
r&n lo suficientemente satisfactorias para elevar la produs 
tividad agrícola, y como aparentemente no se vislumbran o-­
troe caminos institucionales para un cambio de política a-­
graria, ee menester insistir en la necesidad de poner en -­
prttc.tica otros medios de acción, como el crldi to rural y -­
los programas de extensi6n agrícola, para que, con lR fata­
lidad de ~os ciuiientos puestos podra.moe lograr mayores ben! 
ficioe co!llWli tarios .• 

b) Rehabilitación.Y creaci6n de nuevos sistemas de riego 

S& ha indicado ya en el capítulo anterior, que nue~-­
tra agricultura quedaba limitada, cuando faltaba un fnctor­
primordial., o sea, el agua. Tambi~n se di jo que los mayores, 

·volúmenes agrícolas que el país producía se debían al fomen 
to de las obras de irrigación, iniciadas metódicamente a -­
partir de la creaci6n de la Comisión Nacional de Irrigación 
en el afio de 1926. Por tal motivo y gracias al esfuerzo que 
el sector pdblico ha demostrado en la oonetrucoi6n~ rehabi-
11 tacidn y mejoramiento de loe distritos de riego, el paíe­
ha podido explotar y mejorar arriba de la cantidad de 2.7 -
milloneo de hectáreas, ·existiendo en la actualidad una ci-­
fra total de riego en toda la Repdblica estimada en 4.4 mi­
llonea-·de hectáreas, incluyendo las regadas eventualmente y 
.como· complemento de lfl. ce.!da natural de las lluvias. 

tura básica ejidal y la conunidad indígena, ~or que re! 
ponden a antecedentes hist6ricos y son formRe de organi 
zaci6n que considero intocables." Discurso pronunciado: 
en Contepec, 111ich., el 19 de Noviembre de 1970. 
"La Reforma Agraria cnei hn concluído en su etapa de la 
distribución de la tierra." Salamanca, Gto., 26- de No-­
vi.embre de 1970. 
"No digo que haya sido perfecto el -procedimiento (del re 
parto agrario) digo que ln intenci&n fu6 justiciera.Ah2-
ra tenemos que enmendar loa yerros que se hayan cometi­
do y loa vicios en que se haya incurrido. Y quiero in-­
cl11:!rme: los vicios en que hayamos incurrido. n San Jd-­
guel Allende, Gto~, 2o de Noviembre de 1970. 
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Actualmente, los distritos de riego constituyen las -
zonas do producción agrícola Jlllis importantes de M&xico. En­
ellos, se concentra el 16 % de la superficie cosechada y se 
genera más del .28 ~ del valor total de la producci6n en la­
agricul tura. ( 8) 

Es probable que la expansión de las superficies de cU! 
tivo, como resultado de los proyectos de riego, siga const! 
tuyendo la medida aislada de mayor importancia que el GQ~•I 
no Federal despliega para aumentar la producción agr!oola.-
( 9) . 

Básicamente la obra de la creación de distritos de -­
riego, he sido un factor fundamental dentro de la dura ta-­
rea nacional de transformaci6n económica y social de los o­
breros del campo, pues con el riego se pretende ent~• o~ 
tras cosas el cambio teono168ico, que al per.ndtir un empleo 
más racional de los recurso~, crea cierto tipo de oondioio­
nes· necesarias para la modernización de la agricuJ.tura. 

De esta manera, y como lo hemos sefialado, cuando se -
complementa el riego con el uso de fertilizantes, eeadllae­
me joradas, insecticidas, implementos 1 maquinaria agrícola, 
se forma un todo de factores, que en forma casi autom4tica­
permiten el incremento de los rendimientos agr!oolae, de la 
mano de obra empleada y del agua que se ut.iliza .. 

La Dependencia Gubernamental que en.principio tiene a 
su cargo la planeación, construcción, control y administra­
ción ·del riego, (entre otra multiplicidad de funciones r•l! 
cionadas con la ~ol!tioa hidráulica nacional) lo es la Se-­
cretar!a de Recursos Hidráulicos, que sustituy6 por Ley a -
la Comiei6n N~cional de Irrigación, y que oomenz6 a ejercer 
sus funciones en Enero del afio de 1947. 

Desde entonces y hasta la fecha, se han oonetru!do --
68 distritos de riego (10) situándose los de mayor importfJ!! . . 
(8) Fuente: Secretaría de Recursos Hidráulicos, informe de­

labores de 1965 a 1970. 

(9) Venezian y Gamble. Obra citada, pág. 161. 

(lO)Fuente: Centro de Investigaciones Agrarias. "Estructura 
Agraria y Desarrollo Agrícola en Ni~xico.• Tomo III, ~•­
xico 1970. Pág. Xll-22. 
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cia en el Noroeste y Norte del Pa!s, donde se han emplea--­
do cuantiosas inversiones de la Federaci6n. 

La canalizaci6n de las inversiones, que el Sector Pd­
blico destina para obras de riego, las ejecuta la Secreta-­
ría de Recursos Hidráulicos a trav6s de 4 programas que pa­
ra ele efecto ha elaborado. Nosotros los vamos a denominar­
planea, aunque no lo sean en toda la extensi6n técnica de -
la palabra. 

En primer lugar, encontramos el Plan de Grande Irriga 
oidn, que atiende la construcci6n de grandes presas en los: 
lugares eatrat~gicos de los r!oe del país. Sus obras preten 
den beneficiar superficies mayores de 5,000 hectáreas. Le : 
sigue el Plan de Peq~effa irrigaoidn, que tiene a su cargo -
el desarrollo de sistemas de riego dentro de superficies me 
nores a 5,000 hect'1-eas, tomando en cuenta que el impulso : 
de este tipo de obras beneficia a loe grupos de agriculto-­
re• pequeffos y carentes de recursos econ6micoa, tendiendo a 
favorecer su econom!a y mejorar sus condiciones de vida, a­
fin de lograr un desarrollo más armónico del país. Se ha im 
plantado adem4s, el Plan de ~ejora.miento Parcelario, llama: 
do ooafnmente PLAMEPA, que intenta realizar mejoras en los­
••todos de aplicacidn del agua a los cultivos, a rescatar -
voldmenes del l:!quido que se desperdic-ian en las parcelas Y' 
a tecnificar las prácticas agrícolas para lograr mayores be 
neficios de loe usuarios y de la economía en general. -

Existen tambi~n las Comisiones Ejecutivas y de Estu--
410, las que ya hemos enumerado. Organismos que son funda-­
mentalmente aut6nomoe y que se ocupan del estudio, desarro­
llo y operaci6n de proyectos de riego en las áreas de su ~ 
jUl'isdicci6n. (preferentemente cuencas hidrográficas inte-­
grales) Y por dltimo, el Plan de Rehabilitacidn de distri-­
tos de riego, con el que ee ha tusoado rehabilitar las supe~ 
ticies puestas bajo riego, en las que deQido a la premura -
del tiempo, a una planeaci6n equivocada, o a una conserva-­
oi6n deficiente, han próducido efectos.desfavorables de de­
terioro de la tierra, por medio de su enaalitramiento. 

Ciertamente que ap~te de estos programas de canaliz~ 
cidn de inversiones federales para obras .de riego, t.•xieten­
otros planee nacionales que no enumera.remos ni explicaremos, 
pero que 'Pueden despr.enderse de la jerarquizaci6n d'.3 funci_2 
ne• a las que hicimos referencia en el capítulo anterior. 

1 
1 
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Oomo el Gobierno de la República, a trav~s de la Se-­
cretar!a de Recursos Hidráulicos, es el que pone el prácti­
ca las obras necesarias para mejorar el riego, es 16gioo s~ 
poner que al tener prioridad econ6m:,i.oa, logra ejercer un ~ 
fuerte control sobre las tierras de riego esparcidas en el­
terri torio, a travla de los distritos de riego, que.no son­
sino gerencias del gobierno para administrar, conservar y -
operar las obras que construye. · 

"Ese control sobre el agua, ·que es un insumo indiepe!'.! 
sable en estas regiones, ~e convierte en una poderosa herr! 
mienta de política para gu.iar la producoi6n rural· de acuer­
do con los objetivos del gobierno y es as! como se le ha ve 
nido aplicando de manera extensiva. En varias 6pocas han si 
do favorecidos con agua, cultivos comerciales como el algo: 
d6n, el tr.igo, el cártamo y otros, mientras que en otras o­
casiones se han desalentado otros cultivos, tales como..el -
maíz y el frijol, mediante la reducci6n de volúmenes de .a--. 
gua." (11) 

La política de inversiones .públicas que el gobierno-­
ha venido poniendo en práctica desde hace m~s de tres d&ca­
dae, para el desarrollo agrícola, se ha caracterizado por -
un im~ulso más o menos decidido; sin.embargo, hay que sefia­
lar que con el crecimiento del rengl6n de los serTicios pd­
blicos, se ha dado m~yor importancia a ia asignación de re­
cursos federales en este ramo, lo que viene a dar como re~ 
sultado una reducción en la inversión para el sector ab'TOP! 
cuario. 

El criterio de aplicación de las inversiones, federa-­
lee, sigue un rumbo diferente al que se hab!a dado antes de 
la década de los sesenta, cuAndo a -partir del afio. de 1960,­
se atlinentan casi al doble, en relaoi6n con -el afio de 1959,­
los gastos de inversión para beneficio comunitario, que CO! 
prenden asptJctos de servicios púbUcoe como hospitales, cea 
tros asistenciales, educRción y priori tei.riamente construcc.i6n 
de unidades habitacionales, demandadas con urgencia por la­
creciente :poblnción li.exicana. 

(11) Venezimt y Gamble. Obra citada, pág. 160. 
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De ahí, que la inversí6n federal en los últimos afios, 
se huya inclinado más hncin la '!)restaci6n de servicios so-­
ciales, con el consecuente aumento de los·gastoe corrien--­
tes del gobierno, que ht'lciA el mejorBmiento de obrns de be­
neficio netamente agrícolas, con el efecto de un 1;1a.rcticl.o de 
acenso de las superficies beneficü.das con riego. -

"Al exnminnr a lnrr:o plR.ZO (1940-1960) la inversión -
pública en fomento nfropecunrio, se observa el cambio de o­
rientaci6n de la inver;ü6n pública. en el lapso 1950-55 y es 
'peci'.ficamente la 8signn.ci6n de menos recursos en las obrRs: 
de fomento ae:ropeou8rio, lo que influyó en l;a. tusa de incr_! 
mento de las superficies beneficiadas con riego •11 (12) 

"Se estima que. los menores incr•ementos de las superf!, 
ciee beneficüidas con riego, sobre todo H partir de 1956,-­
pueden haber incidido en la tasa de crecindento del sector­
agropecuario, r.l mismo tiempo que, ante un aumento absoluto 
cada vez mayor de lA poblnción, puede haberse limitado el -
excedente de productos destina.dos a ln exportación." 

"Pero si la superficie regada hubiera. continuado au-­
mentando a la tasa observada a mediados de la dtfoada de loe 
cincuenta, el volúmen ex\)ortado de productos agrícolas ha-­
bría podido ser mayor y ayudado a contrarrestar la influen­
cia del deterioro de ln relfl.ción de intercambio•" (13) 

li.uy recientemente el Gobie:rno de la Nación, ha mani-­
festndo gran interés nor dirigir la. política de irrige.ci6n­
)1acia mete.s que permitan un mayor aproveohruníento de las sia 
perficies disponibles y además, la apertura al cultivo de -
nuevoa sue1oe. De ah! que la meta que se propone realizar -
el gobierno del Presidente Bcheverría, res9eoto a las obras 

. de irriga.ci6n, sean las de incrementar en un mill6n de hec­
táreas las tierras bajo riego. 

El ·Ing. Lee.ndro Rovirosa 'Nade, Rl 80r.ieter a discusión 
de la Cámara de Di '[lU tados, la nueva. Ley Federal de Aguas, -
en lo que se refiere a la limi teci6n del servicio a una. su­
perficie máxima de ?.O hectÁ.reae, anRli ZA. VRri~.s si tue.ciones 

(12) "Estructura Agraria y Des8.rrollo Agrícola." Obra citad~ 
'P~· XII-12 

(13) Solía, T,eonoldo.:"H::i.oin un ruiálisis p:enerel A lflrfo -­
nlazo del des::·rrollo económico de i éxico •11 ltevinta :Ue­
~ograf:l'.a y Economía. No. l. 1•.éxico, 19b7. 

( 1 
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que nos perrui ten detectar la forma en que el gobierno de lR 
Naci6n, planea resolver algunos de los problemas que presa~ 
ta el campo l1iexioano. 

Por considerarlo de gran interás, nos vamos a referir 
literalmente al texto, a manera de corolario que nos propO! 
oione elemertos de juicio para sopesE1.r el alcance y conteo! 
do de lR '['.. :i.J.:!tioa g1.1bernamental en este rengl6n. 

"La meta que nos proponemos, consiste en incrementar­
en un mill6n de hect~eae las tierras bajo riego. Tenemos -
la certeza de coadyuvar en esta forma a crear considerable­
ntiruero de empleos, no e6lamente aquellos que son directameg 
te necesarios para los trabajos agrícola.a, sino tambi6n loe 
que se requieren en las actividades secundarias y terciaria!,i. 
así como en loe servicios de transforma.ci6n y comercializa­
ci&n de los productos." 

"Un elemental principio de probidad me obliga a refe­
rirme en forma reiterativa, al otro aspecto del panorama de 
nuestra producción agropecuaria." 

"Solo un 20 % de nuestros agricultores obtiene utili­
dades de su trabajo, un 25 % produce apenas para su consumo 
y el resto (un 55 %) no alcanza a subvenir sus necesidades." 

"Esta infortunada situación, aparte· de ser un acicate 
que nos obliga a activar la construcción de sistemas de ri! 
go, h!3. sido uno de los motivos determinantes de la norma -­
que dispone la limi tnci6n del servicio a una superficie má­
xima de 20 has. por usuario. Se trata de que las inversio-­
nes efectuadas por el Gobierno, ee canalicen de tal manera­
que todos los usuarios de loe distritos, disfruten en la -­
misma forma y proporción, de estos beneficios." 

"En la elaboración del mencionado precepto (art:!oulo-
55 de la Ley Federal de Aguas) independientemente de las ra 
zonas de equitativa distribución del agua, se tuvieron en: 
cuenta los siguientes elementos de juicio: 

a) 20 hectáreas de riego pueden considerarse como equival.e!! 
tes a 100 hectáreas de temporal; 
b) La inversión que realiza la Nación para dotar de riego a 
20 has., es de 400,000 pesos; quiere esto decir que si dot! 
mos de riego 100 hectáreas, se requerirán dos millones de -
pesos por usuario; 
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c) Los costos de una cosecha en cultivos normalmente remune 
rativos, dan un promedio de utilidad de 1,500 pesos por he~ 
tárea, lo que significa que 20 has. yroducirán una utilidad 
.de 30, 000 pesos anualefl por agrioul tor, sin contar los insu 
moa de su propio trabajo y los productos que ha obtenido _: 
por su alimentacidnJ 
d) Esta utilidad, más loe incrementos mencionados, darían a 
cada usuario ingresos de 4,500 a 5,000 pesos mensuales, es­
deoir, el equivalente al salario de un trabajador califica­
do. Es evidente que la industrializaci6n rural puede contr,! 
bu!r a elevar sus ganenciae; 
e) La limitaci6n del derecho de riego a 20 has. traerá como 
consecuencia que el agricultor piense en cultivos más remu­
nerativos, es decir, en elevar la productividad de la tie-­
rra; 
f) Actualmente el 95 ~ de las tierras de riego entre ejida­
tarioe y pequeffos propietarios, tienen una superficie que -
no rebasa las 20 has.; 
g) Esta limitaoidn en los derechos de riego coadyuvariu e­
vitar el arrendamien~o de tierras ejidales; 
h) Se ponder6.finelmente, que tal medida propiciará la org! 
ni•acidn de loa agricultores en los distritos de riego en -
cooperativas o uniones de productores. Salta a la vista que 
estas formas de explotaci6n colectiva de la tierra, traer&i 
aparejadas entre otras ventajas las siguientes: 

1) Facilita la obtenci6n de créditos, abriendo amplias per~ 
pectivas a la mecanización medinnte la disnosici6n de combi 
naciones 6ptimae de equipo y la diversific~ci6n de cultivos 
y actividades. (agricultura, gane.der!a, avicultura, pisci-­
cul tura, etc.) 
2) Hace posible un manejo más eficiente de dichos créditoa­
por parte de la.a instituciones financieras y al mismo tiem­
po fortalece la capacidad de negociaci6n de los gru-poe cam­
pesinos; 
3) Propicia la capi talizaci6n de las empresas agropecuarias 
y contribuye a la libernción del crédito oficial para cana­
lizarlo en otras actividodes; 
4) Incrementa la capacidad a.dministrati va de los producto-­

. res agrícolas; 
5) Amplía las posibilidades de crear industrias rurales con 
el consiguiente aumento de empleos¡ 
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6) Coadyuva al logro de economías de escala que se alcanzan 
con fuertes volúmenes de producci6n y con el almacenamiento 
de existencias de insumos; 
7) Contribuye a romper la resistencia social a la introdu-­
coicSn de innovaciones y al avance tecnol6gico." 

"De acuerdo con loe principios. de nuestra Revolución, 
queremos facilitar al mayor m1mero posible de campesinos el 
acceso a los beneficios de las om-as que se llevan a cabo -
con los recursos de la NacitSn." 

"Todo aumento en los recursos asignados a la agriou1-
tura, habrá de tener siempre efectos estimulantes en el seo 
tor industrial, pues incrementará la demanda interna. de sus 
productos que el cam?esino adquiere actualmente en· forma -­
muy marginal." 

"Deseo señalar que le.a obras hidráulicas grandes y P!. 
queñae, han sido y seguirán siendo planeadas y ejeoutada.S· -
para beneficio de la mayoría y no para el enriquecirii:t.ento o 
la formaci6n de agricultores privilegiados." 

"La prosperidad origina necesidades nuevas, y provoca, 
a veces, la concentrA.ci6n de la. ri11ueza y de la influenoia­
social. Por ello, todo estímulo que tienda a incrementar el 
desarrollo agropecuario, deberá estar inspirado en la justa 
dietribuci6n del patrimonio que todos hemos generado.• 

"He querido ha.oer notar el valor del uso del agua en­
las actividades agrícolas, por ser estas las 'más importim,-..: · 
tes en el desarrollo económico del Pa!a •" (14} · 

(14) Rovirosa Wade, Leandro.: 11 Comparecencia del C. Secret! 
rio de Recursos Hidráulicos ante la H. Cámará de Dipu­
tados, el 26 de Diciembre de Ú71." IV1~xico,. D.:F., i972. 
:pd.gs. 20-23. 
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Rehabilitaci6n de los distritos de riego 

Le Direcci6n General de Distritos de Riego, de la Se~ 
cretar!a de Recursos Hidráulicos, emprendió en el año de l95i. 
un e~tudio minucioso para determinar el estado de conserva~ 
ci6n de los distritos de riego, examinando con detalle las -
condiciones que privaban en dichas obras. De la observación­
realizacia, se puso de manifiesto que ninguno de los distri-­
tos" de riego hasta la fecha, había terminado sus trabajos en 
forma tal· que pudiera decirse que se encontraban en condici.Q. 
nea 6ptimas de operaci6n; por lo tanto, se requer!a urgente­
mente que. se rehabilitaran y mejoraran. 

El estudio dei:ooatr6 que un bien porcentaje de las tie­
rras de loe distritos, se encontraban ensalitradas total o -
parcialmente, resul~ando inadecuadas para dar el máximo ren­
dimiento, o de'finitivamente, algunas fueron consideradas fu~ 
re de cultivo. 

El or!gen de estas anomalías, puede ser encontrado en­
diversas causas, .como por ejemplo, en la necesidad que el G.Q. 
bierno ten!a y tiene todavía, para abrir a la producción agr! 
cola nuevos suelos de cultivo; también influy6 en ese apresu 
ramiento por lograr rápidos beneficios, la limitación de re: 

. cursos,, lo que dió como resultado que las tierras se cul ti V!!; 
·ran antes de terminarse totalmente las ·redes de canales, de­
drenaje, de caminos y obras conexas necesarias para la obten 
ción de mejores resultados. -

Por otro lado, también ha sido un factor de influencia 
negativa para el mejor fw1cionamiento de los distritos de -­
riego, el hecho de que las cuotas por servicio de agua sean­
bajas e insuficientes para cubrir los di versos gastos de acl­
mi ni.straci6n, conservaci6n y operaci6n de los sistemas de -­
riego. · 

Para tratar de dar soluci6n a este problema,. el Gobier 
no ha estudiado y puesto en práctica una política que tiendi 
a mejorar las condiciones de los distritos de riego, para -­
que puedan ser operados y conservados en la forma que lo re­
quieren·. 
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A fin de llevar a la práctica esta rehabilitaci6n,--­
el Estndo ha ela.borado un Plan Nacional de Rehabili taoi6n· de 
los Distritos de Riego, que iniciHlmente se ha dividido en -
varias etapas, dentro de las que, cada proyecto persigue un­
objetivo que converge con los fines generales de la política 
hidráulica nacional. 

El concpeto de proyecto, tendiente a la rehabilitación 
mencionada y segÚn el criterio de la S.R.H., se entiende .co­
mo: 11 Un conjunto de ()bras y medidas que han de efectuarse,­
ª fin de preservar y de mejorar la productividad de la rela­
ci6n agua-suelo-planta-hombre-obras, en un distrito de riego 
determinado." (15) 

Por otro lado debe decirse que existen otros Dllohoe -­
distritos de riego, grandes, medianos y pequeños, con deter­
minadas características que hacen por de pronto imposible su 
rehabilitaci6n inmediata, ya que requieren de estudios t&cni 
co-econ6mioos previos, más minuciosos. -

Tambi6n hay que señalar que en atenci6n a diversos f~ 
toree, como la localizaci6n geogi•áfica de cada distrito, eu­
amplitud, el estado de las obras, el financiamiento requerid!, 
para su rehabilitación, etc., no se ha podido elaborar un -­
programa de rehabilitaci6n uniforme para toda la Naci6n, 11! 
vandose en la actualidad a cabo los trabajos., en atenc.icSn a­
planes regionales concretos. 

En igual forma es importante decir, que a fin de eatia 
facer en mayor medida la demanda de productos agr!oolae que: 
el pa!s requiere, es necesario ternrl.nar los programas de re­
habili te.ci6n de estas necesarias obras, al tiempo que se PO!! 
ga en práctica el atenuamiento de las características desfa­
vorables de la mayor parte de las tierras de temporal. Para­
obtener la mrocima y adecuada capacidad productiva de cada ª! 
lotaci6n, en funci6n de la demanda futura de productos agrí­
colas de consumo interno y de exportaci6n. 

Entre los distritos de riego que han merecido progra-­
mas de rehabilitaci6n inmediata, tenemos los siguientes: Los 
de Culiacán y Bl Fuerte en Sinaloa; el lliayo y Yaqui en s·ono­
ra; el bajo Río Bravo y bajo Río San Juan en Tamaulipae; el­
de Delicias en Chihuahua; los distritos de la Regi6n Lagune­
ra en Coahuila y Durango; el de San Juan del Río en Quer~ta-

(l5) "Estructura Agraria y Desarrollo Agrícola." Obra cita-
da. Pág. XII-41, del tomo III. 
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ro; existiendo como anteproyectos los distritos de Río Colo­
rado en Baja California y Sonora, y de Don l1ía.rt:!n en Coahuil!! 
y Nuevo Le6n. 

Por Último debemos decir que el criterio de justipre-­
ciaoi6n econdmioa que ha seguido la S.R.H. para rehabilitar­
los distritos de riego que lo necesitan, se ha basado en bue 
na parte en los cocientes beneficio-costo, que resultan de-: 
dividir el valor del incremento de los beneficios netos, en­
tre loe respectivos costos totales. 

e)" Or&dito agrícola 

El cr4dito agr!cola desempefla un papel important!simo­
para el desarrollo de esta actividad, ya que permite que el­
proceso productivo de este renglón econ6mico, ae realice, al 
otorgarle al productor agrícola uno de loe elementos funda-­
mentales para su progreso, lo cual se lleva a cabo cuando se 
transladan ~orroe de otros sectores hacia la agricultura. 

El financiamiento pecuniario que asegura el cr,dito, -
influye decisivamente en aspectos de planeaci6n, de adelanto 
itonoldgico y en la organización de la agricultura. En nues­
tro país el financiamiento para el campo alcanza perfiles de 
mk.tima importancia ya que evita que la producci&n se dialo-­
que, 7 asegllra que se cumplan los objetivos perseguidos por­
nueetra Reforma Agraria. 

Es conocido de todos, que rru.estros campesinos ca.recen­
generalmente,de capital para explotar sus propiedades agríe~ 
la•, de una manera racional y moderna, por lo que se ven en­
la necesidad de recurrir a través del aparato financiero of! 
oial, de la banca privada, del comerciante y del presta.mis-­
ta local, en demanda de auxilio econ6mico para poder haoer -
producir sus explotaciones. 

Sin embargo, en nuestra realidad se advierten la pre-­
sencia de ciartae condiciones impuestas.por los organismos-­
crediticios, que bien pueden propiciar el éxito o el fracaso 
da la empresa campesina. 

La cuesti6n del financiamiento al campo, tal vez sea-­
una de las operaciones financieras más complejas en este ám­
bito, sobre todo si ese financiamiento se dirige hacia suje­
tos de or6dito econ&mica.mente insolventes, como lo son los -
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pequeños agrioultores. Dentro de la práctica se presentan un 
buen número de fen6menos que hacen que este auxilio, además­
de tornarse complejo, se vuelva costoso. De entre esos fen6-
menos podríamos señalar a manera de e jernplo, y siempre enfo­
cando el asunto hacia los pequeños productores, lo reducido­
del monto de las operaciones, así como su dispersi6n. entre u 
na gran cantidad de miniproductores. La obligaci6n de propo; 
cionar concomitantemente a la prestaci6n del crédito una se: 
rie de servicios conexos, como l.a asistencia técnica, las l! 
borea de supervisi6n, control sobre las garantías etc., ene! 
minados a tratar de optimizar los resultados y la recupera~ 
ci6n del crédito otorgado. 

Estos, y otros fen6menos de la. vida económioi:i de los es 
tados pobres, han contribuido a que en los pa:!ses subdesarr2-
llados, exista una carencia general de capital, y que, el -­
qué ha sido captado a través del ahorro se dedique a otras -
actividades menos -complejas y peligrosa.a para su reouperacida. 
Este último es el caso de las instituciones bancarias de la­
iniciativa privada, que practicando la ley del menor esfuer­
zo prestan parte de BUS capitales a empresas aue les aseguran . 
una más pronta y fácil recuperaci6n, haciendo ·a Wl lado seo-­
toree como el agropecuario, considerado como empresa riesgo­
sa y menos productiva para sus intereses. 

Todas estas si tuacior.es, conocidas por el Gobierno, -­
han dado or!gen a que personas inescrupulosas e inmorales,-­
como lo son algunos comerciantes y prestamistas locales, pra~ 
tiquen actividades agiotiatas en grave detrimento de los,int! 
reses de la clase campesina, dejándoles automáticam~nte en­
un plano inferior y desventajoso sus posibilidades de ahorro 
y oapitalizaci6n interna., lo que en resumidas cuentas impide 
o retrasa todavía más su desarrollo. · 

Ante esta situación de manifiesta injusticia social,-­
que repercute gravemente en e:L sistema econ6mico del pa:l'.s,-­
el Estado se ve obligado a intervenir más decisivamente en -
el financiamiento de la producción agrícola, yn sea actuando 
en la forma en que lo ha hecho muy recientemente (induciendo 
a la banca privada a dedicar mayores inversiones en el sec-­
tor agropecuario) e interviniendo más directamente a través­
de sus instituciones crediticias federales, con las que cuea 
ta para la realizaci6n de tal objetivo. 
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El cr,dito que el Estado otorga, generalmente busca -­
" ejercer una acci6n complementaria tendiente a cubrir aque­
llas necesidades no satisfechas por los canales normales de­
financiamien to organizado institucionalmente. Esto, por lo -
general lo lleva a que su acci6n se oriente hacia los peque­
fioe y medianos productores." 

· ·Uno de los efectos que el Bstado logra, al parti_9ipar­
en las actividades financieras del campo, le permiten en for 
ma pareoida a lo que sucede con las obras de irrigaci6n, e-: 
jercer un mayor control y regulaci6n en la organizaci6n de -
la producci6n agrícoia,· transformándose de esta suerte el -­
cr,dito, en un instrumento apropiado para poner en práctioa­
los planes y programas que el Gobierno Federal decide implB!! 
tar. Este· efecto a me.nudo suele confundirse, o mejor dicho -
interpretarse como una acci6n de subsidio hacia ciertos seo­
torée de la producci6n, que cuando se ve influído por cri te­
rios políticos, cau~an descontento en el seno de otros sect~ 
res de la economía, que aparentemente se ven desprotegidos -
o discriminados por esa especie de favoritismo haciA. el sec­
tor agrícola. 

La preooupaoi6n del Estado por el finflllciamiento de la 
agricultura nacional, cuaj6 con la base jurídica de la Ley-­
de crádito agrícola del año de 1926, en una institución fi-­
nanciera de orden nacional que se denominó Banco Nacional de 
Cr~ditp Agrícola. Las metas que se proponía dicha instituci6~ 
postrevolucionaria, eran principalmente las de canalizar re­
cursos económicos hacia el sector agrícola, sin dejar descui 
dado algo importantísimo que era la organización de los cam: 
pesinos, desgraciadamente estos objetivos primarios no llega 
ron a consolidarse por diferentes motivos. Bl crédito se o-: 
-per6 con base a las formas más elementales, descuidando tor­
pemente el aspecto de la organización de los productores a-­
grícolas •. 

Ell la misma década de los veinte, fueron creados tam-­
bién por el Estado, los Bancos ~jidales, con los mismos obje 
tivos primarios que habían servido de fundamento pe.ra la --= 
creaci6n del Banco d~ Crédito Agrícola, o sean, las de otor­
gar créditos y asistencia orgunizacional a los productores e 
jidatarios. Sin embargo,en la pr~ctica estos Bancos Ejidale; 
operaron con pérdidas, disolviéndose poco tiempo después de-



- 139 -

su c:reaci6n. 

Nueve años depuée de la fecha de lR fundación del Ban­
co Nacional de Crédito Agrícola, o sea, en el año de 1935 1 y 
como consecuencia de la falta de asistencia que se vid en el 
sector ejidal, se fundó el Banco Nacional de Crtfdito Ejidal, 
atendiendo a una modificación que sufrió la Ley de Cr~dito -
i\grícola. 

11 El Ba.nco Nacional de Crédito Ejidal, surge en una-­
época en que el reparto agrario se acelera en forma muy sig­
nificativa. Su actuación en esa tSpoca cobra una importancia­
fundamental y fué responsable de evitar, con su financiamien 
to e intervención en la organización de los productores eji: 
dales beneficiados, que importantes zonas agrícolas que fue­
ron afectadas en aquella época no sufrieran un colapso pro­
ductivo. El Banco Ejidal intervino en los más diversos aspe~ 
toe, fundamentalmente·como organizador y promotor de la pro­
ducci6n ejidal.. Posteriormente, y ante el cambio en la orie~ 
tación de la Reforma Agraria, dejó de intervenir dentro de -
la organización y se constrifió a su actividad financiera, ~ 
chas veces en grave perjuicio de las organizaciones que el-­
mismo hab:!a contriw:!do a formar': 

" A partir de entonces, el Banco Ejidal. ha desempefiado 
un difícil papel dentro de la política agrícola y agraria de 
füéxico, pues ha tenido que ejercer una serie de funciones -
que como banco no le oorreaponder!a cubrir. A falta de una -
institución adecuada, se le ha utilizado como canal de aubai 
dio a sectores agr:!oolas marginales, o a regiones deprimi-_: 
das, cuya soluci6n no la puede dar una inatitucicSn de cr,di­
to agrícola, pues su campo de accidn es necesariBil1ente limi­
tado •11 {16) 

Durante el r~gimen presidencial del Lic. Adolfo L6pes­
fi.ateoa, se instaurcS en el año de 1965, el Banco Nacional A­
gropecuario ( BANAGRO ) mediante el cual. se blso6 acelerar - · 
el proceso de descentralización que habían iniciado los Ban­
cos Nacionales de Cr6di to Agrícola y Ejidal, desarrollado en 
la práctica mediante la fundación de bancos regionales y agr! 
rios. 

Un aspecto importante de las funciones de este Banco,­
que nos parece provechosa, es que a diferencia de los bancos 
(16) Ibídem. Tomo III, pág. XIV-76-
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anteriormente mencionados, el BANÁGRO para la presta.ci6n de­
sus serYicios, no distingue al beneficiario del crédito, ya­
se trate de pequeño o mediAno agricultor privado o ejidata-­
·rio, desapareciendo por lo tanto la diferencil:\CiÓn que los -
anteriores ha.cían en relación con las formas de tenencia de­
la tierra. 

Para el logro de sus objetivos, el BANAGRO cuenta con­
siete bancos filiales distribuídos en las principales regio­
nes agrícolas del país, y dos bancos de carácter semipriva-­
do. Estas filiales operan directamente con los pequeños pro­
ductores y ejidatarios a través de sociedades locales de eré 
dito agrícola y en base a los lineamientos establecidos en : 
la Ley de Crédito Agrícola. 

Este banco, junto con sus filiales tiene una estrecha.­
liga con el Fondo de Garantía y Fomento, lo que les permite­
que a la vez que obtienen suficientes recursos crediticios y 
amplias posibilidades de operación de crédito a mediano pla­
zo, as! como a largo tambi~n, se le de suficiente importan-­
cia a las actividades de asistencia técnica. 

Además de los bancos oficiales mencionados, coadyuvan­
al logro de las finalidades enunciadas de asistencia crediti 
cia, organismos como la Unión Nacional de :Productores de AzÜ 
car, que otorga créditos a los campesinos cañeros; en una é: 
poca, el Banco Nacional de Comercio .í!:xterior q ... e financiaba.­
la producción de cultivos ·destinados a la exportación, pero­
algunas de sus funciones han sido restringidas para pasar a­
formar parte de la esfera de competencia del Banco Nacional­
Agropecuario. 

En lo relativo al fin8nciamiento de la Banca Privada,­
podemos indicar que este tipo de crédito a la agricultura -­
tiene una gran importancia, no obstante que una parte impor­
tante del mismo, no posee las características propias de un­
buen cr~dito agrícola, al no reunir los requisitos de p:L.azo­
ni de garantías que pudieran favorecer f].l campesino, como un 
instrumento positivo de servicio para el agricultor necesit~ 
do. 

La importancia del Cr~dito de la Banca Privada se deja 
sentir como consecuencia del crecimiento interno que ha exp~ 
rimentado, en comparación con el oficial (se estima que el-­
primero ha alcanzado una tasa de crecimiento del 11.3 %, mie~ 
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tras que el oficial 8.urnentv a una ta.su de solo el 4 .8.3 %} .-~ 
El desarrollo del financiamiento privado, tieue como princi­
pal resorte lR tendencia mercantilista de lHs organizaciones 
crediticias privadas, de prestar fuertes sumas de dinero a -
los grandes productores agrícolas, préstumos que por regla-­
general se encuentran vedados a los pequeños y ruedia.nos ---­
campesinos. 

Confi8inos en que esa tendencia ya tradicional de la -·· 
Banca Privada de negar sistemáticamente el crédito a loe pe­
queilos y mediimos :oro ductores, vaya desapareciendo en buse a. 
las exhortaciones reiteradas que el sector oiicia.l'les ha v~ 
nido haciendo. Hace uoco tiempoJel !:iecretario de Hacienda y­
Crédito Público, les manifest6 a estos ncauduladoa aeñorea,­
que manejan a. su antojo los aho-rros captados al pueblo t..exi­
oano, la necesidad que tiene el pnía de que canalicen inver­
siones cada vez mayores en el sector vrimario. 

No creemos que los aeüorea l1anqueroa de ¡11éxioo, desóo­
nozoa.n loa e:feo'tos desfnvorablea que produce su negaii va pa­
ra asistir con financiamiento oportuno y suficiente a loa -­
campesinos neoeaitadoa y pobres, cuando esa conducta o polí­
tica e qui vooada de sus insti ·tucionea favorece el mun'tenimien 
to y agravamiento del desarrollo polar.izado en la agricultu­
ra Nacional, lo que pro duo e efectos nada deseables ·tanto en­
la distribución del ingreso como en la demanda del producto­
interno. 

Es deber ciudadano y reaponsnbilJ.dad de J:uen Mexicano, 
seguir insistiendo a estos sefiores en toda ocaai<Sn en que -­
tengamos oportunidad de hacerlo, que: 11 Frente a la 'abundan­
cia creciente de recuraoa oredi ticios en poder de loa grandes 
productores, tenemos que los pequeños agricultorea van reci-­
biendo cada día menos purticipaci6n dentro de las d:Laponibi­
lidadea de cr6di to, puee el fitwncüuniento destinado a ellos 
ha crecido a u.n ri trno inferi.or a su crecimiento en producto­
y en número"( de "9ersonas) •••• " esto du como conoeouencín -
que el agio rural suosista y se fo:rtalezca, haciendo mtwho-­
rnás difícil, sino es que imposible, el desa.r:vollo futuro de­
esos pequeños productores." (17) 

También deben tomar conciencia estos magna.tea, que: "La. 
gran mayoría de los campesinos Kexicanos no tiene acceso al­
crédi to institucional. Por ejemplo, menos del 15 '/. de los e-

(17) Ibídem. Tomo III, pág. XIV-83. 
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jidoe, con agricultura de temporal, recibe cr~ditos del Ban­
co Ejidal. Lo que, conservadoramente puede decirse que más-­
de un mill6n y cuarto de ejidatarioe, y cuendo menos un mi--
116n de minifundietae y comuneros indígenas no tienen ningún 
financiamiento institucional, por lo que dependen del cr~di• 
to tradioional, que sin eufemismos puede llamarse usura."(18) 

. Y que cuando los poderosos accionistas banqueros, dis­
traen su atenci6n y dinero en glotonas comensalías, intrascen 
dentes o. ineficaces congresos y reuniones para planear la --­
forma de amasar mayores fortunas, el campesino s~ ve en la-­
nece'sidad de recurrir a l.a usura para poder comer, una vez -
que se le.ha agotado su reserva de maíz o frijol, y todavía­
no recoge la por lo regular minúscula cosecha. Que el campe­
sino es una persona humana, con necesidades y gastos como -­
cualesquiera otra. También se enferma, tiene necesidad de ~ 
calzado, de vestido, de educaci6n, de satisfactores para el­
hogar_de ~l y su familia,, rquiere de elementos de trabajo mE_ 
dernoe que sus ti tuy0.n la coa o el arado Egipcio, sien te nec_! 
sidades espirituales y físicas, no iguales que un sefior Leg.2 
rreta o un Iturbe Pinto por que no las conoce, no ha podido­
llegar a ellas, por que estos "respetables" sel?l.ores le impi-
. den indirectamente participar en un nivel de vida decoroeo,-
jueto, digno, como debe corresponder a sus características -
humanas. · 

Nosotros nos ponemos a pensar con mucha frecuencia en­
;I.os aspectos injustos de l?. vida, pero estas reflexiones ee­
ac~ntdan más cuando salen a relucir en las páginas eociales­
de loe diarios, un buen ndmero de apellidos de familias de-­
renombre, que mientras dilapidan el dinero que les arrebatan 
a las capas sociales inferiores, como loe campesinos, degus­
~ando 'buenos vinos, pal.adenado guisos internacionales ex6ti­
coe o disfrutando de viajes de recreo, grandes autom6vilee -
dltimo xoodelo, casimires importados, etc. etc., ruestros po­
bres cru;npéeinos se tengen que conformar con su raci6n de tor 
tillas, frijoles, portolas y latas de chiles, refaccionadas: 
con agua simple, tepache o pulque en el mejor de los casos· .. 

Es triste y altamente irritante tener la oportunidad-­
de presenciar aspectos de la vida cotidiana de algunos campe 
sinos marginados de los adelantos de la civilizaci6n, como : 
cuando los pequeños hijos de estos trabajadores de· subsisteu 
cia, mitigan su hambre mediante juep,-os nrimi ti vos e insalu--

( lB) Warman, Arturo.: "Los c aiqrnsinos hijos predilectos del -
r~gimen." Editorial Nuestro Tiempo. i'1i~xico 1972, pág. 
68; 

.. 
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bres, revolcandose materialmente entre la tierra, rodando ~ 
sus alargados vientres cuajados de lombrices inte1tinalee' -
para distraer su cotidiana agonía. 

Sería fantásticamente positivo, que esos seres priVil!, 
giados, en sus períodos oficiales de "descanso", acudieran-­
a las zonas agrarias más críticas y necesitadas del país, y­
que convivieran con los campesinos y sus familias, para que­
sintiera.n en carne propia la deshumanizaci6n de sus modo~ do 
actuar oon esa gente .tan desposeída de la fortuna .. 

No sería una cosa imposible ni irreállizable, pero si-­
extraordinariamente fructífera que el Gobierno de la Repdbl! 
ca induciere. a estos señores a llevar a cabo giras peri6di­
cas de trabajo ( como una obligaci6n impostergable) en las-­
zonas de miseria campesina, para que reflexionaran y pudie-­
ran (algo as:! como pedirle peras al olmo) despetrificar su -
coraz6n y su mente. 

No sería adepuado ni justo decir que el Gobierno no ha' 
ya tratado de influir en la Banca Privada para que esta con1f!-­
da más cr~ditos a los pet¡u.eños productores, sino al contra~ 
rio el Estado ha demostrado inter~s creciente en que el fi­
nanciamiento privado pueda extenderse cada d!a con máe fuer­
za hacia loe sectores de la agricultura m~s necesitados. "La 
constante presi6~ y el estímulo del Banco Central sobre ~ 
loa privados en favor del incremento por estos de sus opera­
ciones agrícolas, y la labor del Fondo de Garantía y fomento 
para la agricultura, la ganadería y la avicultura, que mane­
ja el propio Banco de México, y cuya función es la de indu­
cir a los bancos privados a crear servicios especiali.zadoe -
de crédito agrícola y aumentar sus operaciones en esta rama, 
para lo cual les otorga financirunientos específicos, trata a 
la vez, de que se aumenten los préstamos a pequeños propiet~ 
rios, ejidatarios y uniones de crédito, pactando generalmen­
te con la fümca Privada, que por lo menos la mitad de los -
préstamos auspiciados por el fondo, se concedan a este tipo­
de e li en tela." 

" Los Bancos Privados no han hecho préstamos agrícolas 
a mediano y largo plazos por que prefieren la liquid~z de -­
sus recursos; por insuficientes garantías o falta. de seguri­
dad para las inversiones en el campo, incosteabilidad de mu­
chns de estas inversiones; obstáculos institucionales; mini-
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fundiemo y agricultura popre por falta de MonicA. o agua. Se 
alegan a veces impedimentos legales, pero lo cierto es que -

.la Ley permite a los bfUlcos de dep6sito conceder pr~stamos -
refaccionarios hasta por cinco años de plazo y avíos hasta -
por dos años." 

11 Es tan grande la necesidad de recursos financieros -
en niestra agricultura, para sostener su intenso ritmo de de 
sarrollo, que todos loa fondos disponibles resultan notoria: 
mente insuficientes y no puede hablarse de competencia ni de 
necesidad o conveniencia de delimitaoi6n de campos, entre las 
bancas nacional y privada." (19) -

Es necesario decir como dltimo punto, que resulta di-­
f!cil, sino es que imposible, cuantificar por de pronto la -
demanda total de or~dito financieramente sano en la agricul­
tura nacional. Sin embargo resul tar:!a ocioso decir que e e d,! 
teotan inntbneroa síntomas de la existencia de demanda insa-­
tisfeoha. 

d) Reglamentacidn del mercado y control de precios 

Dice lranoieoo Zamora ( 20) que e " el mercado es el á-­
rea. dentro de la cual loa vendedores y compradores de una -­
mercanc!a mantienen estrechas relaciones y llevan a cabo a-­
l:undantes transacciones, de tal manera que los die.tintos pr! 
ciol!I tienden a unificarse." 

En nuestra materia, la producci6n campesina que se --­
destina al mercado se origina en el empleo de los excedentes 
que el agricultor puede llegar a tener. Regularmente loe pr~ 
ductor·ee agrícolas que tienen remanentes en su producci6n,-­
deetinadae al comercio, son aquellos que se encuentran tecn~ 
l6gica y financieramente apoyados. 

Ahora bien, la poblaci6n que se dedica a las tareas a­
grícolas, participa en la formaci6n del mercado interno de -
dos maneras: por un lado, con sus productos es un oferente,­
y por el otro, un demandante de productos manufacturados que 
no puede por si mismo manofaoturar, y que le compete proce-­
.earloe al sector industrial. 

La importancia del sector rural en la economía nacionaj. 
es manifieste., ya que además de ser reaponsRble de la pro---
(19) Perndndez y Fernández, Ham&n, y Acoeta,Bicardo.:"Pol:!t.!. 

ca Agr!cola." Pondo de Cultura Econ6mica. M~xico 1969,­
págs. 121 y 122. 

(20) "Tratado de Economía Pol:!tioa." F.C.E. füáxico 1962, pág. 
285. 
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ducci6n de alimentos para satisfacer las necesidades de la p~ 
blaci6n lviexicana, y de esta manera evitar la importaci6n de­
aliruentos, se caracteriza por ser el principal proveedor de­
di visas que son tan necesarias para el desarrollo de~ país. 

El proceso distributivo de los productos agrícolas es­
sumamente importante, ya que mediante ese mecanismo ·de IIÚlti 
ples operaciones, como transporte, empaque, fletes, normas,: 
clasifioaoi6n, almacenamiento, etc~, se hacen llegar los pr~ 
duetos del campo a los sectores que los consumen. · 

Igualmente es importAAte sefiala.r que en el transcurso­
de este proceso de distribuci6n, acontecen algunos hechos,-­
que á la vez que aumentan el precio de los productos agríco~ 
las, enriqueciendo a los intermediarios y especuladores, no­
permi ten que el desarrollo de los productores se pueda lle-­
var a cabo. De esta manera el precio que se le paga al agri­
cultor, comparado con el precio que tiene que pagar el consu 
midor final, presenta una diferencia considerable, que puede 
fluctuar entre el 200 y el 800 ~'según los productos.de que 
se- trate. 

David Ramos Galindo, en un artículo publicado en el P! 
ri6dico 11 El D!a11

, de fecha 6 de Julio de 1970, pág. ll, ob­
serva que la ganancia que los intermediarios recib~n en este 
tipo de operaciones, supera en mucho a los ingresos que reo! 
be el campesino que se esforz6 por cultivar y hacer producir 
la tierra. 

Parece ser que donde más se de ja ver la obtenci6n .de-­
un lucro indebido del mercado interno de los produc~os agrí­
colas, es en la transportación, pues debido a la escaséz de­
estos medios de translado, los relativamente pocos. que exis­
ten se han amafiado en grupos que f~ jan ( mirando solo su -
provecho) las dondiciones del transporte de los productos ~ 
rales hacia los centros de consumo, ope,rando en forma oligo­
p6lica, sobre todo en las épocas en que resulta abundante l.a 
oferta de los referidos productos • 

.1.ü canF1esino realmente resulta mnnipulado a lo largo-­
de todo el proceso distributivo, pues desde la produccion -­
hasta la venta al consumidor, hay mercancías agrícolas que -
pasan por numerosas manos. Bl envase, el embarque, la carga, 
descarga, su concentración en mcrcndos locrües, etc., son a!, 
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gunas etanas de este proceso, que aunados al control de los­
mayoristas en gran escala, los comerciuntes en pequeñó y, ·-­
despu~s para su venta final al consumidor (todo dentro de u­
na manifiestR desore:onización) que repercuten en una a.utoruá­
tica elevación de los costos, y por lo tanto en los precios. 

11 Por esa razón - expresa Carlos Canela li!anzo - la po­
lÍti-ca comercial y económica que !.Hfaico ha seguido en loe ú!. 
timos años ha tendido, a trnvás de la acción gubernamental,a 
eliminar o atenuar los efectos desfavorables de estos facto­
ra~, por medio del establecimiento de organismos o sistemas­
que inter.vengan directamente en el proceso de comercializa-­
cicSn interna ( o sea la reglamentHci6n del mercado interno)­
tales como la fijación de precios de garantía ·para ciertos -
cultivos; precios tope que protegan al consumidor interno en 
la compra de alimentos báaicos, instalaciones ~ara almacena­
miento de granos y cereales, mejoramiento del sistema de tr~ 
p~rte carretero y ferroviario, para el traslado masivo de -­
los productos..:,.~el campo. Para llevar a cabo tales objetivos­
ee crearon la Compañía Nacional de Subsistencias Populares,­
Almacenes Nacionales de Dep6sito, Banco Nacional Agrícola,-­
todo ello tendiente a pro?orcionar un equilibrio entre los -

. intereses legítimos del productor y el consumidor, evitando, 
en la forma más adecuada posible, la participación en el pr~ 
ceso comercial., de los intermediarios, que son los que pri-­
mordialmente provocan los·desa.justes mas serios." {21) 

CC1ntrol de precios 

En ciertos productos agr!colas como el ma!z, trigo, a­
rroz, frijol, sorgo, chile y otros, el gobierno federal le-­
garwitiza a loa agricultores.un precio que regularmente se -

·encuentra por encima del nivel que tiene el producto en los­
mercados mundiales. 

Nosotros contamos en Ji.éxico, con una institución que -
todos conocemos con el nombre de CONASUPO { Comnaff!a Nacional 
de Subsistencias :¡Jopularee ) la cual fu6 creada en el año de -
1961, y que sustituyó respectivamente las funciones aue ha-­
b!an venido desarrollando desde tiempo atrás, el Comit6 Re~ 
lador del t.ercado de Subsistencias y la Compañía Exportadori 
e Importadora r,;exicana, S.A. ( C.li:IM:iA ) • 

( 2],) Canela fríanzo, Car los • : 11 Algunos pro ble mas de la Agricul tu 
ra .l1iexicana y sus posibles soluciones •11 Tés is Profesio-: 
na'.l.· U.N.A.l1i. Escuela Nacional de Economía. ~.éxico 1971. 
págs. 50 y siguientes. 
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El acuerdo presidencial que creó la CONASUPO, le fij6-
entre otras !Unciones, la de proteger y mejorar el ingreso -
rural ~ trav6s de ~recios mínimos de garantía para loa pro~ 
duetos del campo; asegurar los consumos nacionales con re--­
servas: adecuadas de maíz, trigo, frijol, arroz, etc., regu-­
lar los precios de.los artículos de primera necesidad en los 
mercados de consumo y facilitar unn d).e.ta satisfactoria con­
productos alimenticios que vigorfoen la nutrición del pueblo 
Mxioano. Asimismo la CONASUPO opera en forma marginal, niodi 
ficando ciertos fenómenos en los mercados de compra y venta: 
que lesionan la economía .. del agricultor. 

Por medio de agencias subsidiarias, esta Inatituoi6n-­
administra más de 400 tiendas al menudeo, de las cuales más­
de la mitad se encuentran operando en la circunscripción te­
rritorial. del Distrito Federal. Esto contribuye a mantener -
precios tope de los alimentos al menudeo. Además este orga-­
nismo trabaja un sistema de más de medio centenar de tiendas 
m~viles, en las zonas de bajos11dngresos de Ja metr6poli cap! 
talina, y 60 6 10 expendios de leche reconeGituída. 

En el año de 1965, la CONASUPO se convirticS en una agen 
cia descentralizada del gobierno, para que de esta manera p~­
diera tener una mayor flexibilidad en sus servicios, actuan­
do como un organismo no eolc ejecutivo, sino tambi6n aeeeor­
y -planificador. 

e) La agricultura y el comercio exterior 

El comercio exterior de loa productos agrícolas, se en 
cuentra en nuestro pa!e ampliamente reglamentado, lo que dS: 
como resultado que se pueda restringir hasta el máximum desea 
ble las importaciones del exterior, mediante la aplicaci6n de 
fuertes derechos arancelarios y de un sistema estricto de --­
permisos de importaci6n. También el Estado trata de estimular 
las exportaciones de ciertos productos agrícolas por medio -­
de una redudci6n selectiva de derechos, facilidades de cr6d!, 
to y arreglos en las operaciones detrueque. 

Las exportB.ciones agrícolas de nuestro pa!a, así como­
las pecuarias, revisten gran importancia, puesto que con el­
producto que reditúan, principalmente en divisas, contribu-­
yen a abastecernos de bienes que regularmente no podemos pr~ 
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ducir, o que los producim~s insuficientemente, y que resul-­
tan indispensables para el desarrollo econ6mico del pa!s, ta 
.les como bienes de inversi6n y algunas materias primas. -

Hasta hace algunos afios, hl'xico exportaba a otros ~a!­
see, básicamente productos mineral.es (metales y metaloides)­
' pero CODX> efecto del agotamiento de ciertas explotaciones, 
la desorganizaoi6n de esta actividad, la deficiencia en las­
t,cnicas de explotaci6n, escas&z de recursos, etc., así como 
la l¡larici6n de fuertes medidas proteccionistas de los pa!--­
ees compradores, principalmente de los Estados Unidos de Nor 
team,rica, ha propiciado que esta antigua fuente de divisae7 
ht&ya pasado a un plano secundario o terciario en el desarro­
llo e impulao de nuestro comercio exte~ior. 

" En 1968, las exportaciones de loe metales y metaloi­
des, así como la del petr6leo y sus derivados ascendi6 a ---
1 l,466.2 iaillonee y t 421.2 millonee,reepectivamente, lo -­
que vino a representar el 12.79 ~del valor total de nues--­
traa exportaciones, mientras la exportaci6n de productos a-­
gropeouarios en el mismo año, ascendi.6 a S 5, CJ75 .o millones, 
lo que repreaenta el 34.40 % del valor de las exportaciones­
totale• y el 26.66 ~ dél valor de la pro~ucoidn agropecuaria 
nacional en 1960. Lo que quiere decir que un poco más de la­
quinta parte de la producci6n se destina a la exportaoidn. -
La importancia que reviste nuestro comercio exterior de pro­
ductos agr!oolas es incuestionable y la atenci6Q que debe --
d&reele está ampliamente justificada,11 ( 22) 

En la actualidad, IútSxico exporta al exterior una vari! 
dad,de productos del campo, entre los que destac~ por los be 
neficios econ6micos que reporta, el algod6n, que en el año : 
de 1968 represent6 el 41.94 % con $ 2,128.g millones; en el­
mismo año el caí& produjo el 19.06 % con$ 967.7 millones de 
pesos, y el tomate con el 14.17 % que produjeron 3 719.5 mi­
llones de pesos. 

Otros productos que tienen su origen en·el sector pri­
mario y que han contribu.Ído significativamente a la captaci6E 
de divisas del exterior son: miles incristalizables de caña-

· de azucar, sorgo, mel6n, miel de abeja, aceite esencial de-­
limdn, piña en almíbar o jugo, tabnco, naranja, ixtle de le­
chuguilla, henequ~n y sus productos, etc. 

(22) Canela Iv;anzo, Carlos. Obra citada. p~.g. 54, 
Por otro lado, no debemos olvidar que desde antes de la 
presente d6o~da, el incremento del producto interno b~ 
to por actividad económica en lo que se refiere a las -
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Nuestros productos agropecuarios de exportaci6n, tie-­
nen en los Estados Unidos de I~ 0rteamérica W1 comprador leona._ 
no, de ahÍ que mucho se haya hablado de la necesidad ~ue ti! 
ne el país de una diversificación del comercio con otros; es 
to, en condiciones favorables de merca.do, representaría una: 
fuente apetecible de ingresos, de los que tanto requiere el­
pa!e. Inclusive algunos de nuestros gobernantes han compren­
dido la importancia y trascendencia. qv.e tiene para .túéxico di 
cha diversificaoidn, por lo cual han realizado giras de tra­
bajo a. fin de poder colocar en el exterior los productos Me-
xicanos, en condiciones de justa reciprocidad. · 

En fechas recientes se ha lop;rado algún beneficio con­
el rompim:l.ento de los moldes tradicionales de comercio, y si­
por un lado el coloso del norte sigue ocupando un lugar pre­
ferente en las ventas de nuestro país, otras naciones como -
Japón. Alemania, Suiza, Canadá, Brasil, y a últimas fechas-­
China Comunista, comienzan a revitalizar su come~cio oon &é~ 
xioo. (23) 

Sin embargo,no debemos olvidar que los principales.be­
neficiados con este tipo de transacciones internaoionalea,s! 
guen siendo los empresarios o los intermediarios, llámense -
estos despepitadoras, cordelería.a, beneficiadoras, ingenios, 
congeladoras, empacadoras, etc., que influyen en la fijación 
de los preci0$ de ex~ortación. 

actividad es primarias, hf:t quedado relegado a '11 timo té!; 
mino en comparación e on l::t industria f> los servicj.of.!, -
po:i:· lo qtrn ~.rn juntif:l.cn <cmp1inme:ixt<! la urgente neoesida§; 
a.e acelcn·e..:c G¡:;,1lJ1 ,;fu. 1mtr: 1 nl d0rmrrr:>llo del sec1;or R{; .. l'.",2 
PteCUffl'.'jo, };li ' .. ;l n:i:•on;;,nto fcl1CO.YO; y OH 10 pnrto CO'.l'.TCJSP2~ 
d.ierd .. c ~1 i:'::":jCCD," ne t1·ruwr;:d.l11~ :1.0 ú(m.<lu,;m~tte ifol inf'o:r..!'!!.':'l 
rmual del Banco fle r~!é;:ico QJ:1 :.:~1 ttfin {1~-., 19721· donde E:;~--3 ~ .... 
observa la desigualdad del c:rccüniento :por sectores. 

( 23) Además comercirm con nuestro PtlÍa, lA.s naciones miem--­
bros de la Asociación Latinoamericana de libre éomercío. 
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CAPITULO V 

EL PLAN NACIONAL HIDRAULICO 



"Mexico necesita una planificaoi6n para el cambio· 

estructural y no una planificaci6n del etat\1 quo, 

inoperante y burocrática, como la realizada has­

ta la fecha. Si se es honrado, el ·cambio estruo't!:!' 

ral e6lo puede ser.entendido como cambio en la -

base de la organizaoi6n econ6mioo-aooial: las.r! 

laciones sociales de producci6n." 

ARTURO GUILLEN ROMO~ 

',. 
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Uno de loe problemas más inquietantes en la actualidad, 
no solo de l'riéxico, sino del mundo entero, es la idea de que­
el agua pueda llegar a consti tú!r un recurso natural escaso-­
debido a su irregular distribución en las áreas continente-­
les. La reducción de las reservas en los lugares sobrepobla­
dós del planeta y además la creciente contaminaci6n de loe-­
recursos hidráulicos disponibles, se hace más patente confor­
me aumenta la población y crece la demanda, se multiplican:_ 
loe usos y se desarrolla la industria. 

Esta posibilidad de abatililiento puede considerarse, ba­
jo la.a ideas de lógica elemental, como uno de los mayores pe­
ligros que asechan a la humanidad, y esto a pesar del d81!1Brr.2, 
llo de la técnica. 

Por ese motivo, loe problemas que plantean el uso del -
agua, no se reducen Wú.ca y exclusivamente a las zonas áridas 
(donde la carencia de este recurso es crónica) sino tambi4n,­
el problema se plantea adn para las regiones del DIWldo que -­
disponen del líquido con abundancia y donde est4 bien diatri­
b.l!do, puesto que a medida que la población se expande, lo• !! 
sos del agua se multiplican y aumentan los consumos por perso 
na, en tanto que su cuantía permanece constante. -

Nuestro País cuanta dentro de su territorio, con vold-­
menes de agua que le permiten satisfacer sus necesidades pre­
sentes y las de un futuro próximo, pero la irregular die~ri~ 
ción de las lluvias, representa para m~s de la mitad de la P.2. 

·blaci6n un abastecimiento insuficiente o nulo y para una.par­
te considerable un déficit crítico, lo que se traduce en un -
freno para su desarrollo económico y su progreso social. 

La importancia del agua para los di versos usos, sean -
estos domésticos, urbanos, industriales o agr!oolaa, oonfoJ."118 
pasa el tiempo va haciendose más patente dentro de nuestra -­
cotidianidad presente. 

El hecho de que se hayan constrúido presas y diverso• al 
macenamientos de agua, as! como que explotemos los aou!feros­
del subsuelo, no quiere decir que hayamos terminado con las-­
inquietudes que ~rovocan las variaciones· en el rdgimen de 11~ 
vias y su distribuci6n anárquica en el territorio nacional. 

La preocupaci6n del uso del agua, aumenta cada d!a que­
transcurre, pues d!a con día son mayores las aglomeraciones- . 
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humanas en lugares en donde el agua no se encuentra disponi--
ble. · 

En algunos sitios de nuestra Nación, ya se ha manifes-­
tado la neceafdad de trena-portar grandes volúmenes de agua -­
desde distancias considerables, para satisfacer las necesida­
des eiemp1•e crecientes de las poblaciones del pa!s. De tal -­
suerte· que estamos verdaderamente obligados a conocer con ma­
yor precisión loa recursos de ag\las superficiales y subterrd­
neae de las que podemos echar mano, y planear su más econ6mi­c• Y .. eficaz aprovechamiento. 

La distribución.de.los recursos hidrológicos no guarda­
ninguna relación con el asentamiento de loa grupos humanos -
del pa!e, pues mientras el sureste con el 7 % del área·total­
nacional, cuenta con el 40 ~ de loe recursos hidráulicos y s~ 
lo aloja el a % de la poblaci6n, el altiplano y la mesa del-­
norte; Ó on el 51 ,_ del territorio albergan el 60 % de la po-­
blacidn y tlnica~ente·disponen del 12 % de loa recursos cito-­
dos. (1) 

De ah! que el Gobierno de la Repdblica a travfs de sua­
organismoe competentes, como lli Secretaría de Recursos Hidrtfu! 
icos se haya enmarcado determinadas directrices de acci6n pa_ 
ra planear y ejecutar las obras encaminadas a un mejor aprov.! 
chamiento del agua, en las diversas actividades de la vida e-

. ooncSmica y social de la Naci6n. 

De.entre esas directrices, sobresale por su importancia 
· pr.eaente y futura, la intenaificacicSn de los estudios que per 
mitan planear adecuadamente el aprovechamiento de las existen 
ciae de agua. todavía en disponibilidad, elaborando un progre: 
ma nacional para ser desarrollado a largo plazo, y que inclu­
y~ funda.mentl;ll.mente los siguientes puntos: 

·a) Continuar hasta su terminaci6n las obras iniciadas en pe-­
ríodos de gobierno anteriores, para no demorar los beneficios 
que de ellas de ben deri varee. 
b) Incluír en los progrrune.s del gobierno las obras que puedan­
reportar mayores beneficios econ&micos y sociales. 
o) Coordinar las acti vidadee de los diferentes organismos fe­
derales aue en mayor o menor medida tengan puntos de conexi<Sn 
con los ~provechamientos hidr~ulicoe. 
d) Promover el uso de rue,jores t~cnicna en todoo los aspectos-
(1) Fuente: Secretar!a de Recursos Hidrñulicos. SubaecretAr:!a 

de PlaneacicSn. Presentaci6n del Ple.n Iiacionnl Hidráulico. 
· fo~xic~, D.F., Febrero de 1973. Págs. 4 y 5. 

¡,..,_i 

til. 'I 
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del aprovechnmiento del aeua, con el prop6si to de canali--­
zar cuentos volúmenes nueda.n ahorrarse para beneficio de -­
los usuarios más necesitados. 

· e) Estimular la reutilizaci6n de aguas de desecho. 
f) Implantar la reglamentaci6n necesaria para eVitar en lo­
posible, la contaminaci6n de las aguas superficiales y las­
aguas de desecho. 

A eso se debe que el Gobierno haya pensado coordinar­
las actividades principal.ea en lo relativo al aprovechamie!l 
to hidráulico a trav~s de un Plan Nacional Hidráulico, como 
una necesidad ordenativa impostergable para el futuro desa­
rrollo del País. 

En sus inicios, el aspecto de la planeaci6n hidráuli­
ca en l/;6xico se origin6 como una necesidad para desarrollar 
obras de riego. A partir del año de 1965 adem~s de los pla­
nes de carácter local y los de desarrollo integral de cu~n­
cas hidrográficas, que ejecuta.ron tanto la antigua Comisión 
Nacional de Irrigaci6n, como la. Secretar!a de Recursos Hi­
dráulicos en los inicios de sus actividades como tal, apa.r! 
cen loa planes regionales, que consideran el aproveoh.allien­
to conjunto y escalonado del agua de varias cuencas. Esto 2 
bedeció y obedece todavía, a la necesidad de ajustarnos a-­
la capacidad de nuestra realidad geográfica, para conseguir 
una mejor distrituci6n del líquido elemento en todo el te-­
rritorio nacional. 

De eetfl. manera, las actividades de la S.R~H. se enm8!: 
can en· planes locales de cuencas y regionales. Así encontr_!! 
moa planes (algunos de los cuales ya hemos citado} 1oomo el­
Plan m~cional ele Pequefia Irrigación, el Plan Nacional de -­
Agua ·Potable, el Plan Nacional de desarrollo pesquero en l! 
gunas litorales•, el Plan Chontalpa,-{ 2) el Plan Hidráulico -
del Noroeste, el Plan Hidráulico del Centro, el Plan Hidra!! 
lico del Golfo Norte, etc. 

\ 2) No quisiéramos abundar más en loa planee a que ya hemos 
hecho referencia, por que se saldría de .los l:!mi tea es­
tructurales de nuestro ensayo, pero si es oportuno·se-­
ftalar algunas consideraciones de tres planes hidráulico~ 
que no advertimos en páginas precedentes, siendo estos: 
el Plan Nacional de Agua Potable, el de Desarrollo Pes­
quero en lAgunas litorales, y el plan Chontalpa. 
El Plan que se refiere al agua potable, es un plan fun­
damental porque trata de dqx soluci6n al problema.de a­
bastecindento de líquido para necesidades dom~eticas de 
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El Plan Nacional Hidráulico,se ha considerado como un 
plan integral, que se refiere a todas las actividades en las 
cual.es interviene el recurso-agua, dentro del contexto de -­
la planeaci6n general relativa a todo el complejo econ6mico 
y social. de nuestro país. 

'de la poblaci6n nacional. Por medio de el, se construyen, 
amplían o mejoran sistemas de agua potr-ble con la part!, 
oipaci6n activa de los beneficiarios. El procedimiento-
ª següir, abarca desde la cooperaci6n de las poblacio-­
nea .que se pretend~ beneficiar, cooperaci6n que puede -
ser con dinero en efectivo, o lograda a trav6s de insti 
tuciones financieras nacionales, como el Banco Nacional 
de Obras y Servicios Pdblicos, S.A., hasta la estructu­
raci6n de las tarifas del costo medio del agua a pagar, 

· . claro está que con el auxilio importante del Gobierno -
Federal. a trav's de la S.R.H. 
"Sin perdAr de vista que son obras de utilidad pd:blica, 
ee procura que los usuarios tengan conciencia de que el 
agua ee escasa, que debe cuidarse y que su transporte -
hasta el interior de la vivienda implica procesos cost2 
sos. En todo caso las tarifas concebidas con sentido de 
equidad deben proteger a los grupos econ6micamente d~b! 
les que, por otra parte, son los que registran menoree­
consumos. Ante las grandes necesidades y la limitaci6n­
.de los recursos, s6lo la autosuficiencia econ6mica de -
lcis siatemas:ipuede ofrecer \ina soluci6n permanente .al-­
problema." (Partido Revoluciomi.rio Institucional. Insti 
tuto de Estudios Políticos, Econ6micos y Sociales. El : 
agua., política y 'Programa '9ara su aprovechamiento. Capf 
tulo IV, Planeación Hidráulica. P~g. 32.) 
Por otro la.do, el Plan Nacional de Deaan·ollo Pesquero­
en lagunas litorales, tiene como finalidad promover un­
nuevo uso del agua de los r:!os, para mejorar las condi­
cíonee ecol6gicas de las lagunAs litorales, 'Para preser 
var e incrementar la vroducción de camar6n, ostión, la: 
rana toro, y otras especies de alto valor nutritivo y -
comercial. 
A través de la U.R.H. se est~. promoviendo la creación -
de distritos, para desnrrollar es,ecies de alto valor -
coÍneJrcial y de (!Tfoin contenido proteínico, aue pueda me­
jorar tanto la econow:!n., coc•o lu dietr! Plü1cnticia uel­
Pueblo i .. exica.no. Se hmi iniciado los nli:ines piloto Yáv!:!; 
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De otrR forma, si el Plan Nacional. Hidráulico ee cir­
cunscribiera a actividades demasiado espec!ficae•en el uso­
del líquido, tal vez se pudieran obtener ~xi toe parciales a 
veces espectaoulares, pero de esta manera no se asegurar!a­
la e onsecuci6n de los mejores logros que se esperan obtener, 
ni se tomarían en cuenta las determinantes y ~estricciones­
estBblecidas en el medio económico, social y polítioo.(3) 

roe y Éscuinapa en los Estados de Sonora y Sinaloa, re! 
pectivamente. 
Y por último, el Plan Chontalpa, estriba en que por vez 
primera. nuestro país se avoca al desarrollo integra1 de 
la zona tropical, que pretende beneficiar en dos faeee­
una superficie agrícola de 140,000 hectáreas para el a­
ño de 1976. Superficie que antes se encontraba expuesta 
a inundaciones. 
"Las obras consisten en un bordo de defensa en la WB8!'! 
izquierda. del Río Grijalva; drenes agrícolas para el d! 
sagüe pluvial y una red de ce.minos :pavimentados para -o!!.· 
nrunicaci6n general y de acceso a las parcelas. Además,­
dadae las condiciones particulares de la regi6n, se con! 
truyen 25 poblados para alojar a loe campesinos, que cu_!!! 
te.n con servicios de dgua potable, alcantarillado, ele~ 
tricidad, CRcuela, centro de salud y otros servicios --
complementarios." (P.R.I. Obra citada, pág. 34 .) · 

(3) Sin embargo, como advertiremos en la Lectura del Plan -
Nacional Hidráulico, atendiendo a un princfpio · fundamen 
tal de estricta equidad, este postulado esencial en las 
directrices de dicho 11plan, tendrá que suavir;arse o haoBI 
s~ más elástico en su.plantea.miento, cuando se trate -­
del aprovechamiento del agua en la agricu1 tura. Un razg, 
na.miento 16gico basado en premisas económicas nos hace­
pensar, que si el sector agropecuario es un elemento ~ 
sic o del desEirrollo general del país, y si la pol!tica­
hidráulica tiene entre sus metas supremas la de balan-­
cear el equilibrio econ6mico de la poblaci6n, tendrá -­
que dar cierta prioridad a la agricultura (como de he-­
cho lo hace) si es que se pretende hacer sal.ir del sub­
desnrrollo econ6mico, político y social al campesino MI 
xicano. 
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En eqte contexto ~e. ideas, el ~la.i1 Nacional Hidráu--­
lioo, aegt{n nuestro particular ~unto de vista, deberá ser -

. un instrumento rector -para racionalizar las decisiones en -
materia de agua, que influyan determinantemente sobre el de 
sarrollo econ6Jllioo y social del pa:!a. -

De ah:!, que ahciendo un an~iaie apriorístico, el Plan 
Nacional Hidráulico deberá poner eape:lial atencicSn en los -
siguientes puntos: 

1) Tendrá que programar el aprovechamiento integral de loa­
recursos hidráulicos de loa que dispone nuestro país, tanto 
superficiales como subterráneos, con la id.ea de satisfacer­
ª corto, mediano o largo plazo (según el caso de aue se tra 
te) las necesidades regional.es de las di versas acÚ vida.~ea: 
econ6mioae y sociales que demandan este recurso, procurando 
que el agua se destine cada vez en mayor medida a loe ueoe­
que tengan el más alto valor para la colectividad. 
2) Se deberá emplear con plenitud el agua. que poseemos en -
1ae regiones altas del país, de manera tal que los escurri­
miento• que se viertan a las zonae geográficas con altitu-­
dee menores, sean solamente aquellos disponibles, despu6s -
de haber satisfecho con plenitud las necesidades de loa lu­
gares nuls densamente poblados, a fin de lograr una econom:Ca 
en loe servicios, 1 

3) Lograr una eficáz coordinación entre loe diversos orga-­
nisaoe que tienen :!ntima relación con el aprovechamiento y­
uso de los recursos hidráulicos, a fin de que loa propcSsi-­
toa que persigue cada dependencia gubernamental, no rifian -
con el desarrollo económico y social general del país. 

Conforme a tales objetivos de programaci6n, utiliza-­
ción y ooordinaci6n, el Plan Nacional Hidráulico deberá fi­
jarse metas no solo a nivel nacional., sino regional, las -­
cuales normar'11 la acci6n del sector pdblico y del privado­
jerarquizándo las necesidades del agua más apremiantes y -­
programando a corto, mediano y largo plazo el trabajo a re! 
lizar de acuerdo a los lineamientos de desarrollo que el -­
pa!s se ha trazado. 

l ¡ 
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En base a diversos antecedentes te6ricos y prácticos,-­
eurgi6 la idea de.amalgamar todo el cúmulo de nuestras expe-­
rienoias en materia de agua, a trav~s de un Plan Nacional Hi­
dráuÍico, que aunque ya hab:Ca sido esbozado y previsto en re­
gímenes anteriores, por diversos moti vos no había sid·o estru.c 
turado con seriedad y menos llevado a la práctica. Nosotros-: 
recordamos, que durante la gesti6n del Presidente Díaz Ordáz, 
se hizo especial hincapi~ en este aspecto, pero ya cuando e~­
taba por fenecer su período presidencial. Afortunadamente es­
ta necesidad imperiosa ha sido comprendida ampliamente duraii­
te el presente período de gobierno ya que ha cobrado impulso­
y se está realiBando a trav~s de una institución que se den.~­
mina: Coordinaci6n del Plan Nacional Hidráulico, organismo de 
pendiente de la ~ecretaría de Recursos Hidráulicos, a trav~s: 
de la Subsecretaría de Planeaci6n. 

Pero dejemos que sea la propia secretaría de Recursos-­
Hidráulicos la que nos explique la forma en que se hizo reali 
dad dicha coordinaci6n: 11 Con objeto de hacer más ágil el pro 
ceso de planeaci6n que requiere el desarrollo de estos'proyec 
tos ( se refiere a la homogeneiznci6n de la política hidráulI 
ca general) de manera que resulten congruentes con la. polítl 
ca hidráulica nacional, el ójecutivo Federal modific6 la ee-­
tructura orgánica de la Secretaría de Hecursos Hidráulicos, -
creando la Subsecretaría de Planeaci6n. Kntre sus funciones -
más relevantes están el elaborar el Plan Nacional Hidráulico­
y los .Planes Hidráulicos Regionales, así como realizar todos­
los estudios socioeconómicoa y de ingeniería que se requieren 
para formular los análisis de factibilidad de los proyectos-­
de inversión." 

" Bn la elaboración del plan, se utilizarán: la inform! 
ción recabada, los estudios realizados y la experiencia acu~ 
lada en el país." · 

" A fin de utilizar la Rsesoría Internacional en algu-­
nos as-pectos inrpprtantes del plan, por una parte, y por otra; 
de que lH ex9eriencia que se tiene en k~xico y le. que se oh-­
tenga durante los trabajos, pueda aprovecharse en otros paí-­
ses, se con.sideró pertinente establecer un convenio (4) óon -
el pro¡:;rruna de Ifaciones Unidas para el desarrollo. La. agencia 
ejecutora de la asistencia tfonica aue prestará el PNUD será­
el Banco i1 undial, con objeto de que el -plan -proporcione un --

( 4) h.éxico .suscribió un convenio internacional con el progra-
ma de las Hacic:ines Unidn.s para el desarrollo a fin de el~ 
borar el estudio del Plrui Nacional llitlr¿ulico, que tuvo--
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marco sólido de referencia a los futuros programas· de cré-­
di to parR el financiAmiento de obras hidráulicas. Sin embar 
go, le. elaboración del Plan !~acional Hidráulico no interfe:. 
rirá con las gestiones de crédito que actualmente se reali­
zan." (5) 

Ahora bien, después de haber senalado las princi~ales 
mot~vaciones para la creación de un plan nacional hidrÁuli­
co, así como sus antecedentes, pasaremos ahora a exnlicar -
suscintamente la organización que prevee el plan, el cual -

.se encuentra estructurado de tal forma que se aseguren can~ 
les adecua.dos de comunicación entre las di versas dependen-­
cías nacionales e interne.cionales que participan. Para tal­
objeto, reproducimos un esquema de dicha organisación para­
despuáe e¿plicar brevemente su funcionamiento. 

el número:IúEX/71/534/C/01/42 previsto con una duración­
de 2 afios y seis meses, tan solo para elaborar el estu­
dio del Plan. Sin embargo, parece ser que 11:1 duración ~ 
fecti va será de más de 5 ru1os -para su elaboración y que 
ser~ un material que se deje -preparado para el próximo­
sexenio. En dicho convenio, el orgBnismo nacionRl eje--
cutor lo es la Secretaría de Recursos Hidráulicos y el­
organismo internacional participante y ejecutor, el Baa 
co· internacional para reconstrucción y fomento (BIRF) .­
La fecha con que se solicita.la ayuda, ea el año de 19-
7? e incialmente el ! de Noviembre de 1971, previ6ndose 
el incicio de lns operaciones el lo. de Septiembre de -
1972. La contribución del Gobierno es de 35 millones y­
medio de pesos 1 •• exicanos y el Pr..'UD, 912 mil qu!lnientos­
dÓlares U .s .A. Las autoridades h.exicanas intervenientes 
en la aignaci6n son: Loa secreterios de Hecureos Hidráu 
licos, de la Presidencia, de Hacienda y Cr~dito Pdblico, 
de RelRciones Bxteriores y el Director General de la Na 
cion~l Financiera, S.A. -

( 5) Convenio Internacional mencion11do en el número anterior. 
págs. 5 y 6. 
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Se puede apreciar en el esquema, que existe un Consejo­
Uirectivo integrado por el Director General de la Nacional 1i 
nanciera, S.A. Y loa Secretarios de la Presidencia, de Hacieñ 
da Y Crédito P~blico y el de Recursos Hidráulicos, siendo es­
te último el que preside dicho Consejo. En términos generales, 
sus obligaciones consisten en aprobar las directrices-del Es­
tudio, ejecutar las decisiones de política y resolver.proble­
mas de nivel intersecretarial en el Comité de Coordinación. 

El Conse~o Consultivo, se prevee en atención a la com-­
plejidad que revisten los estudios del Plan Nacional Hidráuli 
co, ya que abarcan diversos aspectos, como los sociales, eco: 
nómicos y técnicos. El Consejo se integra con Representantes­
de 11·1éxioo y del extranjero que intervienen, y se convocará a-· 
sesiones de trabajo cuando el Consejo Directivo así lo estime 
pertinente. Las funciones esenciales de este Consejo, serán -
las de evaluar el informe semestral sobre los trabajos del -­
Plan y hacer las observaciones y recomendaciones que juzgue-:­
pertinentee en cualquier aspecto del proyecto, loe que se so-
meterán a la consideraci6n del Consejo Directivo. · 

A menos que existan otras disposiciones en oontrarió--­
entre el Gobierno y el Banco Mundial, el Consejo quedar' int! 
grado por expertos nacionales y extranjeros, que serán :desig­
nados, los pri~ros por el Consejo Directivo, y los segundos, 
por el Banco Mundial previo acuerdo con el gobierno. 

El Banco Mundial, interviene como una colaboración que­
presta el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, --­
(PNUD) a-través de la asignación de personal internacional e! 
peoializado, como un asesor principal, un agrónomo, un econo­
mista, soci6logo, hidrólogo, econometriata, economista agríe~ 
la, ingeniero sanitario, especialistas en: aguas subterráneas, 
agua para uso industrial P modelos hidrológicos, ingeniería de 
costas, ede_folog!a, agricultura tropical, productos foresta-­
les, pesca, fiscal, medio ambiente, computaci6n y sistemas de 
informaci6n, hidrometeorología, asuntos lega.lea, admineitra-­
ción, etc. etc. 

De tod.a ese. pléyade de ostudiosos, es el asesor p:::'i.nnl.·· 
pal del Banco Mundial, al que lo corresponde la responsabili­
dad del trabajo del personal internacional, por lo tanto, de­
berá tener una amplia experiencia en aspectos de macro y micr2 
planeaci6n del desarrollo, con especialidad en recursos hi-~ 
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dráulicos. 

El Comit6 de Coordinaci6n, está presidido por el Subse­
cretario de Planeaci6n de la Secretaría de Recursos Hidráuli­
cos, pero lo integran además representantes del sector públi­
co pertenecientes a: la Secretaría de la Presidencia, Secreta 
ría de Hacienda y Cr~dito PÚblico, Secretaría de Salubridad y 
Asistencia, Secretaría de Industria y Comercio, Secretaría de 
Agricultura y Ganadería, Departamento del Distrito Federal, -
Nacional Financiera, S.A., Comisión Federal de Electricidad,­
Petr6leos b.exicanos, Banco de lütfaico, S. A. y el lt'ondo de Ga-­
rant:!a. 

Jü citado Comitá, tiene encemenda.das entre sus funcio-­
nes, 1.a coordinaci6n de las actividades de los sectores men-­
cionadoa que estén involucrados en el estudio del Plan. 

La Comisión del Plan, se preside por el Subsecretario-­
de Planeaci6n de la S.R.l!. y contará con un coordinador gene­
ral, un secretario t~cnico y los asesores necesarios. Bntre -
sus funciones está la tarea de mantener una conunicaci6n per­
manente con las diferentes dependencias de la S.H.H. a traváe 
de sus Directores Generales de las tres subsecretarías., que -
deberán reunirse ur..a vez por mee. 

Los Grupos de Planeaci6n, tanto al nivel nacional como­
regi onal los trataremos por cuerda separada. 

Se puede observar que 1:.: organizaci6n que el Plan Iíaci,2 
nnl Hidráulico prevee es muy amplia, y para la persona o per­
sonas que se encuentren interesarlas en ottener wayor informa­
ción al respecto, rü únal del cupí tul o, seiialamos en las no­
tas correspondientes, el número del Convenio Internacional -­
que nuestro País suscribió con el .::rograma de t.~aciones Unidas 
para el Desarrollo. 

Los grupos de Dlaneación al niveJ ngcj opal, se dedican­
ª definir los objetivos, políticas y metas de desarrollo hi-­
dráulicci nacional, recopilando e intee;rando los estudios que­
se han realizado y que reali1\n actunlmente la :Jecretaría de -
Recursos Hidráulicos y otrl".s clenem[encifis. AnalizPn la deman­
da y disponibilidad del a¡:;ua, destinada a diversos usos a ni­
vel nacional, reconilendo e inteerendo 12. informnci6n perti-­
nente, con el objeto de nroceoar aquella que sea relevante en 
los estudios de planeación. Dise11nr~ los r.1ecanis1nos que sean-
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necesarios para abordar asuntos de planeación comunes a las 
regiones particulares que se estudien, siendo aquellos, el­
sector urbano-industrial, la pe~uefia irrigaci6n y la acuacu;i_ 
tura, entre otros. La coordinación del trabajo de los grupos 
de planeaci&n regi-0nal. Estudiar los criterios empleados en­
la evaluación de las inversiones y ~n la elnboraci6n de loa 
t6rmil'loa <le l'efarenoia pnrn podar cvnlu.ar los -proyectos co­
rrespondientes; ~Y la determinación preliminar ue (tl1;erna:ti":" 
vas de programas de inversión P. (l:i.otintos p1azoaº 

Los grupos de planeación aJ. nivel regional, servirán.­
como puente de uni6n entre los trabajos del Plan y los rea­
li zados por las Direcciones Generales de la S.R.H., las Co­
misiones Regionales, lEJfl Gerencias de los Estados·, y con el 
Grupo de Planeaci6n al Nivel Nacional. Las actividades de-­
estos grupos, se someterán a los lineamientos general.ea que 
se fornn.ilen en relaci6n con loe grupos de planeaci6n nacio­
nal, teniendo en cuenta los factores que afectan el uso del 
agua, a la población y a la localización de industrias, en­
tre otros. Sus acti vida.des serán fundamentalmente de recopi 
lación e integración de: a} Las iniciativas para el desarro 
llo regional; b) La información sobre los problemas deriva:: 
dos de un primer balance producido por los grupos de traba­
jo al nivel nacional; c) Proponer en forma explícita las ~ 
ternativas de desarrollo regional que est6n acordes con los 
objetivos, polítidas y met~s regionales; d) Formular, inte­
grar y evaluar los programas de desarrollo hidráulico; y e) 
Hacer las recomendaciones pertinentes sobre la geetaci6n de 
nuevos proyectos. (6) 

{6) A reserva de que el grupo de planeaci6n a nivel nacionaJ:. 
revise los criterios de regionalizaci6n, fueron seleccig 
nadas en formn. preliminar, las siguientes regiones, pa­
ra estudiar algunos problemns particulares.: 
a) Valle de fü~xico. 
b) Cuenca del Río Lerma. 
e) Hegi6n Noroeste. 
d) Cuenca del Río Pánuco. 
e) Cuenca del Río Papaloapun. 
f) Cuenca Gri jal va-Ueumncinta. 
g) Regi6n Suroeste. 
h) Regi6n Pacífico Centro. 
i) Región Pacífico Sur. 
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Ahora bien, las actividades de los grupos al nivel -­
nacional podrÍEm desglO'sárae tomando en cuenta la inte~a-­
oi6n de los siguientes subgrupos: 

J.iarco de Referencia 
Usos del Agua 
Disponibilidad del Agua 
Evaluación, y 
Teoonología. 

tlíARCO DE RSF~RENCIA 

1) Recopilación e integración de la información existente -
en la S.R.H. y otras dependencias referentes a los aspectos 
sociales, econ6miooa, instituoioniües y A.cológicos. 
2) Elaboración de un diagn6stico y pronóstico de la econonú~ 
por sectores y por regiones. 
3) Elaboración de un diagnóstico y pronóstico de lris condi­
ciones sociales. 
4 ). Estudio de los efectos advers~s nrovooados por la degra­
dación del ambiente. 
5) Estudio del foarco lnsti tucional en sus aspectos legales­
de organización, incluyendo los renglones necesarios ~ara ~ 
segurar la implantación del Plan. 
6) Sintetizar los objetivos, metas y políticas para el lo-­
gro del desarrollo nacional y regional. 

USOS DEL AGUA 

1} Recopilaci6n e integraci6n de la informaci6n existente-­
en la S.R.H. y otras dependencias, referente a los usos del 
ag11a. 
2) Diagn6etico y.pron6stico de la demanda de agua y de los­
factoree que influyen en ella en lo relativo a usos agr!co-
1!!!!• industriales, energéticos, urbanoe,·en pcuacultura, en 
el turismo y en el control de calidad. 
3) Estudio de los efectos producidos por lá escaséz de agua 
en aquellas actividades en las cuales se requiere su uso. 

DISPONIBILIDAD DEL AGUA 

1) Recopilaci6n e integración de la informaci6n existente -
·en la S.R.H. y otras dependencias, relativa· a la disponibi­
lidad y calidad de los recursos hidráulicos y de otros com­
plementarios. 
2) Realización de un inventario nacional de los recursos de 
agua y suelo, así como de las obras hidráulicas exiat.entea 
en proyecto. 
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3) Analizar esquemas de obras y efectuar balances hidrológi 
co13 que perriú tan determinar las necesidades de nuevos apro­
veohe.riúentos hidráulicos, incluyendo el estudio de l.as al ter 
nativas de operacicSn. · -
4) Estudio de los aspectos relacionados con la conservación 
de suelos, el control de calidad del agu.a, el control de a­
venidas y el drenaje. 

EVALUACION 

1) Recopilación e integración de inf'o:rmaci6n existe~te en -
la S.R.H. y otras dependencias referente a la evaluación de 
proyectos y programas. 
2) Análisis ex-post.e integración de un paquete.de proyectQ~· 
incluyendo un diagnóstico de los aprovechamientos hidráuli-
cos. . . 
3) Estudio de los modelos de evaluaci&n de proyectos, tanto 
indi vidu'al.es como de prop6ai to múltiple. . .. 
4) Integrar a nivel nacional, los programas analizados por~ 
los grupos regionales, y estimar la asignación de reaursos­
necesa.rios, efectuando los a.juste-a de -políticas y meta.a en• 
su oaso. 
5) Establecimiento de prioridades en el uao del agu.a, con-­
gruentes con las políticas, objetivos y recursos.disponible!• 
6) Formulación y evaluaci&n de progrrunas y políticas. 

TECONOLOGIA 

1) Recopilación de predicciones tecnológicas.para poder es­
timar sus efectos en el uso y disponibilidad del agua. , : 
2) Elaboración de modelos y sistemas de -prooesamieni;o de d! 
toa que serán utilizados por los demás grupos de trabajo -­
del P.N.H. 
3) Diseño de un sistema de infor111aci6n a.ue cubra las necesi 
da.des de un urocoso sistemático de ·planeación. · -
4) Elaborar ún programa para la cH_paci:tación del personal -
necesario, de acuerdo con lns corwlusiones obten~das en la!, 
laboración del P .N .H. 

Habiendo ya señalado algunos aspectos 'Sobresa.lientea­
de la orf!;P.nización del Plan, pasaremos ahorR. a señalar ·1os­
objetivos que pretende. 

a) Objetivos del Plan 

Lns miras que el ?lan contemnla, se subúiviuen a su-­
vez en objetivoa·que deberán mnterialize.rse en un período -
de tiempo mns o menos amplio, y aquellos que se realicen de 
manera inwediata. 

' 
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1) Objetivos a largo plRzo, consisten en la formulación y esta. 
blecimiento de un proceso si tem~tico de plnneación del aprove­
chamiento de los recursos hidrfiulicos pnra la selección racio­
nal de programas, proyectos y '{lOlÍticas on este materia, qUB 02 
adyuven al logro de los objetivos del desnrrollo socioecon6mico 
nacional. 
2} Objetivos inmediatos, tendrán como principal meta la formul~ 
cióh de políticas relacionadas con el aprovechAmiento y control 
del agua, recomendando lHs medidas institucionales ~ertinentes-, 
además. la formulación de progre.mas sl terrrnti vos de desarrollo -
hidráulico e corto, medie.no y largo plazo, incluyendo una iden­
tificación preliminar de nroyectos; niseño de un sistema de·in­
formación oue cubra las necesidades inrnediAtas y asegure el flu 
jo de datos 11ara unH :nlaneación sistemática.. -

Se estima que los trabajos del Plan constituirrui una base 
sólida para la identificación de poRibilidades de inversión, de 
aquí que los objetivos. generales del pl8n, sean los siguientes: 
1) Establecimiento de un marco de referencia ele desarrollo so-­
cioecon6mico, con~ente con los objetivos n::icionnles, para de­
finir un Plan de ~nrovechamiento de los recursos hidráulicos. 
11) Determinaci6n de 12 cantidad y calidad del agua demfllldada -
en forma sectorü1l y regional, n corto, mediano y largo plazo •. 
III) Cuantificación de lA disponibilidad potencie.l y efectiva 
de agua superficial, subterránea y meteórica a nivel regional y 
efectuamiento de bAlancea. 
IV) Estl\blecimiento de metas, for1au1aci6n ele nrogrRmas y pol:!t!, 
ca.s de desarrollo de los irnrovechnmientos hidrRulicos. 
V) ElaborRci6n de un programa de cnpaci tuci6n de personal y di­
seño de un sistema de información narH. lns tareas futuras de --
planeación. . 

b) ·su conjunción con los objetivos nr-icionales 

Como hemos dicho, el Flan NacionHl iÜ.dr.·~ulico debe ser -­
congruente. eón las metns de desarrollo veneral riue nuestro ---­
pa:!s desde hacer re8lidad, el'ltrts met~s se nodrÍ:'in sintetiznr--­
así: 

lo. frie jorar ln distri roci6n del inr.:reso nncional. 

2o. Reducir nuestrn de9endencia. con el exterior, y 

30. Alcanzar unR tasa de deshrrol lo m~s 111 ta nue sea comoati -- : ') 
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ble con la estabilidad econ6mica y social. 

e) Orientaciones de la Política Hidráulica 

Para lograr un desarrollo equilibrado de la economía, -
la actual a.dministraci<Sn, además de haber establecido loa ob­
jeti vos nacionales e: que nos hemos referido, y consciente de­
la forma en que contribuye el agua. al logro de dichos objeti­
vos, ha señ~lado las siguientes orientaciones de su Polítioa­
Hidráulioa: 

Acelerar la terminaci6n de las obras en proceso. 

Incrementar la eficiencia de los aprovecha.mientoa y dietri tos 
de riego existentes. 

Intensificar la peguefia y mediana irri~ación. 

Aprovechar r!oa con caudales abunda.n·tes, todavía no utilizados. 

Abastecer zonas urbanas e industriales. 

Desarrollar ,la fauna y la flora acuáticas. 

Ahora bien, para llevar a cabo los trabajos relativos,­
el P.N.H. ha dividido al país en 13 zonua geográfioas, toman­
do en cuenta la experiencia. que ha recabado tanto la S.R.H. -
como otras dependencia.a, baao.ndose en di ve:,:•saa variable'1: fí­
sicas, hidrol6gicaa, económicas, oociales, geográficas y pol! 
tic as. En el apartado de anexos, se reproducsn varios mapaa,­
entre elíl:oa el de la zonificación aludida., la que se ordena.­
de la siguiente manera: Regiones: 

I) Península de Baja Cnl.ifo:rnia, 
II) Noroeste• 
111) Pacífico Centro, 
IV) Región Bnlsrra, 
V) Pacífico sur-i tsmo, 
VI) Hegi6n l3ravo 1 

VII) Región Golfo, 
VIII) Hcgión l'apaloapan, 
IX) 0nem:a. Grijalvo.-Usum11.cinta, 
X) l'enínsuln U.e Yucatán, 
XI) Cuencas cerrndns del norte, 
XII) Centro Lerma, y 
XIII) Centro Valle de fulxico. 

De los primeros bnlences regionales que ha realizado el · 
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P.N.H. para detectar los p~oblemas de cada zona, se llegó a -
lo siguiente: 

Zona I} Baja California.- Las obras hidráulicas no constitu-­
yen un factor de desarrollo. El agua es muy escasa y sus con­
diciones socioeconómicas son muy buenas. ~l turismo y la pes­
ca parecen ser los principales motores del desarrollo. 

Zona II) Noroeste.- Ha gozado de una atención federal privile 
giada en el pasado. Cuenta con abundancia de suelos y sus co~ 
diciones socioecon6micas son buenas. Se requiere aún la reali 
zación de obras para el control de avenidas y contnminnci6n,: 
pero carece de recursos hidráulicos suficientes, La integra-­
ci6n de los proyectos agropecuarios, y de los sectores secun­
dario y terciario parecen ser los motores del futuro desarro­
llo. 

iona 111) Pacífico Centro.~ Abundantes recursos de agua y po­
cos suelos, con condiciones socioeconómicas buenas. Hay posi­
bilidad de inversiones en control de avenidas y manejo de --­
cuencas. La participaci6n del temporal es importante. La in-­
verei6n federal en irrigaci6n ha sido de importancia media. 

Zona IV) Región Balsas.- Las condiciones socioecnnómicas aon­
ma1as; los suelos son escasos; el agua es suficiente y no pre 
senta problemas de avenidas, aunque a!, algo de contaminacióñ 
natural. Es necesario ampliar la disuonibilidad de cr~ditos e 
incrementar posibles desarrollos forestales y silvícolao. Bx­
iste un buen potencial hidroeléctrico. 

zona V} Pacífico sur-Itsmo.- Condiciones socioeconómicas ma-­
las. Disponibilidad regular de suelo y abundantes recursos de 
agua; algunos problemas de drenaje, disponibilidad de crédito 
y comercializaci6n. El temporal es importante y representa u­
na posibilidad de desarrollo. Bl analfabetismo y la mrüa nu-­
trición reinantes requieren de atención inmediata, 

zona VI) Región Bravo.- Las obras de riego hrui siclo un factor 
importante en el desarrollo de esta regi6n y se han realizado 
mediante altas inversiones federales. Se requieren todavía o­
bras para controlar avenidas y proporcionar drenaje. Las con­
diciones socioeconómicaa son buenas. ~xiste escasez de agua -
pero hay suficientes suelos. Bl desarrollo agrícola intensivo 
s6lo es posible con riego, probablemente con aguas subterrá-­
neas. Los sectores secundario y terciario representan el ma--

' ! 
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yor potencial nara el desarrollo regional. 

Zona VII) Regi6n Golfo.- Disponibilidad abundante de agua y .;.. 
suelo 1 ·aunque las inundaciones y la fal·ta de drenaje son fac­
tores limi tantee. Existen Rl tfl.s concentraciones de sedimentos 
en sus corrientes. Sus condiciones socioecon6micas son medias 
y favorables nara un futuro desarrollo agrícola y ga.n·adero. 

iona VIII) Regi6n Papaloapan.- Las condiciones socioecon6micas 
son medias. Hay suelos en cantidad y calidad suficientes con-­
algunos problemas serios de erosi6n. El agua es muy abundante 
pero se plantean problemas gra.ves con las avenidas, el drenaje, 
y problemas menores de contaminaci6n. Se requieren inversio--­
nes para riego, control de avenidas, investigaci6n agropecua­
ria y extensionismo, además de créditos y conservaci6n de sue· 
los. -

Zona-IX) Cuenca Grija.lva-Usumacinta.- Las condiciones socio-­
econ6micas son malas. Sus recursos naturales representan un -
potencial importante pA.ra su desarrollo y las obras hidráuli-

. cae, especialmente las de drenaje y control de avenidas, se-­
rían muy positivas, siempre y cuando se dé impulso a las me di 
das complementarias que hagan posible la exµlotaci6n agrope-: 
cuarin más intensiva. Cuenta tamb:Lén la regi6n con el poten­
cial hidroeléctrico más importante del País. Cuando entr6 en­
funciones la Comisi6n del Grijalva, la región empezó a reci~ 
bir atención federal de alguna imnortancia. Sin embargo es ne 
cesaria una mayor coordinaci6n entre las instituciones que ia 
tervienen para que se aproveohen las inversiones ya realiza-­
das. 

Zona X) Península de Yucatán.- Sus condiciones socioec6n6mi-­
cas sOn malas y hay algunas carencias de servicios. Los sue:..­
los son escasos, aunque el agua es sufic"iente. En ei pasado -
se ha prestado poca. atención al desarrollo regional, en todos 
sentidos, Cuánta con un gran potencial turístico. 

Zona XI) Cuencas cerradas del Norte.~ La disponibilidad de a­
gua es escasa; los suelos son abundantes, aunque no de muy -­
buena calidad. Las inversiones federales fueron importantes y 
nruy oroductivas. Las obras hidráulicas no serán factor de des! 
rrollo en el futuro, aunque s! desernpefiaron este papel en el-
pasado. Ls.s condiciones socioeconómicas son medias. · 

Zona XII) Centro Lerma.- Las condiciones socioecon6micas son-
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·medias. Hay problemas hidráulicos serios en lo rEüati vo a-­
la cantidad y calidad del agua, y al control de inundacio-­
nee y drenaje. Dispone de suelos en cantidad suficiente. -­
Las obras de riego realizadas en el pasado resultaron muy -
productivas. El motor de desarrollo futuro re.die a en loa -­
sectores secundario y terciario. Existen posibilidades de -
intensificar la agricultura, pero se es~eran ~are el futuro 
problemas de contaminaci6n cuya soluci6n exigirá grandes in 
versiones. 

Zonu XIII) Centro Valle de Iv,éxico .- En esta regi6n se '[Jlan­
tean problemas muy serios en todos los as~ectos relaciona-­
dos con los recursos hidráulicos. La atenci6n prestada a es 
ta zona ha sido sobrese.liente en todos los sentidos, lo que 
ha propicia.do buenas condiciones socioeconómicas. 

d) Pre~e_ren~ia a los usos agrícolas del agua 

Seg\Úl el Ing. Leandro Rovirosa \Vade, Secretario de R.!:, 
cursos Hidrá.ulicoe, el Gobierno de lA Re'[lÚblioa otorgará -­
preferencia a los usos agr:!colns del agua sobre los demás,­
claro est~, que respetando los volúmenes del preciado líqui 
do que se hayan de utilizar -para usos domésticos, los cua-­
lee por razones vitales tendr!Úl que ser ~rioritnrioe. (7) , 

En el año de 1970, ln Rgriculturn consumi6 36,000 mi­
llones de metros cúbicos de agua, que representan el 95 % -
del consumo total del Pa:!s. 

, Suponiendo que ln estructura de la producción agrope-
cuaria no cambie sustA.nciPlmente, para el afio de 1980 se -­
oonaumirlÚl 50, 000 millones de metros cúbicos. Además de las 
posibilidades de reh?..bili tación que planten PLlú1iEPA ( 8) se­
oonsideren en el Plnn NAcionnl Hidráulico acciones ,ti:ilea C.2, 

( 7) Rovirosa 'Nade, Lenndro.: "Compnrecencia del C. Secreta­
rio de Recureoa Hidráulicos n la H. Crunnra de llinutadoe, 
con motivo de ln discuoión de ln Ley FederAl de Aguas,­
el 26 de Diciembre de 1J71." Public~ci6n de la S.R.H. -
pág. 19. 

( 8) En páginas anteriores he::,or. Pei1f'lado 11u1? el Pl:=in de me­
jora.miento parcelario, ryre~ende resc~tar superficies -
suscenti blee de ,,,,r()vechArr.iento 11,,;cícola a través de ,..­
lo~ sistemas de rie~o. 
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mo la explotnci6n de las regiones húmedas tropicales del .-­
País (9) y variantes en el uso del agua, como el riego por­
goteo o por aspersi6n, as! como otras medidas asociadas al­
uso del ag11a relacionadas con la aplicRci6n de fertilizan-­
tes, insecticidas,_ el blen mflllejo de los suelos, etc. 

Desde un punto de vista econ6mico, el análisis de dee! 
rrollos alternativos, permitirá asignar en forma 6ptima ~l­
recureo •- agua a los di versos cultivos, en las dj, versas regio 
nea del País. -

El mayor uso conewitivo del agua, es el agrícola, pel'! 
la UtiliZACi6n en grandes empresas, y lR gener~ci6n de ene!: 
gía el~ctrica, tambi~n ocupan wi lugar importante en su COB 
sumo. 

La creciente demanda de productos agropecuarios, re-­
quiere entre otras medidas, la ampliaci6n de la infraestru~ 
tura hidráulica y de un aumento de eficiencia de la existe~ 
te. La disponibilidad de nuevas tierras y agua en forma COB 
junta es limitada en las regiones más desarrolladas y abln­
dante en las regiones tropicales, especialmente en las cos­
tas del Golfo de lúéxico, desde el Río Pánuco hasta el U suma 
cinta. Considerando loa recursos hidráulicos y energ~ticos~ 
es necesario orientar las acciones a la creaci6n de infra-­
estructura hidráulica en las zonas húmedas y subhWnedas tro 
pícales y aumentar la coordinaci6n entre los diversos sect~ 
res e instituciones que intervienen. Este tipo de obras con 
tribuye a disminuír la injusta distri buci6n regional del in 
greso. 

La experiencia respecto al desarrollo agropecuario ia 
tensivo en las zonas mencionadas es poca, por lo tanto, de­
be recomendarse la construcci6n de proyectos por etapas, el 
desarrollo de proyectos piloto de investigaoi6n y exntenei~ 
nismo para generar informaci6n, que guíe la expanei6n de -­
los futuros aprovechamientos que se desenvolverán en esas-­
regiones. Para que estas medidas sean efectivas, es necesa-

(9) En el desarrollo de las zonas tropicales existe en la-­
actualidad poca experiencia, no solo en l1:éxico, sino en 
muchos países que tienen ese tipo de regiones en su Ge2 
grafía. 



- 172 -

rio establecer un anális~s sistemático del f'uncionnmiento _ 
de las obras existentes y en proyecto, de tal suerte aue la 
experiencia acumulada, sirva parE!. planear los futuros -anro-
vechamientos. -

Las obras pe·qu,eñas -para el desa.rrollo rural que se es 
t!ri ejecutando parA. impulsar las regiones menos avanzadas,: 
donde hay escasa disponibilidad del agua y suelo, pueden -­
proporcionar la base pa.re. un desarrollo integra.do mediante­
peauefias industrias, caminos y otras obras de infraestructu 
ra.de bienestar social. -

En los distritos de riego, se requiere en particular: 

a) Mejorar la eficiencia en la distribución y a~licación -­
del agua. 

b) Utilizar los recursos agua, suelo, capital, financiamieu 
to, teconolog:Ca y clima, en la forma Óptima, consider8ll­
do las condiciones del mercado nacional e internacional. 

o) Intensificar los programas de organización, investigación 
y tecnificación de la prod4cción agrícola, su industria-­
lizaci6n y comercialización. 

d) Aplicar el uso racional y combinado de las aguas sui:ierf!, 
ciales, aubterrl:Úleas y meteóricas. 

e) Aplicar el control de los servicios de ngua, medirmte me· 
diciones volum~tricas con las tarifas adecuadas al mejor 
uso del agua y que reflejen la política económica y so-­
cial. (10) 

(10) Se eetá reconociendo que el mejoramiento de las condi­
ciones rurales es una solución ~arcial a muchos de los 
profusos mAles nacionales: pobreza, desempleo, e1nigra­
ci6n del camno a los bRrrios pobres de l8s ciudades. Ya 
no se presta· atenci6n exclusiva a las gr11ncles obras de­
riego, las presas y los canAles primarios. Las miras -
de los Gobiernos y de los planificadores internaciona­
les, se dirigen hoy también a las .tierras situadas a-­
guas abajo de las presas, lR.s granjas, los riegos loe!! 
les, las carreteras secundarias, la comercialización y 
hasta las. oportunidades no agronómicas para el agricu! 
tor y su familia. Los cr~di tos interne.cionales refle-­
jan esta orientación. El Banco füundial, por ejemplo, -
espera haber prestado 2 ,400 millones de dólares dui·an­
te el lustro que fin<>.liza en Junio de 1973 para nroyeg_ 
tos agrícolall, el cuR.druple de lo prestado en el lus-­
tro preceden,te. Junto con lH administración de l:=i tie-

J ! 
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En los proyectos de irrigación en general, se requie­
re incrementar las medidas y las inversiones complementa--­
rias, para que lleguen hasta la organización, capacitación 
y asistencia t6cnica al usuario; extensión agrícola; cr~di­
tos refacoionarios y de avío; comercialización, y en t6rmi­
nos generales para que se ejecuten todas las acciones requ! 
ridas para hacer a loe campesinos autosuficientes t~cnica y 
econ6micamente, con el objeto de que se constituyan en verda 
deros emp~eearios agr!colae. Todo lo anterior, aunado a la-­
consideraci6n de obras de propósito múltiple, exige.mayores 
estudios, experimentación y organización, así como una mayor 
coordinación de todos los sectores privados y oficial.es que­
intervienen en la cuestión de los aprovechamientos hidrául~ 
coe, tomando en cuenta los objetivos nacionales y regiona-­
les de desarrollo socioeconómico y bienestar social. 

e) La Ley Federal de Aguas 

Con objeto de proyectar un instrumento jurídico único, 
que diera respuesta adecuada a la problemática creada por­
los avances de la tecnología moderna y a fin de regular. ra­
cionalmente al aprovechamiento del agua, para ·asegurar un· -
desarrollo económico y social más justo en nuestro Pa!e, se 
creó una nueva Legislación en materia de aguas que se deno-
minó: Ley Federal de Aguas •11 · 

Este instrumento jurídico, vino a revisar y a coordi­
nar una serie de leyes sobre le. materia que estaban fuera -
de tiempo o que requerían de modificaciones profundas p~a­
hacerlas más acordes con la realidad eocioecon6mica y polí­
tica del tiempo presente. De entre esas leyes, podemos ad--

rra, la administraci6n del agua es un e.lamento de la -
conservaci6n de los suelos, una materia mucho más am-­
plia que la mera prevención de la erosi6n. La adminie­
traci6n del agua, tru1to en sus aspectos productivos c2 
mo destructivos, es indispensable tanto para l~ ad.mini~ 
traci6n de los recursos de la tierra,· como de los cul t! 
vos. (Adaptaci6n de un trabajo denominado: 11La allIJ!ini!!, 
tración del agua, base de la ag.ricul tura moderna." De­
Donal.d W. Williams. s .R .H. Diciembre de 1972. Págs. 1-
Y 2. 
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vertir las siguientes: La Ley de Aguas de Propiedad Nacio-­
nal, la Ley de Riegos, Ley Federal de Ingeniería Sanitaria, 
Ley de Cooperación para dotación de agua potable a los mu-­
nici pios y la Le·y Reglamentaria del Párrafo quinto del Ar-­
t!culo 27 Constitucional en materia de aguas del subsuelo. 

En igual forma se relacionan sus disposiciones con 
los· nuevos ordenamientos en materia agraria, industrial, S! 
nitaria y de contaminación. 

. La Ley Federal de Aguas, fu' expedida el 30 de Dicie! 
bre de 1971 y se publicó en ·el Diario Oficial de la Federa­
cicSn, el 11 de Enero de 1972. 

Algunos aspéctos sobresalientes, que se ligan con la­
agricul tUra, son los siguientes: 

1) Con la nueva Ley se pretende lograr, además del incr-'l!le!! 
·to de las superficies cultivadas, de la producción agropd-­
cua.ria y del rendiiniento de las tierras, consolidar uno de-
los propcSei toe funde.mentales de la Revoluci&n Mexicana: que 

. las obras hidr,ulicas que construye el Gobierno, beneficien 
a laa tierras de quienes aut,nticamente las trabajan y se -
impidan los acaparamientos ilegales y las especulaciones i!! · 

. debidas, con las superficies mejoradas con el riego. 

2) _Se trató de formular la nueva Legielsoión Federal de A-­
g111111, sobre el mie~o principio rector de 19 distribución e­
quitativa de la riqueza nacional, 'Para tratar de ser congruen 

_ 1¡• con la llamada ReformR AgrRriR Intepral • 

3) Con el propósito de que las invereionee federales favo-­
rezcan al mayor número de obreros CHmpeeinoe, lA Ley otorga 
derechos de servicio de riego a neoueñoe prooietarioe y co­
lonos, en loe nuevos distritos que ee integren, hasta una -
superficie de 20 hectiú-eae, y·a loe ejidos y comunidndee, -
en las extensiones ceñaladns nor ln Ley Federal de Heforma­
Agraria. 

4) La ·Ley, regulR lfl trn.neferencia de los oerechoe del agua, 
perrniti~ndola s6lo en los c~sos en oue Een inoiepenFRhle -­
por sa.linidad de tier:tne, infestnci6n 1iel suelo, enfermeda­
des o plagas y otrof' fHctoree no suoer;;Ht>s nor lR t~cnica, 
.que den como resultado f!Ue l~· nrot!ucci6n rirrronecur·ria peA -
incosteable en el nredio ori-;ini:>.l::.cntc rcrintr:-ido en el pA-

,. 
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dr6n de usuarios de un distrito de riego. Esta. medida se a­
dopta debido a que se ha comprobado que la trasmisi6n de ·-­
los derechos del agua, de un predio a otro, origina su aca­
parandento con detrimento del inter&s colectivo. 

5) Cuando los distritos de riego posean volúmenes adiciona­
les de agua, la Ley previene el aumento del servicio para -
mayores superficies cultivables, o la repetici~n de culti-­
vos en un mismo ciclo agrícola; y cuando exista escaslz d•l 
elemento, se prescri~e que la d1stribuc16n de las aguae di.1 
ponibles sea equitativa entre los pequeños propietario•, P! 
seedores, colonos y ejidatarios. 

6) De conformidad con la Ley Federal de Reforma Agraria, 
las nuevas unidades de dotac16n que se entreguen a loa nd-­
cleos de población en los distritos de riego, se formar"1 
coordinadamente entre el Departamento de Asuntos Agrarios 7 
Colonización y la Secretar!a de Recursos Hidráulicos .• 

7) Respecto a los distritos de riego, y para que estos ae 
erigAll en fuentes o polos de desarrollo econ6mico .y eooial, 
la Ley contiene las siguientes innovaciones: 

a) Los Comtds Dire.ctivos de los distritos de riego, se ro­
bustecen con la representaci6n de las dependencias guberna­
mentales, organismos oficiales y no oficial.ea, que intervi! 
nen en las acti Vidadee agropecue.rias, a fin de lograr una·­
efioáz coordinaci6n, otrogándoseles atribuciones de índole-. 
promocional, en trabajos de inveetigacf6n y extensi6n de tic 
nicas agropecuarias; proyectos de planee de or~dito; comer-­
cializa.ci6n de productos agropecuarios, y la formaói6n y de 
sarrollo de industrias rurales, así como la creaci6n de ce~ 
tros regionales de adiestramiento industrial y ejidal. -

r 
b) A fin de lograr el 6ptimo beneficio de la tierra, se ea- . 
tablece que loe usuarios, deberdn aprovechar el agua siste­
mática y racionalmente, de lo contrario proceder& la euspe! 
si6n o p~rdida de los derechos correspondientes. 

c) Se consigna que el gobierno dará preferencia para ini--­
ciar la ejecucicSn de obras de riego, a las zonas o regionee 
del País en que est~n resueltos los problemas jurídicos so­
bre la tenencia de la tierra, tanto de ejidos, como de pe-­
queñas nro~iedades. 

'1 
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d) A fin de que al iniciarse la oneración de una obra de -­
riego los ejidatnrios, comuneros,' pequeños propietnrios, p~ 
seedores y colonos, tengAn definidos sus corresnondientes -
derechos de propiedad o ~osesión, la Ley instituye que, a-­
probado por el Ejecutivo de la Unión, el proyecto de una o­
bra de riego, la Secretaría de Recursos Hidráulicos lo hará 

.del conocimiento de la del Patrimonio Nacional y del Depar­
tamento de Asuntos Agrarios y Colonización. 

8) Se orean en la Ley, las unidades de riego para el desa--
. rrollo rural, con 1a finalidad de beneficiar a la población 
campesina a travla de la constrtlcción o rehabilitación de -
pequeft .. obras para servicios dem&aticoa, de riego, pecua-­
rioa, pisc:Ccolae y de industrias ruralee. 

9) La Ley establece una prelación proporcionada de loe di-­
veraoa usos del agua, previ,ndose la posibilidad de que el­
Bjecutivo federal Bl.tere dicho orden por razones de inter&s 
pdblioo, respetando siempre el destino para usos dom,sticos. 
Hemos querido transcribir esta prelaci6n por considerarla -
de iaportancia. 

Artículo zr.- "Para la explotaci6n, uso o aprovechamiento -
de lae aguas de propiedad nacional que incluyen las del su] 
suelo la Secretaría deberá observar el siguiente orden de -
prelaci6n: 

1) Uaoe dom,sticoa; 
11) Servicios públic.os urbanos; 
III) Abrevaderos de ganado; 
IV) Riego de terrenos; 

a) Bjidales y comunales 
b) De propiedad privada 

V) Industrias: 
a) Generacidn de energ!a eléotrioa para servioio­

pdblico. 
b} Otras industrias. 

VI) Acuaoul tura; 
Vil) Generación de energía el~otrica para servicio privado; 

·VIII) Lava.do y entarquinamiento de terrenos; y 
IX) Otros. 

El Ejecutivo Federal podrá alterfl.l' este orden, cuando 

; .•J 
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lo exiga el interés público, salvo el de los usos domésti~ 
coa, que siem'!)re tendrá preferencia." 

10) El principio de legalidad rige el texto de la Ley al es 
tablecerse la coordinaci&n de funciones entre la Secretar:!S: 
de Recursos Hidráulicos y las demás dependencias de.l Ejecu­
tivo Federal, que.tienen ingerencia en la materia, respetB!'.! 
do 1as atribuciones que la Legislací6n vigente les confiere. 
As! por ejemplo, en materia de agricultura le corresponde a 
la Secretaría del ramo, aprobar el Plan Nacional Agrícola -
al que deberdn sujetarse las actividades de los Comit~e Di­
rectivos de los distritos de riego, y tratándose del otorga 
miento de licencias a industrias que requieran del agua, la 
Secretaría de Industria y Comercio se coordinará con la de• 
Recursos Hidráulicos • 

. Además· se regulan asuntos de: .Acuacultura, medio eco­
lógico·, abastecimiento de agua a las poblaciones en aten--­
ción al incremento de las concentraciones urbanas; gener~­
ci6n de energía el6ctrica, se crea el nuevo acto jurídico -
de la asignación de agua para entidades del sector público, 
gobiernos estatales y municipales; cooperaci6n federal en -
el financiamiento total o parcial de obras; el cuidado y -­
conservaci6n del agua.; se reitera que la Secretw.·!a. de Re­
cursos Hidráulicost es la dependencia administrativa facul­
tada legalmente para regular y controlar la explotación, u~ 
o aprovechamiento de las aguas propiedad de la naci6n. 

Por Último, diremos que la Ley se divlde en cinco tí­
tulos, a saber: 

TÍ tulo primero.- Describe el objeto de la Ley; de.fine loa -
bienes materia de la misma; las causas de utilidad pública; 
su camno de aplicación y lafJ <'.Utori dades competentes. 

Título semmdo .- Se inicia con w1 capítulo de disposiciones 
generales, regula las di vers'is explotaciones, usos y aprOV! 
chamientos de las aguag, en la formn siguiente: Servicios .;. 
urbanos y obras de alcantari!.lado, distritos de riego, uni­
dades d1; riero uarn el. desarrollo rurnl, <lintri toe de dren~ 
je y protección contra inundaciones, düitri tos de acuacul t};!; 
ra, generación de enerp,Ía eléctrica y aguas del subsuelo. 

Título tercero.- Hegula lns risif,11.nciones, conceoiones y pe_!: 
miBOfl. 
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Título cuarto.- Se refiere a la distribuci6n de las aguas-­
de corrientes y dep6aitos. 

Título quinto.- Regula las faltas y delitos, y consigna co­
mo nueva figura delictiva el acaparamiento o la disposici6n 
de las ag11as de propiedad nacional o del subsuelo en zonas­
vedadas en volúmenes mayores a los concedidos o permitidos­
pol' ·la Ley. 

Y por dltimo, los correspondientes artículos tranait.Q 
.rioa. (11). 

( 11) Expoaici6n de Iuoti vos de la Ley Federal de Ag11as. Se-­
cretar!a de Recursos Hidráulicos. Publitiaoi6n legal No. 
13. · Jiitb:ico, D .1·. Enero de 1972. 
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RESU!i:.EN A MANERA DE CONCLUSIONES 

; , foéxico es un pa:!s tradicionalmente agricultor,· en el qu~ 
un poco más de la mitad de su población activa ae dedica a -­
las tareas agrícolas, sin embargo, el.medio natural escarpado 
y la falta de lluvias uniformes y oportunas en una vasta par­
te de su territorio, hace que se opere en consecuencia, una -
-limi taci6n muy significativa para el empleo de· áreas suscep­
tibles de aprovechamiento agrícola. 

Nuestro panorama Geográfico montañoso, he.ce muy difícil 
y costoso el mejor empleo de los suelos a través de instrume~ 
tos mecánicos modernos y adecuados.. · 

Según estudios que se han realizado, la erosi6n y los -
deslaves inutilizan la tercera parte del territorio naciona.1-
encontrándose tan sólo un 17 % de los suelos a salvo de eae· -
efecto perjudicial. 

De los casi dos millones de kilómetros cuadrados con·~ 
que cuenta nuestra Pa~ria(un poco más de 196 millones de hec­
táreas), 751,500 kms. (75 millones de hectáreas) o sea, el -
3'( .6 % del territorio, se encuentran severamente eros:i.:•onados, 
mientras que anualmente se degradan aproximadamente 200,000 -
hectáreas por efecto de los deslaves. 

. A trav~s de los datos y cifras que hemos presentado en­
nuestro ensayo, podemos considerar que el futuro agrícola de­
fo6xico, estará basado en la explotación de 30 millones de he.Q. 
táreas de tierras de cultivo; en el desarrollo ,de recursos -­
inexplotados de las zonas tropicales, cálidas y :Q.úmedas; en -
el aprovechamiento de los recursos hidráulicos en l.as zonas ! 
ridas y en el mejoramiento de la t6cnica de explotación agrí~ 
o ola en toda la naci6n, pero especialmen_te en la Al ti planicie 
foeri diona.l. 

El balance de los recursos agrícolas de nuestro país no 
es muy halagador, ya que solamente la ·tercera parte de las -­
tierras que se dedican a la agricultura son de tnena clase, y 
más de la mitad de las mismas se localizan en climas húmedos­
y cálidos con inconvenientes para el cultivo y para la vida-­
humana. Además la colonizaci6n y apertura al cultivo de gran­
parte de esas tierras, requiere de mayores inversiones .de la~ 
que se necesitan para las tierras de clima templado o frío. 
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El éxito de las empresas con fines agrícolas se finca-­
entre otras cosas, en el com~leto saneamiento de los terrenos, 
en el drenado, la protecci6n contra las inundaciones y la --­
construcci6n. de una red comunicacional de primera clase. 

Sin embargo, haciendo a un lado los factores que fre--­
nan el desarrollo agrícola de nuestro país, existen otros que 
en forma decisiva, influyen positivamente en el desenvolvi--­
miento agrícola nacional. 

. En primer lugar, no hay que olvidar que actualmente po­
seemos un territorio. amplio, el que no obstante contar tan s~ 
lo con un 16 % considerado aprovechable para la agricultura,­
esto se traduce fuera del ~a~el, en un acervo de recursos im­
portante,. con capacidad para alimentar con regular abundancia 
a una poblaci6n semejan te o. la de los medie.nos países moder-­
nos. 

Adem!le, la calidad general del conjunto de esos recur-­
sos no es mala, ya que podemos considerar como "gravemente i!!! 
producti voe" e6lamente la quinta parte del total. 'fambién de­
bemos tomar en cuenta, que la importnnoia y aún la. existencia 
misma de loe recursos naturnlee de nuestro país, dependen en­
gran medida de la cnpacidad t~cnica que posea quien los va ~-
utilizar. En la 'poca actual, los recursos teconol6gicos, los 
adelantos científicos y todoe los avances relacionHdos con el 
oampo, seguramente nos irán nermi tiendo llevar a c~bo un me-­
jor aprovechamiento de lof'I r;icursoe acr!colns que poseemos. 

Ir.éxico tiene unn p;ran vnriednd de clio1ns, topor:raf:!a -­
muy accidentada, diversns costur.1Lres ref?,onales y vttriRdas ri 
que zas naturfü.es, en bnse a enoa f('ctoree, deben formularse -
planea concretos de deEJurrollo. 

La tierra, desde tieu.noe in ... eU1ori1tlea h11 Pido un fnctor 
importantísimo del des11.rrollo de l:• vid'• hun.nna, oue nrocura­
la subeietencia y ln prol.1fernci6n de llls ncrson11a f:!oicae. A 
travtfe de la Jlietoria de lr- hur.-,r>.nirlnci, se hr• ncrci\iido. que -­
ciertos individuoe hnn ve:r.ido nr1 .. cticr11do c1ertnr; couductHs -
antisociales, parn buecr-r el "'Cnnnr"r;.iento de l:· tierra, y -­
as! tener en ·eus manos el :iorler y el :ir!.!ll ti1·io nue lcr. nerm1-
ta estar. por encima de otros ind1v:rho11 en l·· !'.ociedad. · 

La cuesti6n de lr• t1err·• e:;. 6nco, :,, cu11nt1tuício n -­
trav6s del tiempo u.n nunto :.e: .i,,11. icu 1!e ;;.•·! t:-· : ll!t<>na, 

¡ ·1 
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que tiende a agudizarse al t6rmino del prolongado período ~~ 
tatorial del General Porfirio D!az. 

La concentración y el disfrute leonino de las tierraa,­
acapar·idas en las manos de un reducido grupo de latifundiatat 
de la época del cari-caturesoo positivismo Porfiriano, incitó­
a cientos de miles de peones acasillados, meros " servue gle-

. ba.e" a rebelarse en contra de ese injusto e inequi tati vo ea-­
tado de cosas. 

La organizaci6n agrícola predominante durante el Porfi­
riato lo constituyeron las haciendas, y la explotaci6n agr!co 
la realizada en ellas fud extensiva, aplicandose m~todos de: 
cultivo poco efectivos, por lo que se obtuvieron bajos rendi­
mientos en relación con loe niveles obtenidos en otros pa:lsea. 

Los peones acasillados y trabajadores libres, cultiva­
ban las tierras de las haciendas a cambio de un salario Últi­
mo, que frecuentemente no alcanzaba para cubrir las máe ingas 
tes necesidades, por lo que la tienda de raya desempefi6 una -
función importante en esta 6poca, al constituirse en el 1ugar 
en donde se llevaba al peón cuenta minuciosa de sus deudas, -
las cuales muchas veces, pasaban de padres a hijos. 

El Código Fundamental político y social de 1917, fruto­
directo e inmediato de los afanes de las clases deepose!das,­
oristalizó en su artículo 7(, el compromiso que los dirigen-­
tes revolucionarios honestos, hab:l'.an contraído con anteriori• 
dad, con aquella muchedumbre de menesterosos y olvid~dos obr! 
roa del campo. 

Kediante ese postulado esencial de nuestra Carta Magna, 
se hizo posible reetituír y dotar a loe verdaderos trabajado­
res del campo, del elemento sinequanón para el cultivo: La:_ 
Tierra. 

La Reforma Agraria en nuestro país, no ha sido un acto­
de política interna, que pueda ser llevado a cabo en corto -­
plazo, pues es un proceso social que requiere de un período -
de tiempo en mayor o menor medida amplio para consolidar y -­
rendir los frutos apetecidos. 

La demanda sustancial de· nuestro movimiento revoluciona 
río, consisti6 en la reivindicación de la tierra, a los mie4: 
rrimos obreros del campo, sin embargo la entrega en manos de-

. ¡ 
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los campesinos ha sido an~stioaa.mente lenta, como consecuen­
cia de la firme oposici6ri que los terratenientes hicieron. ~a 
~o, aunado a la poca claridad con que ventilaron este asunto: 
los primeros gobiernos post-revolucionarios, puesto que no se 
especifio6 cual era el tipo de propiedad que debía sustitu!r­
al latifundio, as! como la forma en que debían de ser entrega 
das las tierras a loe campesinos. -

En la actualidad podemos observar un neolatifundismo -­
financiero, que no basa su predominancia en la propiedad te-­
rri torial, tal y como lo hacía el cl~sico latifundio o hacien 
da, sino en una oombinaci6n de varios factores, que trata de: 
multiplicar la inversión de capital. En tal sentido, un .111Dde­
lo teórico del neolatifundio Jílexicano, se formaría con tres -
áreas terri~oriales: la nuclear, la controlada y la periféri­
ca. 

La cu.l.minaci6n del oír.culo recesi vo de la Reforma Agra­
ria,. fu4 al.canzado. durante el período presidencial de lliiguel­
ilemán·· Valdls, cuando introduciendo "reformas" reaccionarias­
al artículo 27 Constitucional, devuelve el dominio de las ti! 
rraa a los antiguos y nuevos terratenientes que se gestan du­
rante la .lpoca de BU mandato• 

La situacidn agraria'del fu~xico actual, dista mucho de­
la que nos dibljmmediante bellos conceptos, algunos autores, 
como Don Gilberto Loyo ( q .p .d.) cuando refiri6ndose a los 1,2 
groa obtenidos de la reforma agraria, expresaba: "Ha propici!!: 
do un importante desarrollo agrícola (y además) ha consolida­
do loa avances de carácter social iniciados por la Revoluci6n 
Social de 1910, al eliminar la influencia política negativa -
del aeotor terrateniente y tradicional, al otorgar una condi­
cidn social muy superior al antigu.o siervo de la hacienda y -
al facilitar una gran moVilidad ocupacional; creando de esta­
suerte una estructura social, política y econ6ndca más moder­
na y acorde con las necesidades de un desarrollo sostenido y­
din4mioo •" 

Pero la verdad desnuda de nuestra experiencia agraria,­
es que la reforma, ni ha consolidado los postulados sociales­
planteados por el movimiento armado de 1910, ni tampoco ha a~ 
metido radicalmente la fuerza política y econ6mica del nuevo­
sector 1atifundieta, y mucho menos ha elevado la condici6n s2 
cial de los trabajadores del campo. Lo que e! habrá propicia-
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do, y eso en beneficio de un sector empresarial minoritario,-
ee el desarrollo del producto agr!cola. · 

La ineficacia de nuestro proceso agrario reformista, en 
ciertos renglones, es tan manifiesta, que ahora ya no ee hab­
la de Reforma Agraria a secas, sino que algunos dial~cticos y 
Panegiristas oficiosos del gobierno, para hacerla. más acorde­
con la realidad imperante' prefieren agregarle el adjetivo de 
integrall., lo que en rigor de verdad no viene a ser sino una -
Reforma a la propia Reforma Agi•aria. 

Nosotros en lo particular, partiendo del esquema políti 
co que plantea la Revolución Iuexicana, estamos convencidos de 
que, superando los errores y vicios que han hecho por demás i 
noperante la Reforma. Agra.i•ia, mediante métodos adecuados de : 
produooi~n, de la resolución más equitativa del problema pri­
mordial, el de la tenencia de la tü,:.?i!l.>s, Je aplicación justa­
y honrada del cr6di to, de una orientación científica y racio.­
nal de la educación campesina, de un espíritu cooperativo de­
las demás clases sociales por participar y resolver loe pro-.. 
blemas que nos a.que jan, . de una reforma agrícola extensiva. al­
proletariado del campo, en fin,con una verdadera planiíioa--­
ción honesta por parte del Estado, obligando aJ. sector priva­
do a invertir y compartir riesgos en las tareas agrícolas, se 
podrá obtener un triunfo muy signif:i.cativo, y un avance no -
teórico, sino real, que permitirá en forma automática elevar~ 
el nivel de vida, no sólo del sector campesino, sino de toda­
la población lliexice.na en general. 

La estructurnci6n actual del ejido, con las bases 11mi­
tati vas que le son inherentei.J 1 ha dudo como reaul tndo que las 
tierras, en vez de ner conservadas, mejoradas y explotadas r~ 
cionalmente por el e ji.tlatariot se arrienden, produciendo mírJ1 
mas ventajas para el beneficiario legal y provocando un desa­
juste econ6mioo, nocial y político que se traduce en atraso 
para la nací ón. 

Lon proyectos de mejornmicnto del sector agrícola en _:._ 
nuestra patria, on no pocas ocA.eiones han obedecido más a mo;J; 
des polÍtiCOE; y hasta demagÓ(tiCOS, que a una racionaliza.d.Ón­
dirigida, No se puede revolucionar un socto:i: de la econom!a.,­
como el agrícola en forma nislada, sino que es necesario to­
mar en consideración la relación que r;uarda con otros aecto-­
res. 

\ 

1 
1 
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La preocupa.ci6n del Gobierno Federal por resolver los -
problemas del campo, ha sido en mayor o menor medida anremian 
te, con altibajos en los varios períodos de gobierno d~ cada: 
Presidente post-revolucionario. 

En paises como el nuestro, el Estado no acostumbra ex-­
plotar agrícolamente las tierras de que dispone, excepción h~ 
cha de aJ.gunoe contados casoe en que, a través de Secretarías 
técnicas y Departamentos de Estado relacionados con las acti­
vidades üel campo, las hace ~roducir·pero con fines puramente 
experimenteies. 

En otras latitudes, verbigracia la Uni6n de Repúblicas­
Sovi éticas SocJ. alistas, el Estado posee el tipo de propiedad­
llama.do -Sovj6s, en el· que se administra y explota agrícolame!! 
te la magnitud territorial. 

Eli lii~xioo, las maneras en que se ha poseído y explotado 
la tierra,' han sido.variables y un tanto cuanto complejas. A­
parte de las tres formas de tenencia que podr!amos considerar 
como tradicionales, o eea, en ~ropiedad~ en arrendamiento y -
en aparoer!a, aparece el ejido colectivo y el individual.; una 
forma decadente de tenencia representada por la propiedad oo­
mllnal de los pueblos y otra, que resulta en la actualidad un­
tanto cuanto primitiva: la posesi6n esporádica o temporal de-
las tierras de· la naoi6n o baldías·. . . 

~egÚn las disposiciones de la Ley Federal de Reforma A­
graria, las parcelas ejidales individuales, deben tener una -
ex~ensi6n m!nima de 10 h~ctáreas en terrenos de riego o hume­
dad y de 20 heotáreae en terrenos de temporal (artículo ~20)­
Siri embargo; en la práctica se ha. observado la existencia de­
parcelas hasta de menos de una hectárea, como es el caso de-­
algunos lugares del centro de la república lliexicana, a los -­
que ltlarco Antonio Durán, con la orientaci6n dada por el estu­
dio de Gra.binsky y Friseh,ha denominado zona agraria crítica­
central; integrada por los estB.dos de: l!iéxico, Querétaro, Hi­
dalgo, San Luis .Potosí, Tlaxcala, Puebla y Orumca, lo que pr.Q. 
voca el grave problema del minifundismo. 

Eri la actualidad y según el estudio de Horacio Oiafa.rdi 
ni, encontramos en nuestra realidad agrícola las siguientes : 
figuras .de tenencia: 
a) I11inifundio, con una superficie que ve. desde la media a ci~ 

• ! 
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co hectáreas. 
b) Pequeña propiedad, de seis· a cien hectáreas., 
e) l'iiediana propiedad, de cien a mil hectt1reaa9·' y 
d) Magna propiedad, ha.s'IBmil hectáreas (y .en ocasiones da). 

También podemos decir que todavía en nuestra lpoca pre­
sente tanto lati como minifundistas siguen siendo como antaS.Q 
los grandes sectores que manifiestan palpablemen.te que en el­
campo se ha agudizado la polarizaci6n social. 

Sabemos mu.y bien, y está comprobado que todav:Ca en nu•! 
tro !il~xico contemporáneo existen los siguientes sectorem den­
tro de la agricultura nacional: 

a) Los viejos latifundios, 
b) Los latifundietas de nuevo cufio, 
c) Los pequeños propietarios, 
d) Los muy pequefios propietarios o colonos, y 
e) Loe asalariados, que se componen de trabajadores mediana-­

mente cal.ificados, jornaleros y trabajadores n&madaa. 

Somos da la 09ini6n de que para reao:Lver en mena udi­
da los prob1emaa que crean el latifundio y al minifundio; ••­
deberá proceder a explotar colectivamente la tierra, pero to­
mando como base las caracterí•1icas internas de cada regl.dn•­
realizando una concienzuda planeación econdmico-agr!cola-re--
gional. · 

Los defectos actuales de la tenencia de la tierra, eonf 

1) Inseguridad, 
2) Falta de flexibilidad, y 
3) Formas ineatisfaotorias de tenencia. 

lin intento modesto para solucionar en parte el problema 
af,I'ari o actual, se podría llevar a cabo mediante las sigU.ien­
tes sugerencias: 

1) Con una legislación agraria nueva en concpecionea y m'todo!, 
y con enfoque actualizado. 
2} Con una revisión y estructuración de la tenencia de la ti! 
rra por regiones. 
3) Con modificaciones operacionales en la estructura interna-· 
de los ejidos, haciendo desaparecer el minifundismo y reloca­
liza.ndo los ejidos. 
4) Con el impulso de las cooperativas de producción agr:!cola-

i 
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como complemento de las col~ctivas. 
5) Mediante acciones sobre la propiedad privada, perfecoionán 
dc;>la jurídicamente; reagrupando loa minifundios para que desi 
parezcan, dando facilidades o restricciones (aeg\Úl el caso) -
para los traspasos. 
6) Promoviendo acciones agrarias escalonadas de impulso y be­
neficio al campo, a·nivel regional y nacional. 
7) Estimulando las acciones de.fomento agrícola que deban a-~ 
compafiar al arreglo agrario; obras de mejoramiento del medio­
Y reglamentaci6n para el mejor empleo de los suelos. 

Para juzgar la Reforma Agraria, es necesario partir de­
un criterio que analice a fondo los·' r!;lsgos desfavorables que­
obataculizan e¡ progreso de la agricnltura. QUe se evite has­
ta ·donde aea humanamente posible partir de criterios puramen­
te historicistas, que no hacen sino destacar las ventajas que 

·ae han obtenido en el presente, en relaci6n con las estructu­
ras pret,ri tu. 

.-.,. 

Requerimos de la adopoi6n de una política agraria com-­
pletamente imovada, que vaya de acuerdo cor1 la realidad pre­
sente, nueva en sus concepciones y nueva en sus solu.oiones~­
pueato que nuevo es el problema, y por lo tanto nuevas las.e~ 
rrientea renovadoras. Revisar, corregir y perfeccionar es !a­
tarea que nos compete poner en práctioa a las recientes gene­
raciones de Mexicanos. 

Para tal efecto, se deberán aniquilar definitivamente-­
·1oe mitos y tabdes políticos, el .excesivo temor reverencial-­
hacia loe encargados de la admin:i.'straci6n pública, mi tos, ta­
blee y encumbramientos, a los que siendo muy afectos los liiex,! 
canos, les rendimos un culto intelectual y moralmente primit! 
vo e irracional. 

M&xico es un país muy árido, en el.·que la agricultura--··. 
solo puede tener bases firmes para su desarrollo,. m~dia.nte la. 
irrigaci6n. Las obras de riego, adquieren ei éarácter de una­
neoesidad perentoria. 

El riego resulta un instrumento de producci6n, indiepe~ 
sable en el 63 ~ de la superficie del país; necesari~ en el -
3i ~i conveniente en un 5 % e innecesario en. el l % r'estante. 

Loe aprovechamientos hidráulicos son la clave para el-­
futuro desarrollo agrícola de la naci6n. 
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La Historia moderna de la agricultura lr:exicana, parti-­
cularmente durante las Últimas cuatro décadas, ha sido la lu­
cha por hacer llegar el agua a enormes extensiones de tierra­
desértica, o donde antes las cosechas. dependían exclusl.vamen-
te de las lluvias aleatorias. · 

Los recursos hidráulicos que posee nuestro país-, - son -
los provenientes de dep6sitoe superficiales, aguas subterrá-­
neas y mete6ricas, esperando que en un futuro pr6ximo se pue­
dan explotar las aguas marítimas y salobres, no s6lo para u-­
sos domésticos, como en la actualidad se hace, sino para labo 
res de riego e industriales. -

La precipitación media anual en i11éxico, son de 777 mm.­
lo cual equivale a 1.5 billones de metros cúbicos anuales. El­

~- -74-% d.e la precipitaci6n se avapora o bien, se infiltra en a­
cuíferos profundos, sin aparecer posteriormente en las corrien 
tes naturales. -- -

El escurrimiento medio anual de todas las corrientes del 
país, es de 360 mil millones de m3, a los que habría que agI'!­
gársele 30 millones de m3 de escurrimiento subterrihi.eo en- u­
nas áreas como la Península de Yucatán, para hacer un total;_... 
de agua renovable de 390 mil millones de m3 disponible~ anual 
mente. · 

La explotaci6n intensiva de las aguas subterráneas en-­
M~xico, empez6 en el año de 1936 y debido a la falta de estu­
dios previos, se puede afirmar que a la fecha, _ya .se tienen-­
acuíferos que adolecen de graves problemas, tales como el. Va­
lle de Santo Domingo en Baja California; la Regi6n Lagunera; 
la Costa de Hermosillo; el Valle de Guaymae en Sonora, y el -
Valle de !f1éxico. 

Jm nuestros v~sos naturales y artificiaies se pierden--
2, 900 millones de rn anuales por evaporaci 6n neta. _ 

Bl almacenamiento total dis;:ionible ·para el control y a­
provech~ento de nuestros escurrimientos es de 120 mil mill2 
nea de m , este valor incluye el almacenamiento de 95 m!l mi­
llones en vasos artificiales y 25 mil millones en lagos y va­
sos naturales. De estos almacenamientos se extrajo, en el pe­
ríodo de 1965-1971, un promedio de 20,000 millones de m3 anu~ 
les para riego. 
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Es evidente que nuestro territorio, integrado por un P2 
co más de 196 millones de hectáreas, no crecerá para ir ea.ti! 
faciendo la necesidad de tierras utilizables para una pobla-­
ción actual ·de más de 56 millones de habitantos, qu.e tiene u­
na tasa de incremento del orden de 3.4. % anual, eiepdo nuy-­
probable que para 1976, llegue a los 60 millones y para el -­
afio. 2000 a 125 millones, a pesar de queeeemprenda una campaña 
para reducir la feeundidad. 

Bl conocimiento que se tiene de los suelos del país, es 
'insuficiente, aunque diyersas organizaciones han.realizado es 
tudios que dan las cifras oscilantes de 30 y 75 millones de -
hectáre.a~, de suelos con· potencialidad agrícola. Utilizando -
la información prónorcionada por la S.R.H. y la O.E.T.E.N.A.L. 
se han iae~tifioadó 'en forma preliminar 38 millones de hectá­
reas de .suelos clasificados en unidades aptas para la agricU! 
tura. "Se tienen además identificadas 30 millones de hecMreae 
·adicionales que soµ parcialmente aprovechables. De estas sol!! 
mente ·sé. cUl ti van 17 millones, correspondiendo aproximadamen­
te 4 millones de has. a zonas dé riego • 

. Sin embargo, el potencial productivo de la agrioultura­
de riego, todav:!a se encuentra por debajo de su punto de opt! 
inizac16n en lo que se refiere a la combinaci6n de los recursos. 
El agu'a no sé. emplea todavía con la debida eficiencia. -. . . 

Las obras de riego; han .sido segÚn westro partioular­
puntcr de vista, ·1a medida m4s importante del Gobierno ll'edera.1 

· para aUm.entar la produoti vi dad del campo • 
. ·. ~ 

Sin embargo,. loe ~andes proyectos de riego se han cons 
t:rli!do principalmente en las regiones del Noroeste y Norte _: 
del país, en favor de un sector agrícola modenio, que tiene ~ 

. posibilidades económicas y acceso a las fuentes crediticias,­
ª la teconolog!a avanzada, etc., sin beneficiar a los campes! 
nos que ~rabajan sus modestas pro~iedades basados en la alea­
to.riedad de las preoipi taciones pluviales. 

El principal factor individual de ensanchamiento de las 
miperficies aprovechables, lo constituye la invers16n en obras 
de riego~ -

En nuestro· país, se presenta un problema de desempleo -
general. Contribuye a.~nsancharloi el desempleo rural, el que 
al decir de los estu~oeos parece ser qtte 11n un futuro inme--
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diato en vez de resolverse,probablemente se agudice; de ah!-­
que se requieran políticas específicas tendientes a oorregir­
ta.l situación. 

Bl ingreso per oápita en nuestra naci6n, es bajo. 

El ingreso urbano per cápita, es aproximadamente 4 ve-­
ces superior al rural. 

Esto origina los desplazmnientoa demográficos de loé -­
sectores rurales a loa·núcleoa urbanos, movilidad espacial de 
la poblaci6n que obedece a una combinación de diversas situa­
ciones, económicas, social.es, políticas, demográficas y otras 
que se presentan en las diversas regiones del pa!s. 

El Pueblo kiexicano muestra, una marcada persistencia a­
la marginalidad econ6mioa, social, cul tura.l y política, t&ll­
to en las áreas rural.ea como en las urbanas. La causa.de ello 
de acuerdo con algunos autores,se encuentra en la estructure.­
de la tenencia de la tierra, la cual ha sido un problema an-­
oestral en México. 

Además, y por lo que ee refiere a loe campeeinoa, estos 
muestran resistencia al cambio, y durante generaciones han V! 
vido condicionados a no reaccionar sino ante la presencia de­
una presión muy fuerte •. 

La ineficacia del sector pdblieo y la corrupción impe~ 
ra.nte hasta años recientes, han entorpecido el progreso del -
pa.:l'.s • 

Sin embargo, los esfuerzos del Gobierno de la República 
para incrementar los efectos de la producqión en el campo se- · 
han encaminado a impulsar la investigaci6n agr!cola, la difll­
si6n del empleo de semillas mejoradas, el fomento de ciertoe­
cultivos particularmente remunerativos o convenientes para la 
economía del país, la producci6n y uso de fertiliz~tes e in­
secticidas, la educación agrícola superior, la ensefianza pr~ 
tica agrícola, la reforestación y conservaci6n del suelo, ae! 
como la mecanizaci6n de la agricultura. 

De los recursos oue en corto plazo han contribuído para 
lograr un incremento sÚstanoial de la. productividad, encontr! 
mos el empleo de fertilizantes, senullas mejoradas, herbici~ 
das, etc. 
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No obstante, el ren~miento de la producción agrícola-­
ha experimentado tan s6lo un aumento del l.7 f., lo que compa­
rado con la tasa de incremento de los sectores industrial, c~ 
mercial y de servicios, con tasas de 8.2 y 8~0 respectivBJ11en­
te, resulta bajo. 

ID tlrminos general.es podemos decir qÚe la política a~ 
gr!cola Mexicana, se apoya sobre las bases del inter&s de la­
expaneión del producto agrícola y ganadero, para satisfacer -
en primer t4rm:Lno la demanda interior del pa!s, y para que co!! 
loe excedentes en caso de haberlos, se pueda comerciar en los 
aeroa4o• internacional.ea. Por otro lado, reviste gran impor-­
tanoia el mejoramiento de 'loa ingresos y niveles de vida de -
la pobleci6n oupeilina, así como la diversificación de la a­
grio)l].tura y el aumento de la industrialización de loa produc 
.toa 4•1 sector primario. -

A fin 4• lograr en mayor medida dichas metas, el Gobie~ 
no de la Repdblica ha manifestado gran inter&s de ¡levar a la 
práotioa aspectos como el de la redietrib.toión de la tierra,-

· la creeci6n 4• nuevos sistemas de riego, la rehabilitaoi6n de 
lo• tel'll1Jlacloa, así como el mejoramiento de los ya oonstru!--
4o•, el toaento del orldito agrícola, ganadero y ejidal, la-­
regl.SMJJ.tao16n del meroado, del comercio con otros pa:!ses y -
el oon'b'ol de los precios, la educación, la inveatigaoi6n y -
extena16n agrícolas, medidas para el mejoramiento de la indue 
tria 1911adera, programas de proteooi6n fito1anitaria, control 
de entenatdades del ganado, y en igual forma, el eetableoi-~ 
miento 4• plantas de beneficio y procesamiento de los produc­
tos agr!col88, etc. etc. 

Bn el campo subsiste el agio rural •. 

Los bancos privados no han hecho pr,stamoe agrícolas a­
_.4iano y largo plazos, ya que prefieren la liquid&z de sus -
reouraos, por insuficientes garant:!as, falta de seguridad pa­
ra las inveraiones en el campo, inoÓeteabilidad de muchas de­
estas inversionea, obstáculos institucional.es, minifundismo o 
agricultura pobre, o por falta de agua o técnica. 

Bl crádito es un factor determinante para el progreso--. 
del campo y de todo 1'1,xico. 

Las exportaciones agrícolas de nuestro pa!s, así como -
las pecuarias, revisten gran importancia, puesto que con el--
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producto que reditúan, principalmente en divisas, contribu--­
yen a abastecernos de bienes que regularmente no podernos pro­
ducir, o que los producimos insuficientemente. 

Nuestros productos agropecuarios de exportación, tienen 
en los Estados Unidos de Norteamérica, un comprador leonino,­
de ah! que mucho se haya hablado de la necesidad que .tiene el 
país de Úna diversificación de nuestro comercio oon otras na­
ciones del orbe. 

En fechas recientes se ha lo¡:i:rado algÚn beneficio con -
el rompimiento de los moldes tradicionales del comereio ínter 
nacional, y si por un lado, el enloso del Norte sigue ocupan: 
do un lugar preferente en las ventas de nuestro país, otras -
naciones como Japón, Alemania, Suiza, Canadá, Brasil y a Últ;h 
más fechas, China Conunista, comienzan a reví talizar su co--­
mercio con Tiléxico. 

Uno de los problemas más inquietantes en la actualidád, 
no sólo de liiéxico, sino del nundo entero, e~1 la idea d!! que-­
el agua pueda llegar a consti tuír un recurso natural esca.so-­
debido a su irregular distribución en las áreas continentales. 
La reducción de las reservas en los lugares sobrepobladoa del 
planeta y además la creciente contami.naci6n de loa recursos -
hidráulicos disponibles, se hace más patente conforme aumenta 
la poblaci6n y crece la demanda, se multiplican los usos y se 
desarrolla la industria. 

Por ese motivo, los problemas que plantea el uso del a­
gua, no se reducen única y exclusivamente a las zonas áridaa­
(donde la carenciu de este recurso es crónica) sino tambí~n -
el problema se plantea aún para las regiones del 111U!)do que -­
disponen del líquido con abundancia, puesto que a medida que­
la po blaci6n se expande, los usos del agua se mul tiplioan y -
aumentan los consumos por persona, en tanto que su cuantía 
permanece constante. 

La importancia del agua para usos agrícolas, día con al,!! 
se hace más mnnifiesta dentro de nuestra ootidiru'J.idad presen­
te. 

El hecho de que se hayan construído presas y diversos -
a.l.macenamientos de agua, así como que explotemos los acuífe-~ 
ros subterráneos, no quiere decir que hayamos te~minado la t~ 
rea a desarrollar, pues nos fa.l.ta mucho para lograr las metas 
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La diltribuoi·6n de loe recursos hidráulicos, no guarda­
ninguna relaoi.dn con el asentamiento de los grupos humanos en 
el pa!•, pues mientras el sureste con el 7 f. del área total -
nacional, cuanta con el 40 f. de los recursos hidráulicos y -­
solo aloja el 8 ~ de la poblacidn, el altiplano y la mesa del 
norte;· con el 51 f. del territorio, albergan el 60 f. de lapo­
blacidn y sdlo disponen del 12 ~ de los recursos citados. 

. De 'ab!. que el Gobienio de·1a Repdblica, a trav4s de sus 
organismo• competentea, como la Secretar!a·de Recursos Hidrául. 
icoe se hayan enmarcado determinadas directrices para planear­
y ejecutar las obrae. encaminadas a un mejor aprovechamiento -
del agua •. 

A eso se debe que el Gobierno haya pensado coordinar -­
las aztividades principales, en lo relativo a loe aprovecha­
mientos h!dricoe, a ~rav~s de un. Plan Nacional Hidráulico, cg, 
mo una necesidad ordenativa impostergable para el futuro deea 
rrollo del Pa!11. -

El Plan Nacional Hidráulico, se ha considerado como un­
plan integral., que e~ refiere a todas las acti vidadee en las­
cualea interviene el recurso agua, pero dada la importancia y 
caracter!eticaa actuales ~e la agricultura, tiene como finali 
dad mediata, la de contribu!r a mejorar las condiciones impe: 
rantea ~el sector agropecuario. 

Entre los objetivos del Plan ·Nacional Hidráulico, enco!! 
trainos: 

1) El establecimientó de un marco de referencia de desarrollo 
eocioecon6mico que sea congruente con loa objetivos nacio­
nales, para definir un plan· de aprovechamiento de los re-­
cursos hidráulicos. 

2) Determinar la cantidad y calidad del agua demandada en for 
ma sectorial( incluyendo las necesidades del campo) y regi~ 

nal, a corto, mediano y largo plazo. 
3) Cuantificar la disponibilidad potencial y efectiva de agua 

superficial_, subterrWiea y meteórica a nivel regional y e-
fectuar balances. -

4) Establecer metas, f6rmulas, programas y políticas de desa­
rrollo· de loe aprovecnamientos hidráulicos. 

5) Elaborar un programa de capacitaci6n de personal y dise---

''.., 

, 

l:/il 
¡ 

j 
' ~ 1 

t· ! 

!f,._.:¡ . ; 



- 194 -

ñar un sistema de información para las tareas futuras de pla­
neaci6n. 

Se espera que con estas medidas, en un lapso de tiempo­
razon~ble coadyuven al mejoramiento de la agricultura y de -­
los campesinos, 

Las metas del desarrollo general del país, son en forma 
resumida: 

a) lile jorar la distribución del ingreso nacional. 
b) Reducir nuestra dependencia con el exterior, y 
c) Alcanzar una tasa de desarrollo más al ta que sea compati-­
ble con la estabilidad económica y social. 

Para llevar a cabo los trabajos, el Plan Nacional Hi--­
dráulioo ha dividido al país en zonas geográficas, 

SegÚn el Ing. Leandro Rovirosa Wade, Secretario de Re-­
cursos Hidráulicos, el Gobierno de la República otorgará pre­
ferencia a los usos agrícolas del agua, sobre los demás, cla­
ro está que respetando los volúmenes del preciado líquido que 
se hayan de utilizar para usos domésticos, los cuales por ra­
zones vitales deberán ser prioritarios. 

La importancia del sector agropecuario en lo referente­
ª los usos del agua, se refleja en los volúmenes consumidos -
por este sector, que en el año de 1970, fueron de 36 mil mi--
1.lones de m3, representando el 95 % del consumo total del -­
país. Se presume que para el año de 1980, la agricultura con­
sumirá aproximadamente 56 mil millones de m3. 

Desde un punto de vista económico, el análisis de desa­
rrollos alternativos, permitirá asegurar en forma Óptima el -
recurso ae;ua a los diversos cultivos, en las diferentes regi2 
nes del país. 

Para poder cumplir las metas de desarrollo del sector ! 
gropecuario, es necesario aumentar la eficiencia de las zonas 
de temporal y de riego existentes, y proporcionar los servi-­
cios de irrigación y drenaje a nuevas áreas. 

Con objeto de proyectar un instrumento jurídico t1nico,­
que diera respuesta adecuada a la problemática actual, y a. fi!! 
de regular racionalmente el aprovechamiento del agua, para a­
segurar un desarrollo económico y social más justo, se cred ~ 



- 194 -

fiar un sistema de informaci6n para las tareas futuras de pla­
neaoi6n. 

Se espera que con estas medidas, en un lapso de tiempo­
razonable coadyuven al mejoramiento de la agricultura y de -­
los campesinos. 

Las metas del desarrollo general del pa!s, son en forma 
resumida: 

a) liJe jorar la distri buci6n del ingreso nacional. 
b) Reducir nuestra dependencia con el exterior, y 
c) Alcanzar una tasa de desarrollo más alta que sea compati~ 
ble con la estabilidad econ6mica y social. 

Para llevar a cabo los trabajos, el Plan Nacional Hi--­
dráulico ha dividido al país en zonas geográficas. 

. SegÚn el Ing. Leandro Rovirosa Wade, Secretario de Re­
curso"s Hidráulicos, el Gobierno de la ReptÍblica otorgarll pre­
ferencia a los usos agrícolas del agua, sobre los demás, cla­
ro está que respetando los volúmenes del preciado líquido que 
se hayan de utilizar para usos domésticos, los cuales por ra­
zones vitales deberán ser prioritarios. 

La importancia del sector agropecuario en lo referente­
ª los usos del agua, se refleja en los volúmenes consumidos -
por este sector, que en el año de 1970, fueron de 36 mil mi-­
llones de m3, representando el 95 % del consumo total del -~ 
p·aís. Se presume que para el año de 1980, la agricultura con­
sumirá aproximadamente 56 mil millones de m3. 

Desde un punto de vista econ6mico, el análisis de desa­
rrollos al terna ti vos, permitir~. asegurar en forma 6ptima el -
recurso aeua a los diversos cultivos, en las diferentes regig 
nea del país •. 

Para poder cumplir las metas de desarrollo del sector ! 
gropecuario, es necesario aumentar la eficiencia de las zonas 
de temporal y de riego existentes, y proporcionar los servi-­
cios de irrigaci6n y drenaje a nuevas áreas. 

Con objeto de proyectar un instrumento jurídico dnico,- · 
que diera respuesta adecuada a la problemática actual, y a. fin 
de regular racionalmente el aprovechamiento del agua, para a-­
segurar un desarrollo econ6mico y social más justo, se ore&~ 
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na nueva Legislaci6n de ªBU:ªª' que se denomin6: "Ley Federal­
de Aguas". 

Con la nueva Ley se pretende, además del incremento de­
las superficies cultivadas, de la producci6n agropecuaria, y­
del· rendimiento de la tierra, consolidar uno de los prop6si~ 
to• fundamentales de la R~voluci6n ~exicana: Que las obras hi 
draSul.icas que construya el Gobierno, beneficien a las tierras 
d• quienes aut4nticamente las trabajan y se impidan loa aca-­
paraaientos ileg-1es y las especulaciones indebidas, con las-
11Uperticies mejoradas por el riego. 

lll artículo Z7 de l.a Ley, establece una prelaci6n que -
nos parece proporcionada, de l.os di versos usos del agua. Los­
apartado• III, IV, VI y VII, se refieren a nuestra materia. 

Para terminar, solo queremos dejar sentado que, el tiem 
po pr•••nte en que vivimos, representa el estadio eaperado--­
para que lo• ciudadano• tomemos plena conciencia de que nos -
enoontraao• insertos en un pa!s que presenta graves problemas 
para BU d••arrollo, y que tratemos de modificar esa si tuaci6n 
que dafla od1t1riora loe elementos f'undamentales de la pereon! 
lidad hulMIDa, por medio de una voluntad firme y creadora, con 
una Yooacidn patri6tica de servicio y con un espíritu de sano 
ooapafteri•ao. 

Bb dltima instancia no debemos dejar pasar deaap•rcibi­
do ac¡uel dicho un tanto cuanto cruel desde el punto de viata­
aoral 7,haulano, pero verdaderamente comprobable desde el pun­
to de Vista de la realidad: de que cada pa!a tiene el gobier­
no que •• aerece. 

Si loe ~•xicanoe no hemos logrado alcanzar las condicio 
n11 ob~etivae·y subjetivas de madurdz social, política y miro! 
na, que nos permita disfrutar de un buen gobierno, es por que 
bablando con toda sinceridad nos han faltado loa más element! 
111 ingredientes de la personalidad humana: Capacidad, honee­
ti4a4, valentía 1 deoi1i6n. 

Ho hagamos de la queja improductiva, un sistema estdril 
que a nadie btn1fioi1, contribuyamos en la medida de nuestras 
capad.14•4•• .7 po•ibilidades, desde cualquier nivel en que nos 
1ncontr1ao1, por aodesto· que este sea, a erigir un pa!s sano-
7 ~goro•o, .. diante todo trabajo positivo para la Naci6n, ~ 
J'lll todo esfuerzo por pequeffo e intrascendente que parezca,-
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no dejará de ser un paso más hacia el progreso. 

Yo me pregunto, y la interrogante la hago extensiva a -
todos los conciudadanos, ¿ ~ual es la palabra adecuada, el -­
elemento sinequan6n, o e;t. toque mágico. que requieran ias men­
tes de todos los liiexicanos, para alejar definitiva.mente el e_! 
píri tu de rapifia, la ventaja injustificada, la alevos·:!a y la­
incomprensi6n de que hemos dado nru.estrae en nuestro país? 

Por eso quede entendido, que todo esfuerzo que se rea-­
lice por el progreso de la Patria, será bien recibido~ ya sea 
que ese esfuerzo proyenga del aparato gubernamental., del sec­
tor privado, o de cualesquier grupo de Mexicanos, que piensen 
que el trabajo y la honestidad deban de ser el collll1n denomin! 
dor del cambio social, econ6mico, político y cultural de nues 
tro querido Iuáxico. · -
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Cuadro No • 14 

PlWDUCTO INTERNO BRUTO POR ACTl VI DAD BCONOli.ICA. 

1970 

ldllones de pesos de 1960 ) 

TOTAL 

ACTIVIDADES PRIJ.1ARIAS 
Agricultura 
Ganadería 
Silvicultura 
Pesca 

IimUSTRIA 
j,,inería 
Petr61eo y productos del 
ca.rMn 
Petroqu!mica básica 
11 an:..lfacturas 
Gonstrucción 
Energía el~ctrica 

SEHVlCIOS 
Coniercio 
Transportes y comunicaciones 
Gobierno 
Otros 

AJUST~3 POR SEnVICIOS BAN 
C .4.UIOS ( -) 

300 1.67 

34 535 
21 140 
11 648 

1 149 
398 

102 154 
2 859 

11 295 
1 380 

67 680 
13 583 

5 357 

1;63 478 
94 491 
9 395 

17 097 
42 495 

3 567 

1''uente: Da.neo de .. éxico, Informe Anual 1972. 
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